
La Aljafería de Zaragoza y su 
reflejo en España a través de las 
revistas ilustradas (1842-1931)

La prensa fue el medio de comunicación de masas 
del siglo XIX y las revistas ilustradas se establecie-
ron como el principal vehículo de información y 
conocimiento, siendo transmisoras de imágenes, 
ideas, modas, etc. Estas revistas se presentaron 
para la sociedad de la época como una ventana 
abierta al resto del mundo, y jugaron un papel 
esencial como difusoras de la cultura, las artes y 
el patrimonio. Por otra parte, la arquitectura ha 
sido uno de los principales objetos de inspiración y 
protagonista de la producción artística, hecho que 
se ve reforzado en el caso del patrimonio andalusí, 
que fue ampliamente representado en la prensa 
decimonónica. 

La Aljafería de Zaragoza y su reflejo en España a 
través de las revistas ilustradas realiza un análisis 
histórico-artístico de las imágenes del conjunto 
islámico de la Aljafería de Zaragoza que fueron 
publicadas en las revistas ilustradas, en un marco 
cronológico que abarca desde 1842 hasta 1931. 
Con ello se pretende ahondar en el conocimiento 
del palacio aragonés en aquella época, abordando 
un estudio del monumento desde el campo de las 
fuentes gráficas. 
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PRESENTACIÓN

  El palacio hudí de la Aljafería en Zaragoza (1065-1110) es el monumento más 
importante del arte del Islam Occidental en el siglo XI. Esta fue la tesis defendida y co-
rroborada en el Seminario Internacional “La Aljafería y el Arte del Islam Occidental en el 
siglo XI”, convocado por el Instituto de Estudios Islámicos y Oriente Próximo (IEIOP) y cele-
brado en Zaragoza los días 1 al 3 de diciembre de 2004, con ponencias de Gonzalo 
M. Borrás Gualis, Oleg Grabar, Bárbara Finster, Marianne Barrucand, Christian Ewert, 
José Miguel Puerta Vilchez, Cynthia Robinson, Bernabé Cabañero Subiza, Natascha Ku-
bisch y Julio Navarro Palazón, cuyos textos fueron editados en la Colección Actas de la 
Institución Fernando  el Católico, de la Diputación de Zaragoza, en el año 2012, con la 
coordinación de Gonzalo M. Borrás Gualis y Bernabé Cabañero Subiza.

  Para llegar a esta tesis defendida en el año 2004 había sido imprescindible un largo 
recorrido de investigaciones y estudios sobre el palacio hudí de la Aljafería, en el que han 
sido básicas las aportaciones realizadas por Francisco Íñiguez Almech, Christian Ewert y 
Bernabé Cabañero Subiza. Cualquier estudio que en la actualidad intente aproximarse 
a algún aspecto relacionado con el palacio hudí de la Aljafería cuenta por fortuna con 
esta sólida historiografía.

  Me ha parecido oportuno anteponer los dos párrafos anteriores a esta presentación 
del magnífico libro de Esther Lupón González, que con el título La Aljafería de Zaragoza 
y su reflejo en España a través de las revistas ilustradas (1842-1931) edita ahora con 
tanto acierto la Institución Fernando el Católico, para poner de relieve que este Trabajo 
Fin de Máster (TFM) de su autora en Estudios Avanzados por la Universidad de Zaragoza 
pivota, lo que no es frecuente, sobre dos asuntos principales, de los que el primero es el 
propio palacio hudí de la Aljafería y sus posteriores transformaciones.

  Quiero subrayar el rigor historiográfico con que Esther Lupón ha delineado el capítulo 
dedicado a la breve historia constructiva del monumento (pp. 17-32), ya que el lector 
encontrará en estas páginas un impagable estado crítico de la cuestión, que lleva muchas 
horas de trabajo, si se tiene en cuenta no sólo la excelente síntesis sobre el monumento 
hudí, sino asimismo las múltiples transformaciones, ampliaciones, destrucciones y recons-
trucciones que a lo largo de los siglos ha sufrido el monumento y la prolija bibliografía 
sobre el mismo, entre la que destacan los estudios de Pedro I. Sobradiel Valenzuela. 



8

GONZALO M. BORRÁS GUALIS

  Puedo afirmar que la atención dedicada al palacio fundacional hudí por parte de la 
autora, además de obtener el contento del profesor Bernabé Cabañero Subiza, han con-
vertido a Esther Lupón en una esperanza gozosa para los estudios andalusíes. El profesor 
Cabañero y este presentador sabemos bien de lo escasamente atractivos y arduos que 
estos temas resultan para las nuevas generaciones.

  El segundo asunto y parte mollar del libro es el dedicado a la recepción del palacio 
de la Aljafería en las revistas ilustradas entre 1842 y 1931, tema principal del TFM, para 
el que ha contado con la sabiduría y versatilidad de su director, el profesor David Alma-
zán, así como con la orientación de los profesores Manuel García Guatas y José Antonio 
Hernández Latas, este último dedicado a la historia de la fotografía.

  De esta parte esencial y más amplia del libro me interesa destacar el acierto de 
poner el énfasis en las ilustraciones como fuente primaria para el estudio del monumento, 
así como la sistematización expositiva, haciendo de hilo conductor del relato el propio 
monumento (el recinto exterior, el oratorio del palacio hudí, los fragmentos dispersos del 
palacio hudí, el palacio de los Reyes Católicos…), lo que facilita mucho el seguimiento 
del tema, y pone de manifiesto una vez más la trascendencia que se otorgó en las revistas 
ilustradas a los restos del periodo hudí (pp. 67 a 110).

  La autora nos ofrece una revisión crítica e historiográfica de todas las fuentes gráficas 
consideradas, en una excelente actualización, que convierte este libro en un vademécum 
imprescindible para la restitución virtual del monumento a partir de los numerosos frag-
mentos dispersos.

  Concluye el libro con el manifiesto expreso de Esther Lupón de seguir en la tarea 
emprendida con una doble ampliación: tanto del periodo objeto de estudio como de las 
fuentes consultadas. Seguro que ya está trabajando en ello.

  Para cerrar esta breve presentación, tan sólo me resta una consideración final y un 
agradecimiento. La consideración es relativa al rigor académico con que en la Universi-
dad de Zaragoza se llevan a cabo los Trabajos Fin de Máster, de los que éste constituye 
un buen ejemplo. El agradecimiento va para todos los profesores mencionados, que han 
apoyado y orientado esta investigación, así como para la Institución Fernando el Católi-
co, que ha patrocinado su publicación.

  Gonzalo M. Borrás Gualis,
profesor emérito de Historia del Arte

de la Universidad de Zaragoza
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NOTA PREL IMINAR

 El presente libro constituye la publicación del Trabajo de Fin de Máster realizado por 
la autora en el contexto del Máster en Estudios Avanzados en Historia del Arte de la Uni-
versidad de Zaragoza, que fue defendido en el Departamento de Historia del Arte de la 
Facultad de Filosofía y Letras de dicha universidad, en febrero de 2016. Con este escrito, 
que contiene ligeras modificaciones respecto del original, se propone analizar la imagen 
del palacio Aljafería de Zaragoza, su difusión y conocimiento, gracias al estudio de las 
fuentes gráficas procedentes de revistas ilustradas.

En primer lugar, quisiéramos expresar públicamente nuestro reconocimiento hacia to-
das las personas que posibilitaron el desarrollo de nuestra labor y la publicación de este 
libro, especialmente la tutela del doctor David Almazán Tomás, ya que su orientación y su 
apoyo permitieron que nuestro trabajo llegase a buen término. De igual manera debemos 
agradecer la ayuda prestada por varios miembros del Departamento de Historia del Arte, 
los doctores Bernabé Cabañero Subiza, Manuel García Guatas y José Antonio Hernán-
dez Latas, que muy amablemente resolvieron nuestras dudas, así como el favor y consejo 
del catedrático Gonzalo M. Borrás Gualis. 

También deseamos aludir a Matilde Cantín Luna y a Concepción Nasarre Sarmiento, 
y a quienes facilitaron nuestro trabajo y favorecieron nuestra búsqueda desde la Biblio-
teca General y la Biblioteca “María Moliner” de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Zaragoza, y desde el Archivo-Biblioteca de la Diputación Provincial de 
Zaragoza. Mencionaremos asimismo a María Jesús Dueñas Jiménez y a María Luisa Gon-
zález Pena, del Museo de Zaragoza, quienes nos proporcionaron cuantos datos fueron 
necesarios de los fragmentos de la Aljafería que allí se han conservado. Debe constar mi 
gratitud a Mariano Martín Casalderrey, al Archivo Histórico de la Ciudad de Barcelona, 
y a todos los particulares e instituciones ya citados que colaboraron desinteresadamente 
en la elaboración de la parte gráfica, y al personal de Arte & Antigüedades Riera, en 
Barcelona, donde nos permitieron examinar sus fondos. 

Resta agradecer a la Institución Fernando el Católico de la  Excma. Diputación de 
Zaragoza su generosidad en la edición de este trabajo. 

Zaragoza, noviembre de 2017.
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La Aljafería es un monumento fundamental para comprender el desarrollo de la arqui-
tectura andalusí,1 ya que es el conjunto palatino construido durante el primer periodo taifa 
mejor conservado —tras las restauraciones realizadas en el recinto en la segunda mitad 
del siglo XX— y constituye un paso intermedio entre el arte califal cordobés del siglo X, y 
el arte almorávide y el almohade posterior. Apenas se conservan fuentes árabes medieva-
les que nos permitan conocer el aspecto de la construcción en el siglo XI, y durante siglos 
los cronistas nos han aportado noticias exiguas al respecto. En el siglo XIX comenzaron 
a surgir estudios sobre la historia y la arquitectura del monumento, investigaciones que 
tomarían un nuevo impulso a mediados del siglo XX con motivo de la restauración del edi-
ficio, tratando de conocer y de aproximarse en mayor medida al aspecto primigenio del 
palacio taifa. A pesar del gran número de publicaciones existente hasta la fecha, todavía 
es posible realizar nuevas aportaciones y abordar distintas investigaciones que pongan 
en valor uno de los principales monumentos del patrimonio aragonés. 

A este respecto, se observa que, hasta la fecha, se han efectuado pocos estudios 
monográficos basados en las imágenes que el palacio ha generado a lo largo del tiem-
po, sin embargo, cabe destacar el fichero básico propuesto por Carlos Buil Guallar y 
Ricardo Centellas Salamero,2 donde se detalla un listado de planos, dibujos, grabados y 
fotografías del monumento, producidos entre los siglos XVI y XX. Por otro lado, podemos 
encontrar un análisis de la difusión del conjunto a través de la pintura y la dramaturgia 
en el artículo del profesor Manuel García Guatas, “La historia, las leyendas del Aragón 
medieval y la Aljafería en el teatro y la pintura del siglo XIX”, publicado en 2003 en la re-
vista Artigrama.3 Asimismo, se percibe que han sido escasos los trabajos que analizan el 

1 Utilizamos el término “andalusí” para denominar la producción artística originada dentro del 
territorio de al-Andalus, dentro del cual se localizó la ciudad de Saraqusṭa (actual Zaragoza) entre 
el año 714 y el 1118.

2 BUIL GUALLAR, C., CENTELLAS, SALAMERO, R., “La imagen del castillo de la Aljafería de Zaragoza”, 
en Beltrán Martínez, A. (dir.), La Aljafería, vol. II, Zaragoza, Cortes de Aragón, 1998, pp. 597-622. 

3 GARCÍA GUATAS, M., “La Historia, las leyendas del Aragón medieval y la Aljafería en el teatro y la 
pintura del siglo XIX”, Artigrama. Revista del Departamento de Historia del Arte de la Universi-
dad de Zaragoza, núm. 18, Zaragoza, Universidad de Zaragoza, Departamento de Historia del Arte, 
2003, pp. 505-526.

INTRODUCCIÓN
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tratamiento dado al edificio desde la prensa,4 de manera que todavía no se han llevado 
a cabo investigaciones en las que se estudie tanto su aparición y tratamiento en la prensa 
decimonónica, como las imágenes que esta pueda contener. 

La arquitectura es una de las principales protagonistas de la producción artística; el 
dibujo, la pintura, las artes gráficas y los medios audiovisuales han perpetuado y difun-
dido los edificios y las soluciones constructivas. Asimismo, los espacios históricos y repre-
sentativos, y los hechos que en ellos tuvieron lugar, han inspirado las creaciones literarias 
y teatrales, que a su vez han propagado el conocimiento de estos lugares. En el siglo 
XIX, el grabado y la fotografía fijaron en las revistas la imagen de variados ejemplos del 
patrimonio artístico e histórico aragonés, por lo que muchas de estas ilustraciones se pre-
sentan como documentos irremplazables al encontrarse estas obras, muebles o inmuebles, 
desaparecidas, deterioradas o alteradas tras algunas intervenciones. 

Por ello, se considera que la recopilación y el análisis de las fuentes gráficas rela-
cionadas con la Aljafería de Zaragoza, puede convertirse en una importante fuente de 
información, y en un punto de partida para posteriores trabajos. El objetivo de este estu-
dio es analizar la imagen del conjunto, su difusión y el conocimiento del mismo a través 
del examen de publicaciones periódicas ilustradas, con periodicidad no diaria, en un 
marco cronológico que abarca desde 1842, fecha en la que encontramos la primera 
ilustración del palacio en este tipo de prensa, hasta 1931, cuando la Aljafería se declara 
Monumento Nacional de Interés Histórico-Artístico y se inicia un nuevo periodo en el que 
se advierte el deplorable estado del edificio, que culmina con la restauración iniciada a 
mediados del siglo XX. De igual modo, se tratan otros importantes vehículos impulsores 
del conocimiento del patrimonio, como la literatura o el teatro. 

Así, tras los apartados preliminares, el lector encontrará en este libro dos capítulos de 
carácter introductorio. En el primero de ellos, se contextualiza el palacio taifa zaragozano 
en el momento de su construcción, y se describe el edificio y su transformación hasta la 
actualidad. Tras este comentario, se expone la historia y el desarrollo de la prensa ilustrada 
española del siglo XIX y comienzos del XX, y, posteriormente, las características editoriales 
de cada una de las revistas analizadas, agrupadas de acuerdo con su naturaleza en tres 
grandes grupos: las de carácter científico y artístico, las revistas nacionales de información 
general, y las zaragozanas. Es en este epígrafe donde se tratan los avances técnicos acon-
tecidos en el campo de las artes gráficas, determinantes para nuestro trabajo, así como 
algunos de los artistas y autores que colaboraron con las publicaciones. A continuación, se 
halla el análisis y comentario de la prensa ilustrada como fuente documental para el estudio 
de la Aljafería, en un capítulo subdividido en cinco secciones que recogen un conjunto de 
ilustraciones y textos que proporcionan datos de interés sobre el aspecto exterior del mo-

4 SOBRADIEL VALENZUELA, P. I., La Aljafería: 1900-2000. Su refl ejo en la prensa diaria de Zaragoza, 
Zaragoza, Instituto de Estudios Islámicos y del Oriente Próximo, 2010. 
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numento, el estado de conservación del oratorio islámico, los fragmentos del edificio que 
fueron extraídos del mismo y llevados hasta el Museo Provincial de Zaragoza y el Museo 
Arqueológico Nacional de Madrid, la ampliación realizada a finales del siglo XV a instan-
cias del rey Fernando II de Aragón (1479-1516), y sobre la difusión de la Aljafería como 
escenario histórico. Se acompaña este ensayo de un amplio catálogo de imágenes donde 
se han recopilado las ilustraciones halladas en nuestra investigación y sus datos básicos.

Con respecto a la metodología aplicada, ha sido de gran importancia para la realiza-
ción de este estudio la búsqueda, recopilación, lectura y análisis de material bibliográfico 
sobre la Aljafería de Zaragoza. Esta búsqueda se ha efectuado a través de la consulta 
de catálogos y bases de datos,5 así como de repertorios y bibliografías elaboradas por 
otros autores.6 De igual modo se ha procedido con la consulta de material dedicado a 
la historia de la prensa, especialmente de los estudios publicados sobre las revistas del 
periodo con el que trabajamos, y con el material dedicado a la historia de la fotografía, 
la fotografía aragonesa, las artes gráficas, etc. 

Paralelamente, se ha trabajado con documentación publicada relativa a la Aljafería, y 
se han analizado planos, mapas y dibujos a través del Catálogo Colectivo de la Red de 
Bibliotecas de los Archivos Estatales. En la labor de búsqueda de fuentes hemerográficas 
se han utilizado dos herramientas esenciales: por un lado, se ha realizado un vaciado de 
publicaciones periódicas nacionales en diferentes hemerotecas —tales como la Biblioteca 
Virtual de Prensa Histórica del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte,7 la Hemero-
teca Digital de la Biblioteca Nacional de España, la Biblioteca Virtual de Aragón o la 
Hemeroteca Digital del diario ABC—, que luego han sido examinadas en archivos y bi-
bliotecas como la Biblioteca Nacional de España, el Archivo-Biblioteca de la Diputación 

5 Se ha llevado a cabo la consulta de catálogos internacionales (Catálogo de la Biblioteca Nacional 
de Francia, The British Library en Londres y Library of Congress en Washington), catálogos nacio-
nales (Biblioteca Nacional de España en Madrid, Catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfi co 
Español, Registros Bibliográfi cos de Bibliotecas Públicas, Catálogo de la Red de Bibliotecas Uni-
versitarias, Catálogo de la Red de Bibliotecas del Consejo Superior de Investigaciones Científi cas, 
Catálogo de la Biblioteca de la Universidad de Zaragoza, Catálogo de la Red de Bibliotecas de Ara-
gón, Catálogo de la Biblioteca de las Cortes de Aragón y de la Biblioteca de la Diputación Provincial 
de Zaragoza) y bases de datos (Dialnet, Fichero Bibliográfi co Aragonés, Base de Datos de Tesis 
Doctorales (TESEO), Base de Datos de Tesis y Memorias de licenciatura de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Zaragoza).

6 CABAÑERO SUBIZA, B., LASA GRACIA, C., “Cultura islámica”, Cesaraugusta, núm. 72-II, Zaragoza, 
Institución “Fernando El Católico”, Excma. Diputación de Zaragoza, 1997, pp. 375-482; BUIL GUA-
LLAR, C., CENTELLAS SALAMERO, R., “Bibliografía”, en Beltrán Martínez, A. (dir.), La Aljafería, vol. 
II, Zaragoza, Cortes de Aragón, 1998, pp. 625-637; VALDÉS FERNÁNDEZ, F., ARNOLD, F., “Bibliogra-
phie Christian Ewert”, Madrider Mitteilungen, núm. 50, Maguncia, Deutsches Archaeologisches 
Institut, 2009, pp. 384-386.

7 A través de ella pueden consultarse los fondos digitalizados de 95 bibliotecas nacionales, entre 
las que se encuentran la Hemeroteca Municipal de Madrid, el Ateneo de Madrid o el Ateneo 
Barcelonés. 
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Provincial de Zaragoza8 o la Biblioteca General de la Universidad de Zaragoza. En el 
caso de las revistas zaragozanas, estas se han localizado gracias al repertorio editado 
por la Institución “Fernando el Católico” y la Universidad de Zaragoza en el año 1998.9 
Tomando como punto de partida este repertorio, se han seleccionado los títulos de inte-
rés para nuestra investigación, que después han sido consultados en la Hemeroteca del 
Archivo Municipal de Zaragoza, el Archivo-Biblioteca de la Diputación Provincial de Za-
ragoza, la Biblioteca General y la Biblioteca “María Moliner” de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Zaragoza, y la Biblioteca “José Sinués” de Ibercaja.10

En esta fase de trabajo, se han revisado más de 150 publicaciones periódicas nacio-
nales y locales, aunque, en ocasiones, la consulta ha quedado limitada por los fondos de 
las diferentes instituciones, en las que no se hallaron siempre las colecciones completas. A 
ello debe sumarse que, en otros casos, no nos fue posible hallar ejemplares de interesan-
tes revistas aragonesas que hubiesen sido de utilidad para la elaboración de esta obra.11 
Finalmente, nuestra investigación se ha centrado en el análisis de las siguientes cabeceras: 
Arte Aragonés (Zaragoza, 1913-1914), Aragón Artístico (Zaragoza, 1888-1890), Archi-
vo Español de Arte y Arqueología (Madrid, 1925-1937), Alrededor del Mundo (Madrid, 
1899-1930), Aragón (Zaragoza, 1925-act.), Arquitectura (Madrid, 1917-act.), El Ateneo 
(Teruel, 1892-¿1896?), Blanco y Negro (Madrid, 1891-2000), Boletín de la Sociedad Es-
pañola de Excursiones (Madrid, 1893-1954), La Edad Dichosa (Madrid, 1890-1892), La 
Esfera (Madrid, 1914-1931), La Fiesta Nacional (Barcelona, 1904-1908), Hojas Selectas 
(Barcelona, 1902-1921), La Ilustración Española y Americana (Madrid, 1869-1921), 
La Ilustración Ibérica (Barcelona, 1883-1898), Iris (Barcelona, 1899-1904), Museo Es-
pañol de Antigüedades (Madrid, 1872-1880), Mundo Gráfico (Madrid, 1911-1938), 
Nuevo Mundo (Madrid, 1894-1933), Museum (Barcelona, 1911-1936), El Periódico 
para todos (Madrid, 1872-1882), Revista de Aragón (Zaragoza, 1900-1905), Revista 
de Archivos, Bibliotecas y Museos (Madrid, 1871-1879), y Semanario Pintoresco Espa-
ñol (Madrid, 1836-1857).

Con la recopilación del material gráfico, se ha procedido a la elaboración de un ca-
tálogo de las imágenes estudiadas, de manera que, para la identificación de los autores 
de las ilustraciones, se ha recurrido a la comparación de firmas y al uso de repertorios de 

8 Archivo de gran importancia para nuestra investigación al contener los fondos de la biblioteca del 
Casino Principal de Zaragoza, creada en 1851 y adquirida en 1981, y los fondos del Casino Mer-
cantil, adquiridos en 1985. 

9 HERNÁNDEZ ARA, L., MARCOS OLIVA, M. P., ORTIGOSA LAHUERTA, P. [et al.], Repertorio de publica-
ciones periódicas zaragozanas anteriores a 1940, Zaragoza, Institución “Fernando el Católico”, 
Excma. Diputación de Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 1998.

10 También se han explorado páginas web dedicadas a la venta de antigüedades, donde se han locali-
zado publicaciones que posteriormente han sido examinadas en diferentes establecimientos.

11 Tal es el caso de las revistas La Ilustración Zaragozana (Zaragoza, 1886-¿?), Semanario Ilustrado 
(Zaragoza, 1893) o España Ilustrada (Zaragoza, 1893-1896).
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artistas,12 mientras que para el reconocimiento de los fragmentos dispersos de la Aljafería 
se han cotejado las ilustraciones con fotografías y planos. En la búsqueda de material 
gráfico y fotográfico complementario, se han consultado archivos y fondos como los de 
la Biblioteca Nacional de España, el Archivo Mas del Instituto Amatller de Arte Hispánico 
en Barcelona, el archivo del Instituto de Estudios Fotográficos de Cataluña, el Archivo Mu-
nicipal de Zaragoza, el Archivo Histórico de las Cortes de Aragón, el Archivo Histórico 
Provincial de Zaragoza, el Museo Arqueológico Nacional de Madrid, etc.13 Además, 
algunas de las imágenes se han hallado a través de repositorios digitales y de la Red 
Digital de Colecciones de Museos de España. 

No menos importante para nuestra investigación ha sido la fase de trabajo de campo. 
En diferentes visitas al palacio zaragozano se ha podido examinar de forma exhaustiva 
el monumento, establecer las comparaciones formales pertinentes y tomar los datos ne-
cesarios, así como fotografías, mientras que en el Museo de Zaragoza se han obtenido 
los datos de los fragmentos de la construcción islámica que en su día se custodiaron en 
dicha institución. 

12 OSSORIO Y BERNARD, M., Galería biográfi ca de artistas españoles del siglo XIX, Madrid, Giner, 
1975; CASADO CIMIANO, P., Diccionario biográfi co de ilustradores españoles del siglo XIX, Ma-
drid, Ollero y Ramos, 2006; RUBIO, O. M. (dir.), Diccionario de fotógrafos españoles: del siglo XIX 
al XXI, Madrid, La Fábrica: Agencia cultural española, 2013.

13 Se ha tomado como punto de partida el número monográfi co de la revista Artigrama (núm. 27, 2012) 
dedicado a las colecciones y archivos fotográfi cos. 
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A finales del siglo VII, los gobernadores norteafricanos de los califas omeyas habían 
sometido al dominio del Islam toda la zona del Magreb hasta el océano Atlántico. En 
aquel momento, la península ibérica, bajo el dominio de los visigodos, se encontraba 
sumida en una profunda crisis política, situación que fue aprovechada por el gobernador 
de Ifrīqiyya14 —zona del norte de África y Magreb— Mūs  ibn Nu  ayr, que encomendó 
su conquista en abril del año 711. Un ejército bereber, bajo el mando de 

 
riq ibn Ziy  d, 

avanzó por la Península sin encontrar apenas resistencia, y, en el 712, el gobernador le 
siguió con otro ejército que llegó hasta Toledo, por lo que ambos continuaron conquis-
tando el norte del territorio ibérico. La conquista de Zaragoza y del valle del Ebro suele 
atribuirse al general Mūs  ibn Nu  ayr, y ocurriría en la primavera del año 714. En esta 
zona, el dominio musulmán se extendió, principalmente, de forma pacífica, gracias al 
establecimiento de pactos; la mayoría de la población permaneció en su lugar de origen, 
tanto si abrazaron el Islam como si no, e incluso se conservaron espacios de culto y es-
tructuras precedentes.15 

La antigua Caesaraugusta, que se había mantenido como una ciudad importante bajo 
el reino visigodo, se estableció como capital de la Marca Superior de al-Andalus;16 en 
ella se produjo un acelerado proceso de islamización, bajo el cual se arabizó su nombre, 
siendo conocida entonces como Saraqus  a. En la zona se vivieron momentos de sumisión 
al emirato de Córdoba (756-929), que fueron sucedidos por otros periodos de conflic-
to, mientras que al frente del gobierno permanecieron en el poder una serie de familias 
muladíes (Banū  Qasī , al- awil, Banū  Šabrit, etc.). Tras la proclamación del califato inde-
pendiente de Córdoba en el año 929, las continuas rebeliones de los gobernadores de 

14 Para la transliteración de los grafemas del alifato árabe al abecedario latino se sigue el sistema 
adoptado por las revistas Al-Andalus y Al-Qanṭara del Consejo Superior de Investigaciones Cien-
tífi cas (CSIC), que reproduce el alifato de la siguiente manera: ’, b, t, ṯ, ŷ, ḥ, j, d, ḏ, r, z, s, š, ṣ, ḍ, ṭ, 
ẓ, ‘, g, f, q, k, l, m, n, h, w, y; y las vocales: a, i, u, ā, ī, ū. No se transcribe la hamza inicial, y la tā’ 
marbūṭa se transcribe como “a” cuando se encuentra en estado absoluto y en estado constructivo 
como “at”. La letra lām del artículo determinado árabe al-, cuando se encuentra delante de una 
letra solar se transcribe al abecedario latino como “l”, aunque asimila el sonido de la letra solar 
que se escribe tras ella. Los diptongos se transcriben “ay” y “aw”, y la alif maqṣū ra como “à”. Para 
evitar confusiones en la transcripción de los textos árabes antiguos a grafía árabe moderna y en su 
transliteración a caracteres latinos, se obvian las peculiaridades de la escritura del dialecto árabe 
andalusí y su evolución en el tiempo, y nos atenemos a la escritura del árabe clásico.

15 VIGUERA MOLINS, M. J., El Islam en Aragón, Zaragoza, Caja de Ahorros de la Inmaculada, 1995, p. 45.
16 Así lo indican cronistas como al-Ḥimyarī  o al-Idrī sī . AL-ḤIMYAR , I. A. AL-M. (trad. Maestro Gon-

zález, M. P.), Kitā b ar-Rawḍ al-Mi’tā r, Valencia, Anubar, 1963, p. 200; AL-IDRĪ SĪ , M. B. M. (pról. 
Ubieto Arteta, A.; textos preparados por Dozy, R., Goeje, M. J.), Geografía de España, Zaragoza, 
[Pedro Garcés de Cariñena], 1988, p. 180.
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la Marca Superior obligaron al propio califa ‘Abd al-Ra  m  n III (929-961) a trasladarse 
hasta Saraqus  a para sofocarlas y dirigir las campañas militares, consiguiendo mantener 
a los tuŷibíes —gobernadores de la ciudad— fieles al califato. Con su desmembramiento, 
entre 1009 y 1031, se produjo la fundación de las primeras aw ’if (singular:     ’ifa), por 
lo que Mun ir I se proclamó primer rey de la taifa zaragozana en el año 1018.

En un lugar estratégico a las afueras de la localidad, donde se unía el camino medie-
val que atravesaba por el norte la Península con el camino que la cruzaba desde el sur, se 
erigió una torre de vigilancia que sirviese a su vez como refugio al mandatario de Zara-
goza durante sus estancias en su almunia estival. Esta almunia fortificada sería construida 
entre los años 975 y 1039 en lo alto de una pendiente que desciende hasta el río Ebro, 
donde luego se edificaría la Aljafería. En los trabajos de restauración dirigidos por el 
arquitecto Francisco Íñiguez Almech desde 1954, y en las excavaciones llevadas a cabo 
en la Aljafería en 1985 bajo la dirección de Juan Antonio Souto, se localizaron restos de 
cimentaciones procedentes de esta almunia, que sería levantada siguiendo un esquema 
geométrico, proporcional y armónico, con la torre de sillería y de planta cuadrangular.17 
A ella pertenecería la planta baja del elemento arquitectónico más antiguo conservado 
en el recinto, la torre mayor o torre del homenaje.18 Desde esta torre se accede, por un 
pasillo intramural en recodo, hasta un gran espacio cilíndrico subterráneo que debía de 
cerrarse en su parte superior, y en cuyo fondo se encuentra un pozo que recibe agua de 
las capas freáticas del Ebro. En la pendiente que desciende hacia el río, se encontraba 
la finca de la almunia. 

La torre mayor, conocida como Torre del Trovador,19 sufriría un deterioro importante 
tras el asedio de los hudíes en 1039,20 cuando acaeció un incendio que destruyó su 

17 Vid. CABAÑERO SUBIZA, B., LASA GRACIA, C., MATEO LÁZARO, J. L., “La Aljafería de Zaragoza como 
imitación y culminación del esquema arquitectónico de la mezquita aljama de Córdoba”, Artigrama. 
Revista del Departamento de Historia del Arte de la Universidad de Zaragoza, núm. 21, Zaragoza, 
Universidad de Zaragoza, Departamento de Historia del Arte, 2006, pp. 242-290.

18 En ocasiones, se ha fi jado su construcción en los últimos años del siglo IX, pero esta cronología no 
ha podido ser confi rmada hasta la fecha, a lo que se debe añadir que sus características arquitec-
tónicas la situarían en una fecha posterior, ya que contaba con elementos morfológicos complejos 
para la época. Cfr. CABAÑERO SUBIZA, B., CANTOS CARNICER, Á., GIMÉNEZ FERRERUELA, H., “For-
tifi caciones musulmanas de Aragón”, en Actas de las II Jornadas de Castellología Aragonesa: 
Fortifi caciones del siglo IX al XX. Calatorao, 5, 6 y 7 de noviembre de 2004, Zaragoza, Asociación 
para la Recuperación de los Castillos de Aragón, 2006, pp. 17-92. 

19 La torre mayor del recinto islámico es denominada con frecuencia “Torre del Trovador” debido 
a la popularidad que gozó la obra de teatro El trovador (1836) de Antonio García Gutiérrez, que 
toma como escenario una torre de la Aljafería en su quinto acto. 

20 Los hudíes eran una importante familia de origen árabe, los Banū  Hū d, que gobernaba en Lérida 
y en Tudela. Los andalusíes de etnia árabe, descendientes de las antiguas tribus de Arabia, eran 
mejor considerados que los de etnia bereber, autóctonos del norte de África.
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planta superior, erigida con materiales pobres.21 Entre 1039 y 1065, la nueva dinastía 
reedificaría el segundo nivel de la torre en ladrillo,22 y construiría el recinto amurallado 
exterior y el testero norte del palacio, zona en la que se encontraban los espacios princi-
pales. El grueso de estas obras fue llevado a cabo a instancias del segundo monarca de 
la dinastía hudí, Abū Ŷa‘far A  mad ibn Sulaym  n ibn Hū d (1046-1081), en cuyo amplio 
reinado su poder fue reconocido por soberanos menores de diferentes reinos. La última 
fase constructiva de época islámica tendría lugar entre 1065 y 1075, en ese momento 
se erigiría —o estaría en construcción— el testero sur, donde en las inscripciones de los 
dos arcos trasversales del pórtico puede leerse “al-Muqtadir bi-Ll  h” (“Poderoso gracias a 
Dios”),23 sobrenombre que adoptó el soberano tras reconquistar Barbastro en 1065.24 En 
esta fase, también se ejecutó parte de la decoración del oratorio y su fachada, así como 
algunas reparaciones.25

El palacio taifa fue edificado siguiendo el modelo de los castillos omeyas erigidos en 
el siglo VIII en el Próximo Oriente, con pequeñas alteraciones que se deben a la reducción 
de medios económicos a la que estaba sometida la construcción del palacio zaragoza-
no.26 Se levantó un nuevo recinto de planta casi cuadrada que incluiría la torre mayor y el 
pozo, reforzado con cubos ultrasemicirculares27 dispuestos a una distancia semejante; de 

21 Francisco Íñiguez ya advirtió que los muros del segundo nivel presentaban signos de calcinación. 
ÍÑIGUEZ ALMECH, F., “La Aljafería, en Zaragoza”, X Congreso Internacional de Arte de la Alta 
Edad Media. Guía-itinerario, Barcelona, Ministerio de Educación, 1962, pp. 20-25, espec. p. 23.

22 Los últimos niveles de la torre fueron levantados ya bajo la dominación cristiana. 
23 Se conservan cuatro inscripciones halladas en el palacio que se refi eren al soberano constructor, a 

saber: dos cartelas de un arco, un capitel, y dos fragmentos de una pila de agua cuyas inscripciones 
fueron estudiadas por Bernabé Cabañero y Carmelo Lasa. LASA GRACIA, C., “Inscripciones de la 
Aljafería y Fondos Islámicos del Museo de Zaragoza”, Boletín del Museo de Zaragoza, núm. 6, 
Zaragoza, Museo Provincial de Bellas Artes de Zaragoza, 1987, pp. 247-287; CABAÑERO SUBIZA, B., 
LASA GRACIA, C., “La epigrafía del palacio hudí”, en Beltrán Martínez, A. (dir.), La Aljafería, vol. 
II, Zaragoza, Cortes de Aragón, 1998, pp. 373-389; ídem, El Salón Dorado de la Aljafería. Ensayo 
de reconstitución formal e interpretación simbólica, Zaragoza, Instituto de Estudios Islámicos y 
del Oriente Próximo, 2004, pp. 19-21. 

24 AL-ḤIMYARĪ , I. A. AL-M., (trad. Maestro González, M. P.), Kitā b ar-Rawḍ al-Mi’tā r... op. cit.,
p. 89.

25 CABAÑERO SUBIZA, B., “La Aljafería de Zaragoza”, Artigrama. Revista del Departamento de His-
toria del Arte de la Universidad de Zaragoza, núm. 22, Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 
Departamento de Historia del Arte, 2007, pp. 103-129, espec. p. 106.

26 EWERT, C., “Tradiciones omeyas en la arquitectura palatina de la época de los Taifas. La Aljafería 
de Zaragoza”, en España entre el Mediterráneo y el Atlántico: actas del XXIII Congreso Interna-
cional de Historia del Arte. Granada, 1973, vol. II, Granada, Universidad de Granada, Departa-
mento de Historia del Arte, 1977, pp. 62-75, espec. p. 73.

27 Al-Muqtadir renovó la muralla urbana de Saraqusṭa y construyó de igual forma la fortifi cación 
de la Aljafería, siguiendo modelos aplicados desde época omeya en Oriente. PAZ PERALTA, J. A., 
“Los cubos de las murallas de Zaragoza y del palacio de la Aljafería (1065-1075). Paradigmas de 
la arquitectura militar en Aragón”, Caesaraugusta, núm. 84, Zaragoza, Institución “Fernando el 
Católico”, Excma. Diputación de Zaragoza, 2014.
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ellos, dos flanqueaban el acceso. A su vez, la estructura interna del conjunto seguía una 
progresiva subdivisión tripartita: El tercio central de la Aljafería28 adoptó una estructura 
derivada de la Vivienda de la Alberca de al-Madī nat al-Zahr ’, que fue posiblemente la 
vivienda del califa al-  akam II (961-976), construida entre los años 940 y 950.29 Los tra-
bajos de excavación dirigidos por Juan Antonio Souto entre 1985 y 1987 arrojaron luz 
sobre las estructuras erigidas en el tercio oriental, concebido como una zona secundaria 
situada en un nivel inferior con respecto al patio central, donde se encontrarían diferentes 
espacios articulados en torno a un patio abierto: un acceso en recodo y unas estancias 
de servicio o destinadas al cuerpo de guardia. Por el contrario, no se hallaron restos 
significativos en el patio occidental.30 

El palacio de Abū Ŷa‘far constaría de dos salas de planta rectangular, dotadas de 
sus correspondientes alhanías, situadas al norte y al sur del tercio central [Fig. 1]. Ambas 
salas eran precedidas por un pórtico columnado abierto, pero el pórtico septentrional 
adoptaría una forma de “U” invertida, al proyectarse sus extremos hacia el patio ajardi-
nado que separaba los testeros, mientras que el pórtico meridional era precedido por una 
alberca. Con ese patio central, hoy denominado “Patio de Santa Isabel”,31 comunicarían 
otras cuatro estancias. 

El trono del soberano se albergaría en la sala septentrional del testero norte, que era 
denominada por el propio monarca como “Salón de Oro”,32 este espacio es sucintamen-
te descrito en el panegírico del poeta áulico Abū  Bakr al-Ŷazz  r al-Saraqustī  en honor al 
maestro de obras de la Aljafería en tiempos de A  mad II al-Mus a‘ī n (1085-1110), Zuhayr 
al-Fatà: 

 Te bastan la nobleza y la gloria que te ha dado ser considerado digno de construir en la 
Aljafería. 

28 Su nombre originario era Qaṣr al-Surū r ( ), que se traduce como “el Palacio de la 
Alegría”, ya que se trataba de una fi nca de recreo. “Aljafería” es un topónimo derivado del nombre 
del soberano constructor. 

29 CABAÑERO SUBIZA, B., “La Aljafería de Zaragoza…”, op. cit., p. 107.
30 MARTÍN-BUENO, M., SÁENZ PRECIADO, J. C., “La actuación arqueológica”, en Beltrán Martínez, A. 

(dir.), La Aljafería, vol. II, Zaragoza, Cortes de Aragón, 1998, pp. 155-249, espec. pp. 157-158.
31 Al-Maqqarī  (1578-1632) aporta en su monografía sobre al-Andalus, Nafḥ al-ṭī b min guṣn al-Andalus 

al-raṭī b, una descripción de un jardín cordobés del siglo XI comparable al Patio de Santa Isabel, 
sin embargo, esta obra se ha cuestionado como una fuente histórica fi dedigna. Vid. LABARTA, A., 
BARCELÓ, C., “Las fuentes árabes sobre al-Zahrā ’: estado de la cuestión”, Cuadernos de Madī nat 
al-Zahrā ’, núm. 1, Córdoba, Junta de Andalucía, Consejería de Cultura, 1987, pp. 93-106, espec. 
pp. 93-94.

32 Este es el nombre que recibe el espacio en un poema escrito por al-Muqtadir, donde puede leerse 
al-Maŷlis al-Ḏ ahab ( ). MONTANER FRUTOS, A., “Textos árabes”, en Beltrán Martínez, A. 
(dir.), La Aljafería, vol. II, Zaragoza, Cortes de Aragón, 1998, pp. 85-90, espec. p. 87.
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 Es un palacio en el que se ha hospedado la alegría, el cual ciega los ojos con el resplandecien-
te brillo de sus lámparas. 

 Nuestros pies huellan en su suelo de damasco, en lugar de ladrillos y polvo; y vemos cojines 
puestos en fila con las caras y los flancos bordados de blanco sobre rojo, tales que se asemejan 
a la arrogancia de los extraviados y a la timidez de las doncellas. Es un suelo que la belleza 
ha extendido con un brocado brillante como vergel florido. 

 Se han fijado sobre el suelo de damasco sus cortinas de acendrado oro puro, el mejor firmamen-
to. De no ser por su extrema belleza, no discutiríamos si estábamos acampados en  an‘ ’.33

33 AL-ǦAZZĀR, A. B. (ed. Barberá Fraguas, S.), Dīwān. Abū Bakr Al-Ǧazzār, el poeta de la Aljafería, 
Zaragoza, Prensas Universitarias de Zaragoza, 2005, pp. 11-12.

Fig. 1. Reconstrucción de la planta del palacio hacia 1075, por Bernabé Cabañero.
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En el extremo occidental del salón se encontraba la alcoba del mandatario, que pos-
teriormente fue utilizada como alcoba real por los reyes aragoneses;34 la alhanía este no 
se conserva en la actualidad, ni tampoco la sala inmediata a esta, a la que se accedería 
desde el exterior. Al oeste del pórtico norte se emplazaban las escaleras de acceso a las 
estancias de la plata segunda, de las que se conserva el arranque hallado en los trabajos 
de restauración de Francisco Íñiguez, y también se localizaban los baños y sus estancias 
de mantenimiento.35 El oratorio, al que se accedería desde el extremo este de la galería 
norte, es una estancia de planta octogonal al interior, donde se encuentra el nicho del 
mi r b. 

En el palacio islámico de la Aljafería todo estaba cuidadamente estudiado, la cons-
trucción fue levantada siguiendo un sistema de proporciones que la relacionaba con el 
modelo de castillo del desierto de la dinastía omeya de Oriente, pero también con el 
modelo de mezquita de planta en forma de “T” adoptado en la ampliación de la Gran 
Mezquita de Córdoba erigida en época de al-  akam II. Este sistema se desarrolló en
la Aljafería a través de dos ejes con una fuerte carga simbólica: El eje norte-sur tenía un 
significado político, atravesaba el edificio hasta el Salón de Oro, donde se dispondría 
el trono del soberano en el muro norte, bajo un arco de herradura ciego, el arco donde 
se hace presente a Dios en el oratorio de los omeyas. El eje este-oeste, concebido como 
el transepto de la mezquita cordobesa, subrayaba el espacio de preeminencia simbóli-
ca religiosa, el oratorio. Esta sala tiene el aspecto formal de un mi r b-habitación, y su 
fachada actúa prácticamente como un mi r b, al que incluso se dotó de un alfiz con 
una inscripción coránica.36 El mandatario de Zaragoza no llegaba a invadir el espacio 
sagrado de Dios, como en realidad así lo parece, aunque se encontraba en un espacio 
intermedio, por encima de los hombres.

Ambos espacios destacaban sobre el resto tanto en su alzado —pues son de mayor 
altura [Fig. 2]37— como en la disposición de sus elementos estructurales y decorativos. En 
el Islam existe el concepto de la unicidad divina, ya que Dios se concibe como el Uno 
que se contrapone al caos del cosmos. Esta idea se refleja en la ampliación de la Gran 

34 BORRÁS GUALIS, G. M., “Descripción artística”, en Beltrán Martínez, A. (dir.), La Aljafería, vol. II, 
Zaragoza, Cortes de Aragón, 1998, pp. 171-205, espec. p. 175.

35 Según Bernabé Cabañero y Carmelo Lasa, la existencia de una segunda planta sobre el Salón de 
Oro quedaría demostrada por el descubrimiento de paramentos de tierra aprisionada pertenecien-
tes a la planta alta, en los trabajos de restauración realizados por Luis Franco y Mariano Pemán 
(1987-1998). CABAÑERO SUBIZA, B., LASA GRACIA, C., El Salón Dorado de la Aljafería…, op. cit.,
p. 27.

36 CABAÑERO SUBIZA, B., LASA GRACIA, C., MATEO LÁZARO, J. L., “La Aljafería de Zaragoza como 
imitación y culminación del esquema arquitectónico…”, op. cit., p. 264.

37 La gradación de los volúmenes de estos espacios, con la torre del homenaje al fondo, contribuía a 
remarcar la relevancia del núcleo arquitectónico. Vid. CABAÑERO SUBIZA, B., LASA GRACIA, C., El 
Salón Dorado de la Aljafería…, op. cit., p. 87.
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Mezquita de Córdoba mediante el uso de sistemas de arcos que se complican conforme 
se disponen en un lugar más alejado del mi r b, en cuya fachada se encuentra un arco 
de herradura, el más estricto. El mismo esquema fue trasladado a la Aljafería. La ausen-
cia de decoración figurada contribuye al refuerzo de esa idea, pues su presencia es 
impensable en los edificios religiosos, pero no tanto en los palacios civiles; así, mientras 
que no se incluye ningún motivo figurado en el interior del Salón de Oro, sí se hace en 
la arquería exterior, donde todavía se conserva la representación de una paloma tallada 
en yeso. Del mismo modo, en el interior del oratorio se dispusieron dos capiteles cuyas 
hélices centrales se transformaron en cabezas de pavo real con sus cuellos entrelazados, 
para demostrar que ese lugar no era el verdadero mi r b, sino que este se encontraba en 
el interior; además, los capiteles no se situaban en el eje de la qibla —dirección hacia 
La Meca—, no interponiéndose en el espacio más sagrado.38 Las zonas de mayor carga 

38 Los capiteles islámicos de la Aljafería se disponían a su vez en lugares determinados, siguiendo 
una jerarquía espacial. 

Fig. 2. Reconstrucción del testero norte del palacio, según Bernabé Cabañero y Carmelo Lasa, realizada 
por el estudio de arquitectura de José Javier Aguirre Estop.
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simbólica también eran enfatizadas con determinadas soluciones decorativas como, por 
ejemplo, el color,39 pues el color azul ornamentaba los lugares más nobles, seguido del 
color rojo, quedando el color verde destinado a los espacios secundarios.40

Con la construcción de este palacio, al-Muqtadir pretendió materializar la expresión 
de su dominio y mostrarse como legítimo sucesor de los califas cordobeses, a quienes 
trató de emular. Sus sucesores no llevaron a cabo obras de gran envergadura, aunque sí 
debieron realizar obras de mantenimiento o pequeñas reformas, lo que puede deducirse 
de la existencia de maestros de obras, como el que se menciona en el poema anterior, 
Zuhayr al-Fatà. Tras la expulsión del último rey de la dinastía hudí, Abd al-M lik ‘Imā d al-
Dawlah (1110), los almorávides ocuparon la Aljafería en el año 1110. 

El 18 de diciembre de 1118, día en el que Zaragoza fue conquistada, el rey Alfonso I 
el Batallador (1104-1134) tomó posesión de la Zuda, el palacio del w lī  —el gober-
nador musulmán— que se encontraba en el interior de la muralla de la ciudad, y de la 
Aljafería, que a partir de entonces serían propiedad de los reyes aragoneses. El obispo 
Pedro de Librana confirmó el 30 de junio de 1129 la donación de la Aljafería hecha por 
el rey Alfonso al abad del monasterio de Lagrasse (Francia), y autorizó que se edificase 
ahí una iglesia bajo la advocación de Santa María, San Martín y San Nicolás.41 No 
hay evidencias de que se construyese en la Aljafería una iglesia, por lo que Gonzalo M. 
Borrás, apoyándose en los comentarios de Francisco Íñiguez, plantea la hipótesis de que 
la mezquita palatina pudiese ser consagrada como capilla. No se tiene constancia de 
que se llevasen a cabo nuevas obras en el recinto hasta el final del reinado de Jaime I 
(1213-1276).42

El antiguo palacio islámico fue un lugar apreciado y cuidado por los reyes aragone-
ses, que pusieron al frente de su mantenimiento y acondicionamiento a artistas mudéjares. 

39 Hay que tener presente que, en el palacio, tanto la decoración en yeso como los muros lisos reci-
bieron policromía, de la que se conservan muy pocos restos, especialmente en el segundo nivel del 
oratorio, aunque esa decoración fue restaurada con pintura plástica sin seguir fi elmente los motivos 
originales. Sobre la decoración pictórica de la Aljafería: EWERT, C. (cont. DUDA, D., KIRCHER, G.), 
Islamische Funde in Balaguer un die Aljafería in Zaragoza, Berlín, Walter de Gruyter & Co., 1971; 
trad. cast.: ídem, Hallazgos islámicos en Balaguer y la Aljafería de Zaragoza, Madrid, Ministerio 
de Educación y Ciencia, 1979; EWERT, G., EWERT, C., Die Malereien in der Moschee der Aljafería 
in Zaragoza, Maguncia, Philipp von Zabern, 1999; EWERT, C. “La mezquita de la Aljafería y sus 
pinturas”, en Borrás Gualis, G. M., Cabañero Subiza, B. (coords.), La Aljafería y el Arte del Islam 
Occidental en el siglo XI. Actas del Seminario Internacional celebrado en Zaragoza los días 1, 2 y 
3 de diciembre de 2004, Zaragoza, Institución “Fernando el Católico”, Excma. Diputación de Zara-
goza, 2012, pp. 97-131.

40 CABAÑERO SUBIZA, B., LASA GRACIA, C., MATEO LÁZARO, J. L., “La Aljafería de Zaragoza como imi-
tación y culminación del esquema arquitectónico…”, op. cit.

41 PAULINO, E., SOBRADIEL, P. I., La Aljafería, 1118-1583. El Palacio de los Reyes de Aragón, Zaragoza, 
Instituto de Estudios Islámicos y del Oriente Próximo, 2010, pp. 83-84. docs. 1-3.

42 BORRÁS GUALIS, G. M., “Descripción artística”, op. cit., pp. 180-181.
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El rey Jaime II (1291-1327) realizó pequeñas reformas y emprendió la construcción de 
un estanque para el riego del huerto, pero no fue hasta el largo mandato de Pedro IV 
(1336-1387) cuando las obras en la Aljafería tomaron un nuevo impulso. En 1338 co-
menzó a ser erigida la iglesia de San Martín, situada en la esquina noreste del recinto, 
para la que el rey encargaba dos retablos al pintor Ferrer Bassa en 1339. El denominado 
“palacio mudéjar” sería construido hacia 1354-1362, edificado en torno al testero norte 
del palacio islámico, de manera que el espacio quedó envuelto por la nueva obra. Al 
norte, limitando con la torre del homenaje, se construyeron dos salas cubiertas con sendos 
alfarjes, una sobre la otra; de ellas, la superior cargaba parcialmente sobre el Salón de 
Oro, y tenía acceso directo a la torre. La sala inferior [Fig. 3] fue concebida con cuatro 
arcos abiertos, por los que el rey accedía a su finca rústica a caballo. En las fuentes se 
denomina a estos vanos como “porche do cavalga el sennyor rey”, mencionados por 
primera vez 1387, con motivo de unas obras realizadas en sus inmediaciones.43 

Sobre las arquerías del edificio islámico y las alas proyectadas hacia el Patio de Santa 
Isabel, se construyeron otras estancias con función de miradores que rodearon la segunda 
planta del palacio. Estas salas se perdieron en la reforma llevada a cabo en tiempos 
de los Reyes Católicos, y de ellas solo permanecen dos ventanas. Gonzalo M. Borrás 
plantea que en esta fase fuesen erigidas la arquería occidental del Patio de Santa Isabel 
y la pequeña alcoba situada sobre el antiguo oratorio, que conserva la decoración de 
la puerta primitiva.44 Hacia 1358-1361 sería construida la capilla de San Jorge, en el 
área que había sido ocupada por el salón del testero sur; posiblemente allí se destinase 
un retablo realizado por Ramón Destorrents que el rey mandaba enviar a la Aljafería en 
1358.45 Este espacio debió sufrir con mayor intensidad el paso del tiempo, pues en el 
siglo XIX era utilizado como almacén de artillería,46 desapareciendo en 1867. 

Tras las fiestas de la coronación de Fernando I (1412-1416) y las reparaciones rea-
lizadas con motivo de las mismas, la Aljafería entró en una etapa de progresivo aban-
dono y deterioro que se mantendría hasta finales de siglo, cuando, entre 1488 y 1493, 
Fernando II de Aragón (1479-1516) dotó de nuevas estancias al conjunto. La primera 
noticia que se tiene de estas obras se corresponde con el pago de una viña al maestro 
de casas Faraig de Gali como recompensa por su trabajo. Las nuevas dependencias se 
emplazan en la zona norte del palacio islámico, modificando las estructuras precedentes; 

43 SARASA, E. (transc. y ed.), Libro-registro del merino de Zaragoza de 1387, Zaragoza, Instituto de 
Estudios Islámicos y del Oriente Próximo, 2004, p. 55.

44 BORRÁS GUALIS, G. M., “Descripción artística”, op. cit., p. 194.
45 Ibidem. 

46 Mariano Nougués Secall informa de ello en la primera monografía redactada sobre el conjunto. 
NOUGUÉS SECALL, M., Descripción e historia del castillo de la Aljafería sito extramuros de la 
ciudad de Zaragoza, Zaragoza, Librería General, 1985 [facs. ed.: Zaragoza, Imprenta de Antonio 
Gallifa, 1846], p. 3.
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Fig. 3. Aljafería de Zaragoza, sala baja del palacio del siglo XIV.
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las salas principales se orientan al este, hacia el Patio de San Martín, y hacia el Patio de 
Santa Isabel. En esta nueva fase se construye una gran caja de escaleras de dos tramos 
en el lado occidental del Patio de Santa Isabel, que se cubre con bovedillas de revoltón 
que reciben una decoración pintada en la que, además de los emblemas del yugo y el 
haz de flechas, se percibe la presencia de grutescos y candelieri. A través de la esca-
lera se accede a una galería, soportada por los pilares octogonales que se anteponen 
al pórtico. Esta galería abre al gran patio con unos pilares torsos y desemboca en dos 
pequeñas antesalas —salas de pasos perdidos—, que dan paso al gran salón cubierto por 
un magnífico artesonado, bajo el que se sitúa la galería que circunda la estancia [Fig. 4]. 
Los diferentes espacios que rodean el salón principal se cubren con elegantes taujeles o 
reciben decoración pintada en sus techumbres, pero en todos ellos se dispusieron solerías 
procedentes de los obradores de Muel (Zaragoza). Otro aspecto interesante es la deco-
ración tallada en yeso que reciben las puertas y ventanas de la escalera y del Salón del 
Trono,47 bellos ejemplos del repertorio formal gótico desarrollado bajo el reinado de los 
Reyes Católicos, que se unen a los elementos de tradición mudéjar y a aquellos incipien-
tes “del romano”. 

El fin de las obras tendría lugar después de abril de 1493, cuando es firmada la 
capitulación de la cubierta del Salón del Trono, que se daría por terminada en julio del 
mismo año.48 Carmen Gómez plantea que esta ampliación no se debería tanto a un 
programa de propaganda política de la nueva monarquía, sino que nos encontraríamos 
ante unos nuevos apartamentos construidos con motivo de la instalación del Tribunal del 
Santo Oficio de la Inquisición en la Aljafería en 1487 —a la que se habrían destinado 
algunas dependencias antiguas—, y se trataría de una gran sala, donde se desarrolla-
rían los actos solemnes de la vida cotidiana de la corte, que comunicaría con cámaras o 
habitaciones de dormir y una retreta.49

Como sede de la Inquisición, el edificio fue residencia de oficiales y mandatarios, y 
cárcel, situándose principalmente las dependencias del Tribunal en las inmediaciones del 
Patio de San Martín. A que dicha institución se hallase en la Aljafería, debe añadirse, como 
principal motivo de las modificaciones realizadas en el conjunto a instancias de Felipe II 

47 Con el fi n de evitar confundir al lector, nos referiremos al salón principal del palacio islámico 
como “Salón de Oro” y al salón del palacio del siglo XV como “Salón del Trono”. 

48 BORRÁS GUALIS, G. M., “Capítulo I. Los palacios reales en Aragón”, en Borrás Gualis, G. M. 
(coord.), Los palacios aragoneses, [Zaragoza], Caja de Ahorros de la Inmaculada, 1991, pp. 17-
46 (Col. Mariano de Pano y Ruata); ídem, “El palacio de los Reyes Católicos en la Aljafería de 
Zaragoza”, en Ladero Quesada, M. A. [et al.], Fernando II de Aragón, el Rey Católico, Zaragoza, 
Institución “Fernando el Católico”, Excma. Diputación de Zaragoza, 1996, pp. 363-375; JANKE, R. 
S., “El ʽalizer y cubierta de la sala nueuaʼ de la Aljafería, una obra documentada”, Boletín del Mu-
seo Arqueológico Nacional, núm. 2, Madrid, Ministerio de Cultura, Dirección General de Bellas 
Artes y Archivos, Museo Arqueológico Nacional, 1984, pp. 137-143.

49 GÓMEZ URDÁÑEZ, C., “Descripción artística”, en Beltrán Martínez, A. (dir.), La Aljafería, vol. I, 
Zaragoza, Cortes de Aragón, 1998, pp. 231-287.
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Fig. 4. Aljafería de Zaragoza, Salón del Trono. 
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(1556-1598), el episodio de la revuelta de Antonio Pérez, o Alteraciones de Aragón, que 
tuvo lugar en 1591, cuando Antonio Pérez —secretario del rey acusado de asesinato— 
fue liberado con violencia de la prisión de la Aljafería para ser devuelto a la Justicia 
aragonesa. 

Entre 1592 y 1593, el ingeniero sienés Tiburcio Spanochi diseñó un proyecto de 
fortificación de la Aljafería, retomando una idea considerada sesenta años atrás, cuando 
Antonio de Leiva, bajo las órdenes de Carlos I (1516-1556), planteó una ciudadela con 
cuatro torreones donde se guardase la artillería y las municiones.50 Las trazas de este 
proyecto se conservan en el Archivo General de Simancas (Valladolid),51 sin embargo 
no se conoce cuál fue el resultado final tras las modificaciones. Según el proyecto, a los 
lienzos de la muralla islámica se adosarían habitáculos para el alojamiento de soldados 
y caballerizas, se construiría una nueva muralla con cuatro potentes baluartes en las 
esquinas, y, circundando la fortaleza, un gran foso que podría ser atravesado mediante 
puentes levadizos. Todos estos cambios estaban destinados a adaptar el edificio a las 
nuevas necesidades militares ante el uso de artillería y armas de fuego. 

A lo largo del siglo XVII no se ejecutarían grandes cambios en la construcción, hasta 
que, en 1705, Felipe V (1700-1746) ordenase al ingeniero Dezveheforz el recrecimiento 
de la muralla baja del foso, en plena guerra de Secesión (1701-1715). Poco después, 
el Tribunal de la Inquisición se trasladaría al interior de la ciudad. Es posible conocer el 
estado del interior del edificio gracias a una colección de planos fechados en 1737 y 
1738 conservados en el Archivo General de Simancas, de los cuales el más interesante 
es una planta del palacio que no está firmada, pero que permite ver su compartimenta-
ción interna.52 A finales de siglo, y especialmente bajo el reinado de Carlos III (1759-
1788), se realizaron importantes trabajos de acuartelamiento de la fortaleza, en los que 
participaron Cristóbal Estorguía, Joaquín Insausti y Antonio Esteban; en este momento se 
edificaron bloques de cuarteles en el interior, se amplió la iglesia de San Martín y se re-
creció su campanario, mientras que en el exterior se construyeron unas sobrias fachadas 
de ladrillo con vanos adintelados, ornamentadas con pilastras.53

Durante la guerra de la Independencia (1808-1814), la Aljafería jugó un papel im-
portante en la defensa de la ciudad, y luego como trinchera de los ejércitos franceses. 
Tras la salida de estos, fueron demolidos los baluartes construidos a finales del siglo XVI. 
Gracias a la obra escrita por Mariano Nougués con motivo de una futura visita de la 

50 PAULINO, E., SOBRADIEL, P. I., La Aljafería, 1118-1583…, op. cit., p. 56.
51 Archivo General de Simancas: MPD, 5, 85; MPD, 5, 86; MPD, 5, 87; y MPD, 5, 88. 
52 Archivo General de Simancas: MPD, 58, 004.
53 EXPÓSITO SEBASTIÁN, M., PANO GRACIA, J. L., SEPÚLVEDA SAURAS, M. I., La Aljafería de Zaragoza. 

Guía histórico-artística y literaria, Zaragoza, Cortes de Aragón, 1986, pp. 98-100. 
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reina Isabel II (1833-1868) a Zaragoza,54 donde manifiesta la importancia de que los 
restos antiguos fuesen conservados, fue creada una Junta de Conservación en la que 
participaba el propio Mariano Nougués, que se encargaría de la restauración del monu-
mento con la ayuda de unas rentas donadas por la soberana. Sin embargo, su actuación 
quedó reducida a ciertas reparaciones realizadas en el gran salón del palacio de los 
Reyes Católicos y en la mezquita.55

La Aljafería fue propiedad del Ministerio de la Guerra desde 1862, lo que conllevó 
la ejecución de diferentes proyectos en los que se continuó adaptando el palacio a su 
función cuartelaria. Ante la destrucción que se estaba llevando a cabo en los antiguos 
espacios, la Comisión Provincial de Monumentos de Zaragoza procedió en 1866 a 
la extracción de fragmentos del edificio que fueron llevados al Museo Provincial de la 
ciudad y al Museo Arqueológico Nacional de Madrid, y un año más tarde fueron des-
montados los tres arcos islámicos que permanecían en el interior. En el exterior todavía 
continuaron las reformas, de manera que se erigieron en las esquinas del cuartel cuatro 
torreones neogóticos y se procedió al terraplenado del foso.56

En el año 1931 la Aljafería fue declarada Monumento Nacional de Interés Histórico-
Artístico y en 1947 se inició una operación para su recuperación. Esta acción comenzó 
con una campaña de prensa en la que se promovió el rescate del palacio. Hoy se atribu-
ye la iniciativa inmediata del rescate a Severino Aznar Embid como decano del Colegio 
de Aragón, quien encargó a Francisco Íñiguez escribir un artículo sobre el monumento, 
que sería publicado por la Institución “Fernando el Católico” en ese mismo año, y de 
nuevo en 1948, acompañado de los escritos de ilustres personalidades.57 Comenzarían 
entonces los trabajos de restauración en el edificio, dirigidos por el mencionado arquitec-
to —que contó con el asesoramiento científico del arqueólogo alemán Christian Ewert—, 
quien se mantuvo al cargo de las obras hasta su muerte en 1982, cuando sería sustituido 
por Ángel Peropadre Muniesa. El aspecto actual del conjunto se debe a la labor desem-
peñada por Francisco Íñiguez, un aspecto que posiblemente sería diferente en el caso de 
haberse realizado tras la promulgación de la Ley del Patrimonio Histórico Español de 25 
de junio de 1985.

54 NOUGUÉS SECALL, M., Descripción e historia del castillo de la Aljafería…, op. cit.

55 EXPÓSITO SEBASTIÁN, M., PANO GRACIA, J. L., SEPÚLVEDA SAURAS, M. I., La Aljafería de Zaragoza…, 
op. cit., pp. 100-101.

56 Cfr. SOBRADIEL, P. I., El castillo de la Aljafería. 1800-1900. Las claves para su recuperación, Za-
ragoza, Instituto de Estudios Islámicos y del Oriente Próximo, 2009 (Col. Fuentes Documentales). 

57 BORRÁS GUALIS, G. M., “Introducción”, en Íñiguez Almech, F. [et al.], De la Aljafería, Zarago-
za, Institución “Fernando el Católico”, Excma. Diputación de Zaragoza, 1998, p. XI-XLI, espec.
pp. XIII-XVII.
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LA APARICIÓN Y EL DESARROLLO
DE LAS REVISTAS ILUSTRADAS
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Las imágenes han acompañado a los textos no solo como un elemento ornamental, 
sino también por su poder informativo [Fig. 5].58 En el siglo XIX, la prensa española ex-
perimentó un desarrollo extraordinario que estuvo vinculado con el panorama político. 
En primer lugar, con motivo de la invasión napoleónica se experimentó un importante 
desarrollo de la prensa política, mientras que los avances tecnológicos de la época, en 
medios de transporte como el ferrocarril o en medios de comunicación como el telégrafo, 
contribuyeron al progreso del periodismo informativo.59 En el periodo comprendido entre 
1791 y 1834 se produjeron los primeros intentos de asentamiento de la prensa liberal, 
pero es en ese último año cuando se produce un hecho clave: la promulgación del Real 
Decreto de 4 de marzo de 1834, denominado “Reglamento de las imprentas”. En él 
se establecía cuáles eran los productos de imprenta que debían someterse a censura y 
cuáles quedaban libres de ello, aunque todavía se trataba de una medida muy represiva. 
Este decreto trajo consigo una serie de consecuencias inmediatas, como el nacimiento de 
un gran número de publicaciones, y la promulgación de un nuevo Real Decreto de 17 de 
octubre de 1837, que anuló la censura previa a la impresión estableciendo una evalua-
ción posterior, sobre el papel. Entre los nuevos noticieros que surgieron a razón de estas 
resoluciones, se encontraban una serie de publicaciones periódicas donde se abordaban 
materias como las ciencias o las artes, que trataban de escapar de las complicaciones 
padecidas por periodismo político. A ello hay que añadir que, bajo el reinado de Isabel II, 
las revistas utilizaron la imagen como un reclamo atractivo para los lectores.60

Como consecuencia del desarrollo industrial, en el siglo XIX tuvo lugar un incremento 
y asentamiento de la clase burguesa. Este importante grupo social, practicó un modo de 
vida que condujo a la consolidación de nuevos establecimientos de ocio y la aparición 
de unas manifestaciones artísticas características, entre otros muchos y complejos cam-
bios. En este momento, y de manera más intensa durante la segunda mitad del siglo, la 
prensa ilustrada obtuvo una amplia difusión debido al modo de consumo de estas publi-

58 Esteban Sarasa planteó, como un interesante precedente del periodismo gráfi co, el dibujo que ilus-
tra el atentado sufrido por el rey Fernando II de Aragón el 7 de diciembre de 1492 en Barcelona, 
cuando fue agredido por Juan de Cañamares, conservado en el decimocuarto volumen del Manual 
de Novells Ardits o Dietari de l’Antich Consell Barceloní, en el Archivo Histórico de la Ciudad 
de Barcelona (signatura: 1B. XXV-14). SARASA, E., “Los antecedentes”, en Dueñas Labarias, J. A. 
(coord.), Historia del periodismo en Aragón, [Huesca], Diputación de Huesca, [1990], pp. 19-20.

59 SEOANE, M. C., Historia del periodismo en España: 2. El siglo XIX, Alianza Editorial, Madrid, 
1996, p. 11.

60 RIEGO, B., La construcción social de la realidad a través de la fotografía y el grabado informativo 
en la España del siglo XIX, Santander, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Cantabria, 
2001, pp. 104-112. 
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caciones, ya que se presentaban como una lectura de disfrute y entretenimiento, asocia-
da a la contemplación de una serie de imágenes que daban a conocer el mundo a sus 
lectores-espectadores. Las revistas alcanzaron grandes tiradas que aseguraron su amplia 
expansión, de manera que se convirtieron en uno de los principales medios de circulación 
de información, conocimientos o imágenes, e incluso ideas, corrientes de pensamiento, 
modas, etc. actuando como difusores de la cultura y el patrimonio. 

Todo ello fue posible gracias a una serie de mejoras en el campo de la imprenta, que 
permitieron una mayor reproductividad y la reducción de costes de producción, que sig-
nificaron a su vez un abaratamiento de los precios y el alcance de un mayor espectro po-
blacional. Entre estos avances se encontraban las prensas movidas por energía de vapor, 
las máquinas de papel continuo, los nuevos sistemas de entintado, etc., que en muchas 
ocasiones eran mostrados con orgullo por las propias revistas.61 A su vez, la aparición 
de ilustraciones en la prensa fue posible gracias al desarrollo de la xilografía por Thomas 
Bewick, que en 1775 produjo las primeras xilografías a contrafibra o “a la testa”. Incluso 

61 La prensa utilizada por la revista Semanario Pintoresco Español es descrita en uno de sus núme-
ros. “Una imprenta”, Semanario Pintoresco Español, núm. 118, 1 de julio de 1838, pp. 617-619.

Fig. 5. Manual de Novells Ardits (Vol. XIV, 7 de diciembre de 1492), vulgarmente denominado Dietari 
de l’antic Consell barceloní. Archivo Histórico de la Ciudad de Barcelona. 
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se creó toda una industria dedicada a dar respuesta a este consumo de imágenes, por lo 
que aparecieron una serie de artistas, talleres y productos especializados. 

En el panorama internacional, las primeras ilustraciones fueron incluidas en la pren-
sa periódica en el albor del siglo XIX, como fue el caso del diario The Times (fundado 
en 1785, en Londres), mientras que, en España, las publicaciones ilustradas surgieron 
durante el primer tercio del siglo. Juan Miguel Sánchez Vigil señala como pionera la re-
vista Cartas Españolas (Madrid, 1831-1832) al difundir una litografía de la reina María 
Cristina de Borbón (1829-1840) en su primer volumen,62 aunque, fue El Artista (Madrid, 
1835-1836) la que marcó un punto de inflexión.63 Su primer número vio la luz en enero 
de 1835, tras haber sido fundada por el escritor Eugenio Ochoa y el pintor Federico de 
Madrazo. Sus litografías, con frecuencia de personajes y monumentos, fueron realizadas 
mayormente por Valentín Calderera y José de Madrazo. Esta revista fue la portavoz del 
pensamiento romántico que se proyectaba hacia las élites del momento con artículos 
cultos, por lo que se dirigía a un público minoritario, con una cuidada presentación y 
litografías de gran calidad.64 

Muchas publicaciones ilustradas románticas incluyeron en su título el calificativo de 
“pintoresco”, que entonces pretendía transmitir el concepto de “ilustrado”; en ellas se 
manifestaba la preocupación constante por el pasado característica del movimiento ro-
mántico. Las denominadas “revistas pintorescas” sentaron las bases de las producciones 
posteriores, marcadas por un total desinterés hacia la política, por la variedad de temas 
que recogían y por la presencia de imágenes, utilizadas como reclamo o como elemento 
informativo. Entre estas cabeceras destacaron El Artista y Semanario Pintoresco Español 
(Madrid, 1836-1847) que fueron seguidas por un amplio número de revistas de menor 
relevancia, como el Museo de las Familias (Madrid, 1843-1870) o El Observatorio Pin-
toresco (Madrid, 1837).65 

A mediados de siglo, La Ilustración (Madrid, 1849-1857) dio paso a las “ilustracio-
nes”, revistas inspiradas por publicaciones extranjeras como The Illustrated London News 
(Londres, 1842-2003) o L’Illustration (París, 1843-1944).66 El gran éxito de esta prensa 
conllevó la emergencia de innumerables títulos, hasta tal punto que gran cantidad de 

62 Cartas Españolas, t. I, Madrid, Imprenta de I. Sancha, julio de 1831. La revista publicó otras dos 
láminas: una mostraba una señora con traje andaluz (t. II, cuaderno núm. 14, agosto 1831), y la otra 
representaba a la actriz Rita Luna (t. V, cuaderno núm. 46, 5 de abril de 1832).

63 SÁNCHEZ VIGIL, J. M., Revistas ilustradas en España. Del Romanticismo a la guerra civil, Gijón, 
Trea, 2008, p. 32.

64 TAJAHUERCE ÁNGEL, I., El arte en las revistas ilustradas madrileñas (1835-1840) (Tesis doctoral diri-
gida por María Dolores Sáiz García), Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 1995, p. 120.

65 Ibidem, pp. 117-120.
66 SÁNCHEZ VIGIL, J. M., Revistas ilustradas en España…, op. cit., p. 44
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ellas no consiguieron mantenerse en circulación durante mucho tiempo. Incluso surgieron 
“ilustraciones” regionales y especializadas en temas muy específicos, o dirigidas a deter-
minados sectores de población, como La Ilustración Católica (Madrid, 1877-1894) o La 
Ilustració Catalana (Barcelona, 1880-1917).

Las “ilustraciones” se dirigían a un público de clase media y se vendían con una 
periodicidad generalmente semanal, mediante suscripción, ya que este sistema de venta 
obligaba a la fidelización del cliente. Se caracterizan por su gran formato, algo difícil de 
manejar después de ser cosidos anualmente en grandes y lujosos volúmenes. Una de las 
razones por las que se encuadernaban era su carácter enciclopédico, pues luego podrían 
conservarse como obras de consulta; otra era la calidad y belleza de sus grabados, 
que podrían contemplarse en cualquier momento. Algunas de estas revistas tuvieron una 
amplia difusión, siendo distribuidas por España y Portugal, así como en diferentes países 
de Europa y América Latina. Con la pretensión de ser conocidas internacionalmente, y 
por los variados y exóticos temas que en ellas se recogían, en sus cabeceras queda re-
flejada la idea de la universalidad [Fig. 6]. El número de imágenes que contenían se fue 
incrementando progresivamente, hasta convivir de manera equitativa con el texto, reservando 
siempre las páginas centrales para los grabados artísticos de mayor calidad, permitiendo así 
que fueran coleccionados por separado. En estas revistas se da paso a la imagen de actua-
lidad, ya incipiente en algunas publicaciones románticas, que se presenta ahora como un 
elemento con poder informativo en sí mismo, que transmite la realidad nacional o extranjera, 
a través de grabados realizados en un principio mediante el estampado de xilografías, pero 
introduciendo, poco a poco, los fotograbados a partir de la década de 1880.67 

La técnica de la xilografía a contrafibra conllevaba una serie de ventajas, ya que 
permitía grandes tiradas de una sola matriz e imprimir la imagen al mismo tiempo que el 
texto. Además, en los talleres de estas revistas se trabajaba mediante un reparto de ta-
reas, pues estos eran dirigidos por un jefe que coordinaba a unos artistas especializados. 
Tras recibir una noticia, se enviaban dibujantes al lugar de los hechos para tomar apuntes 
del natural, que luego serían completados en el estudio en papel o sobre las planchas 
de madera, que al ser desmontables permitían ser grabadas por varias personas, aunque 
otras veces se trabajaba a partir de una fotografía. El xilógrafo supervisor se encargaba 
de que los artistas dotaran a las planchas de un aspecto uniforme. 

En 1860, Thomas Bolton sensibilizó un taco de madera colocando sobre él un positi-
vo fotográfico, y posteriormente lo grabó de la forma habitual traduciendo al entramado 
de líneas y puntos la gradación tonal; de esta manera la fotografía también fue llevada 

67 El fotograbado es una técnica de impresión tipográfi ca, en la que se reproduce una imagen en 
relieve sobre una plancha metálica sensibilizada. El negativo original, pasado a la plancha emul-
sionada, recibe una exposición, de manera que las áreas sin imagen no reciben la luz, por lo que en 
esas zonas la emulsión se elimina al lavar la plancha con agua y se graban con ácido. 
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al grabado industrial.68 Este sistema fue utilizado en la revista La Ilustración Española y 
Americana (Madrid, 1869-1921) a partir de 1872, y en 1877 encargaron planchas 
sensibilizadas al experto grabador Esteban Pannemaker. La prensa ilustrada fue un medio 
esencial para la divulgación de la fotografía, puesto que muchas imágenes fueron cono-
cidas al haber sido grabadas y reproducidas en sus páginas. 

Blanco y Negro (Madrid, 1891-2005) fue fundada en 1891 y su surgimiento fue de-
terminante para el periodismo gráfico del siglo XX. Tras ella, las nuevas revistas otorgarían 
mayor importancia a la imagen, reproducida ahora con procedimientos fotomecánicos y 
utilizando con frecuencia el color; de hecho, asistimos a una densificación iconográfica 
que corre paralela al desarrollo de los sistemas de reproducción. Estas publicaciones 
mantuvieron muchas de las características de las “ilustraciones” y continuaron dirigiéndose 
hacia un público de clase media, aunque trataron de captar un mayor número de lectores. 
Se produjo una importante novedad respecto al tipo de venta: aparte de la venta por 
suscripción, comenzaron a ofrecer sus números de forma individual en los quioscos, lo 
que afectó a la estética de los ejemplares, pues se potenció el atractivo de las portadas, 
se buscó un diseño moderno y se incrementó la presencia de publicidad. Entre otros cam-
bios, aumentó su número de páginas y se redujo su formato.69

68 BASTIDA DE LA CALLE, M. D., “La fi gura del xilógrafo en las revistas ilustradas del siglo XIX”, 
Espacio, Tiempo y Forma: Revista de la Facultad de Geografía e Historia, serie VII, núm. 10, 
Madrid, Universidad Nacional de Educación a Distancia, 1997, pp. 237-252. 

69 ALMAZÁN TOMÁS, V. D., Japón y el Japonismo en las revistas ilustradas españolas (1870-1935) 
(Tesis doctoral dirigida por Elena Barlés), Zaragoza, Departamento de Historia del Arte de la 
Universidad de Zaragoza, 2000, pp. 43-45.

Fig. 6. Cabecera de la revista La Ilustración Española y Americana en 1872. 
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El último cambio producido en la prensa de este periodo llega con la aparición de 
las denominadas “revistas de reportajes” o “revistas de viajes”. Mientras que los artículos 
ilustrados sobre curiosidades y temas llamativos siempre habían estado presentes en las 
revistas, por lo que no suponen una novedad sustancial, en este momento los artículos de 
tal naturaleza se incrementaron de manera considerable, a la vez que las publicaciones 
en las que se insertaron adoptaron una nueva estrategia presentándose como comple-
mentos para los lectores habituales de diarios, que bien se editaban como suplemento o 
como productos independientes. Las nuevas cabeceras consiguieron una gran difusión, y 
se dedicaron al entretenimiento de las clases medias más que a la información de actuali-
dad. También aumentó el número de imágenes que ofrecían, generalmente reproducidas 
mediante procedimientos fotomecánicos, y trataron de seducir al público desde su porta-
da, incluyendo retratos de actrices conocidas, fotografías de viajes o ilustraciones a color, 
mostrando al lector un mundo cautivador y desconocido que llegaba a sus manos a través 
de estas páginas. Las más importantes fueron Alrededor del mundo (Madrid, 1899-1930) 
y Por esos mundos (Madrid, 1900-1926).70 

Finalmente, en 1928 y 1929 se fundan Estampa (Madrid, 1928-1938) y Crónica 
(Madrid, 1929-1938), que fueron las cabeceras principales durante la Segunda Repú-
blica (1931-1936). Estas revistas comenzaron a usar el huecograbado, y cosecharon un 
éxito arrollador por su bajo precio y su carácter dinámico y variado.71 

LAS REVISTAS ILUSTRADAS DE CARÁCTER CIENTÍFICO Y ARTÍSTICO72 

A continuación, se describen las principales características de las publicaciones en 
las que se han hallado imágenes e informaciones sobre la Aljafería, comenzando por 
las revistas ilustradas de carácter científico y artístico, uno de los principales vehículos de 
difusión del patrimonio nacional. 

La Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos73 fue un importantísimo medio de ex-
presión de la cultura española, ya que en ella participaron notables personalidades, 
principalmente profesores y catedráticos, e importantes investigadores. Nació en 1871 
como un órgano del Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios y de la Escuela 

70 Ibidem, pp. 57-58.
71 El huecograbado se realiza a partir de un positivo fotográfi co que se coloca sobre un papel pig-

mento fotosensible delante de un foco de luz, pasando la imagen a un cilindro metálico; las zonas 
sin imagen permanecen resistentes al ácido en el cilindro. Este procedimiento fue introducido en 
España en 1914, con él se consigue una mayor intensidad y viveza del color, y mejora la impresión.

72 La mayor parte de los datos básicos de las revistas han sido tomados de las fi chas catalográfi cas 
ofrecidas por la Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España. 

73 Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de Espa-
ña [en línea]. Disponible en: http://goo.gl/tvAgHq [consultado: oct. 2015]. 
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de Diplomática, se publicó mensualmente y promovió el desarrollo de la actividad cien-
tífica. Aunque fue editada hasta 1980, se considera más interesante su primera época, 
que abarca desde 1871 a 1878. Su actuación fue muy importante para la difusión y 
el conocimiento del patrimonio documental y arqueológico, y contribuyó al fomento del 
mercado de material arqueológico. En sus comienzos, de forma muy ocasional, algunos 
de sus artículos fueron ilustrados con delicadas litografías y xilografías, pero poco a 
poco los fotograbados, habitualmente anónimos, se introdujeron e hicieron numerosos 
entre sus páginas. 

El Museo Español de Antigüedades74 fue una lujosa obra, que fue editada entre 
1872 y 1880. Se considera la primera revista española especializada en arqueología, 
pero sus once volúmenes adoptaron las características de las publicaciones culturales, 
especialmente de los “museos”, como su gran formato y la ilustración de sus páginas con 
ricas láminas. Fue dirigida por Juan de Dios de la Rada, y editada por José Gil Dorrega-
ray. En ella se divulgaron artículos de investigación que tenían como principal objetivo 
dar a conocer las obras que se encontraban en el Museo Arqueológico Nacional, la 
Academia de la Historia y la Academia de Bellas Artes de San Fernando, así como en 
museos provinciales y otras instituciones relevantes. Supuso una novedad, ya que las 
revistas previas se enfocaban a un público restringido y especializado, aunque sus auto-
res no fueron periodistas o literatos, sino expertos en las materias que se trataban. Entre 
los dibujantes, grabadores y litógrafos que embellecieron sus páginas, se encuentran 
Ricardo Velázquez Bosco, Francisco Aznar, José María Avrial, José Cebrián, Francisco 
Contreras o Joaquín Sierra. Estos artistas realizaron principalmente litografías y cromo-
litografías, para las que se utilizaba el mismo procedimiento, realizando un dibujo por 
cada color que se hubiera de conseguir. Habitualmente los artículos se ilustraban con 
una sola lámina, en la que se muestra una visión general de la pieza estudiada, siendo 
poco frecuente encontrar detalles o planos. 

La Sociedad Española de Excursiones fue fundada en 1892 por Enrique Serrano 
Fatigati, Adolfo Herrera y Chiesanova y el historiador Vizconde de Palazuelos, Jerónimo 
López de Ayala, con la intención de “conocer y amar a España”75 tras haber quedado 
algo insatisfechos por la escasa representación de la riqueza artística y arqueológica 
española en la Exposición Histórico-Europea de ese año. El Boletín de la Sociedad 
Española de Excursiones fue editado en Madrid entre 1893 y 1954, con una perio-
dicidad trimestral. En su primer número fue publicado el reglamento y la organización 

74 PAPÍ RODES, C., MARTÍN DÍAZ, M., El Museo Arqueológico Nacional en el Museo español de an-
tigüedades, Madrid, Ministerio de Educación Cultura y Deporte, 2013, pp. 7-11. Disponible en 
línea: http://goo.gl/TF0HC9 [consultado: dic. 2015].

75 “Reglamento de la Sociedad Española de Excursiones”, Boletín de la Sociedad Española de Excursio-
nes, año I, núm. 1, 1 de marzo de 1893, pp. 1-4; CEDILLO, C. DE, “Hacia el cuadragésimo aniversario 
social”, Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, vol. 40, marzo de 1932, pp. 1-6.
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de la Sociedad, para la que no era necesario pagar una cuota o inscripción, pero sí 
suscribirse a la revista. En ella participaron todo tipo de colaboradores, en muchos casos 
eruditos, que escribían sobre viajes, arte español, arquitectura, arqueología, etc. Las cró-
nicas y los textos científicos del boletín se acompañaban de dibujos y de fotograbados, 
generalmente realizados por los mismos autores. 

La revista Museum fue editada en Barcelona desde 1911 hasta 1936, donde se 
imprimía en los talleres de Joseph Thomas. Sus primeros números se emitieron con una 
regularidad mensual, aunque con el tiempo su periodicidad se fue dilatando, por lo que 
sus volúmenes fueron encuadernados anualmente, y posteriormente de forma bienal o 
trienal. Esta revista de investigación, especialmente de temática artística, recoge artícu-
los de especialistas en pintura, escultura, arquitectura, arqueología, cerámica, vidriería, 
numismática, orfebrería, xilografía, etc. La publicación era cuidadosamente impresa en 
papel de gran calidad y se ilustraba profusamente con fotograbados de carácter docu-
mental, siempre en blanco y negro o en color sepia. Estas fotografías tenían como prin-
cipal objetivo la difusión del arte y el patrimonio español, aunque en muchas ocasiones 
acompañaban artículos de temática artística internacional. 

La revista Arquitectura76 es una publicación del Colegio Oficial de Arquitectos de 
Madrid que cuenta con casi un siglo de historia. Fue fundada en 1918 con carácter 
mensual, aunque dejó de editarse entre 1936 y 1941, cuando reaparece con el nombre 
de Revista Nacional de Arquitectura, recuperando en 1959 su primera denominación, 
pero produciéndose con una periodicidad trimestral. En sus inicios, en sus páginas que-
daron reflejados los pensamientos de quienes abogaban por una “nueva arquitectura” 
y eran partidarios de dejar atrás ese eclecticismo propio de los edificios decimonónicos 
españoles; uno de los principales colaboradores de la revista en esos tiempos fue Leopol-
do Torres Balbás. Los artículos de Arquitectura recogen inquietudes contemporáneas del 
panorama nacional e internacional, pero también se encuentran noticias referentes a la 
historia de la arquitectura que aluden a los debates sobre conservación y restauración 
monumental. En sus páginas se incluían abundantes planos, dibujos y fotografías de 
edificios y elementos constructivos. 

El Centro de Estudios Históricos de Madrid editó entre 1925 y 1937 Archivo Espa-
ñol de Arte y Arqueología, que posteriormente se escindió en dos nuevas publicacio-
nes, Archivo Español de Arte y Archivo Español de Arqueología, tras ser suspensa entre 
1938 y 1939. Esta revista cuatrimestral fue editada en trece volúmenes que contienen 
planos y mapas, así como dibujos y fotografías que ilustran artículos de investigación 
realizados por especialistas. 

76 Arquitectura, Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España [en línea]. Disponible en: 
http://goo.gl/pQzTpF [consultado: ene. 2016].
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LAS REVISTAS ILUSTRADAS NACIONALES DE INFORMACIÓN GENERAL 

Anteriormente, se ha mencionado la importancia de las revistas de información gene-
ral como medio difusor del patrimonio a través de sus ilustraciones y artículos, por lo que 
incluimos aquí sus datos más relevantes. 

El primer número del Semanario Pintoresco Español 
77 se publicó en Madrid el 3 

de abril de 1836.78 El éxito de la revista fundada por Ramón de Mesonero Romanos se 
debió principalmente a las ilustraciones que incluía, al atractivo de sus artículos de divul-
gación y, especialmente, a su bajo coste, con el que pretendía hacer frente a El Artista. 
Siguiendo modelos extranjeros, tenía un carácter enciclopédico y estaba orientada a un 
público amplio y variado, que adquiría los ejemplares por suscripción. Se comercializó 
durante más de veinte años, hasta 1857, cuando fue desplazada por El Museo Universal 
(Madrid, 1857-1869). El Semanario Pintoresco Español introdujo el grabado xilográfico, 
y recogía entre sus páginas una media de cuatro grabados por número, entre los que se 
ofrecieron las primeras ilustraciones de carácter informativo.

Para el semanario trabajaron prometedores artistas del momento, como Valentín Car-
derera, Genaro Pérez Villaamil o Leonardo Alenza. Cuando se creó la revista solo existía 
en la capital un taller que trabajase con xilografías —aunque no destinadas a la impren-
ta—, el taller de los hermanos Marquerie, por ello muchos de los primeros grabados que 
aparecieron en ella presentaron un aspecto tosco. En el taller de los franceses se formó la 
primera generación de grabadores de imprenta, entre los que se encontraban Félix Bata-
nero, Calixto Ortego o Vicente Castelló. Posteriormente, esta generación dio paso a una 
segunda, formada en el taller de Vicente Castelló, pero que se afianzaría ya trabajando 
para El Museo Universal, de la que fueron los grabadores más destacados Bernardo Rico 
[Fig. 7] y Tomás Carlos Capuz.79 

El gaditano Abelardo de Carlos y Almansa transformó El Museo Universal en La 
Ilustración Española y Americana,80 cuyo primer número fue vendido el 25 de diciem-
bre de 1869. Continuó contando con los artistas habituales, como Bernardo Rico, Juan 
Comba, Francisco Ortego, Tomás Carlos Capuz, Tomás Padró, Enrique Alba, Valeriano 
Bécquer, Fernando Miranda, etc. y con escritores como José Zorrilla, Leopoldo Alas “Cla-

77 Semanario Pintoresco Español, Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España [en lí-
nea]. Disponible en: http://goo.gl/hoaUNj [consultado: oct. 2015].

78 TAJAHUERCE ÁNGEL, I., El arte en las revistas ilustradas madrileñas…, op. cit., p. 135.
79 SÁNCHEZ VIGIL, J. M., Revistas ilustradas en España…, op. cit., pp. 35-36.
80 La Ilustración Española y Americana, Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España 

[en línea]. Disponible en: http://goo.gl/S6fXpN [consultado: oct. 2015]. BOTREL, J. F., “A. de Carlos 
y La Ilustración Española y Americana: el empresario y la empresa”, en VV. AA., La prensa 
ilustrada en España: Las Ilustraciones, 1850-1920 (Coloquio internacional, Rennes), Montpellier, 
Université Paul Valéry, 1996, pp. 91-96, espec. p. 91.
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rín” o Gustavo Adolfo Bécquer, entre otros. Además, trabajó con corresponsales como 
Jean Laurent —por el que la revista mostró predilección publicando sus fotografías como 
grabados— y Anselmo María Coyne.81 La nueva “ilustración” se alejó del pintoresquismo 
de las publicaciones precedentes para tomar como referentes la seriedad informativa y 
el fortalecimiento de la imagen como agente informador, como lo hacían las principales 
revistas europeas. Presentaba numerosos grabados de gran calidad, que en un primer 
momento se realizaron con matrices de madera, aunque su periodo de esplendor coinci-
dió con la aparición del fotograbado que fue incluyéndose poco a poco en sus páginas. 
La Ilustración Española y Americana fue pionera en la aparición y el desarrollo de nuevas 
técnicas de reproducción, publicó su primer fotograbado en 1883 usando el sistema de la 
heliografía, un procedimiento de fotorreproducción con semitonos llamado “autotipia”, 
patentado por George Meisenbach un año antes. También produjo el primer grabado a 
color en 1888, sin embargo, se resistió a abandonar las xilografías, que primaban entre 
sus ejemplares. La revista se mantuvo en circulación hasta 1921, cuando cayó debilitada 
por la aparición de otras más modernas que habían surgido a comienzos del siglo XX.82

El 1 de enero de 1872, Jesús García editó el primer número de El Periódico para 
todos,83 una cabecera que pervive hasta diciembre de 1882. Se trata de un semanario 
especializado en la publicación de narraciones por entregas, que llegaban a prolon-
garse durante años. Era escrita principalmente por los novelistas Manuel Fernández y 
González, Ramón Ortega y Frías, y Torcuato Tárrago y Mateos. La revista era repartida 
a domicilio tanto en la capital como en diferentes provincias españolas, aumentando en 
este caso su coste.84 Las páginas del semanario se ilustraban con una media de seis gra-
bados, entre los que destacaba el de la portada, que era de mayor calidad. Desapareció 
al verse incapaz de competir con La Ilustración Artística (Barcelona, 1882-1916); muchos 
de los artistas que trabajaron para esa “ilustración” también lo hicieron para El Periódico 
para todos, como los hermanos Rico, Carlos Capuz, Severini, Juan Toro o Agustín Traver, 
también Smit y Mariani —especialmente con caricaturas—, o Eusebio Zarza.

81 MÁRQUEZ, M. B., “D. Abelardo de Carlos y ‘La Ilustración Española y Americana’”, Ámbitos. Revista 
Internacional de Comunicación, núm. 13-14, Sevilla, Universidad de Sevilla, Departamento de 
Periodismo II, 2005, pp. 185-209, espec. pp. 197-204.

82 ALMAZÁN TOMÁS, V. D., BARLÉS BÁGUENA, E., “Japón y el Japonismo en la revista La Ilustración 
Española y Americana”, Artigrama. Revista del Departamento de Historia del Arte de la Univer-
sidad de Zaragoza, núm. 12, Zaragoza, Universidad de Zaragoza, Departamento de Historia del 
Arte, 1996-1997, pp. 627-660, espec. p. 632; SÁNCHEZ VIGIL, J. M., Revistas ilustradas en España… 
op. cit., p. 54; MÁRQUEZ, M. B., “D. Abelardo de Carlos… op. cit., pp. 207-208.

83 El Periódico para todos, Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España [en línea]. Dis-
ponible en: http://goo.gl/XsZyFI [consultado: oct. 2015].

84 CAZOTTES, G., El periódico para todos: índex, Toulouse, Université de Toulouse-Le Mirail, 1981, 
pp. VII-XVII. 
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La revista barcelonesa La Ilustración Ibérica85 se publicó desde 1883 hasta 1898, 
era dirigida por Alfredo Opisso y editada por Ramón Solís. Importantes autores colabo-
raron con ella, como Emilia Pardo Bazán, Leopoldo Alas “Clarín”, Eduardo Blasco, José 
Echegaray o José Zorrilla. En sus páginas se incluían grabados de calidad, y uno de ellos, 
de gran tamaño, se concebía para ser coleccionado. Contenía especialmente retratos, 
paisajes y monumentos, así como reproducciones de pinturas, aunque también aparecían 
con frecuencia escenas costumbristas e imágenes exóticas de lejanos lugares. Algunos de 
sus fotograbados se realizaban en el taller de Miguel Joarizti y Heliberto Mariezcurrena. 

El arte y la cultura eran difundidos también en la prensa orientada al mundo infantil, 
como La Edad Dichosa,86 cuyo principal propósito fue estimular la afición a la lectura y 

85 La Ilustración Ibérica, Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España [en línea]. Dispo-
nible en: http://goo.gl/l4iWGy [consultado: oct. 2015]. 

86 La Edad Dichosa, Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España [en línea]. Disponible 
en: http://goo.gl/0GArlE [consultado: oct. 2015].

Fig. 7. M. Huerta, “Bernardo Rico y Ortega”. La Ilustración
Española y Americana, 15 de diciembre de 1894.
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la educación. Fue publicada en Madrid, durante casi tres años, entre enero de 1890 y 
diciembre de 1892, e incluía cuentos, narraciones, fábulas, poesía, comedias, artículos 
de historia, charadas, etc. además de una sección de actualidad. Su director era el 
periodista Carlos Fontaura, que contaba con colaboradores nacionales y extranjeros, y 
acudía a obras clásicas como las de Anderssen. Entre los dibujantes que proveían a la 
revista con abundantes ilustraciones se encontraban Ruidavets, Badillo, Picolo, Francisco 
Ortego, y Pedrero, y sus grabados fueron impresos generalmente en el taller de Laporta. 

El sevillano Torcuato Luca de Tena fundó en Madrid en 1891 Blanco y Negro,87 que 
supuso un antes y un después en la historia del periodismo ilustrado. Esta revista literaria y 
artística contó con colaboradores de calidad en todas sus secciones, editó textos de Azo-
rín, Juan Ramón Jiménez, Antonio y Manuel Machado o Luis Royo Villanova, entre otros. 
Fue transformándose a lo largo de sus primeros años de vida, incluyendo una amplia va-
riedad de artículos y de mayor complejidad, pero mantuvo su carácter literario, recreativo 
e informativo. Mostraba un nuevo modelo de maquetación, mucho más moderna, pero 
de inferior calidad, que se alejaba de las antiguas revistas, lo que le permitía ofrecerse a 
un menor coste y llegar a nuevos lectores. En ella se manifestaron importantes adelantos 
técnicos en el campo de la reproducción fotomecánica: fue la primera publicación que 
incorporó de forma habitual el color en sus páginas, mediante bicromía y tricromía, en 
1912 difundió la primera fotografía a color que había sido tomada directamente del ori-
ginal, y en 1925 introdujo el huecograbado.88 Contó con artistas e ilustradores de renom-
bre como Juan Gris, Mariano Benlliure, Ramón Casas, Joaquín Sorolla, Darío Regoyos, 
Agustín Querol, etc., y trató de impulsar el trabajo de autores nacionales, desechando la 
compra de ilustraciones a publicaciones extranjeras. 

En Teruel, destacaron una serie de revistas que mostraron especial atención por temas 
culturales, la más importante: Miscelánea Turolense (1891-1901). Federico Andrés y 
Torneo fundó El Ateneo89 en agosto de 1892; sus primeros números se publicaron con 
periodicidad quincenal, aunque con posterioridad fue editada mensualmente. Esta revista 
literaria daba cabida en sus secciones a temas históricos, y hablaba de monumentos, 
viajes, crónicas, variedades, etc. El número de ilustraciones que contenía fue aumentando 
con el tiempo, introduciendo retratos, cuadros y escenas costumbristas, cuyos autores ha-
bituales fueron los ilustradores Salvador Gisbert y Teodoro Gascón, y los dibujantes que 
firmaban como “Cilla” y “Mecachis”. Cabe destacar que los hermanos Gascón de Gotor 
suministraron a El Ateneo fotografías de sus viajes, ya que mantuvieron una relación cola-

87 ALMAZÁN TOMÁS, V. D., Japón y el Japonismo en las revistas ilustradas españolas… op. cit.,
pp. 46-47.

88 ÁLVAREZ, J. T., Historia de los medios de comunicación en España: periodismo, imagen y 
publicidad (1900-1990), Barcelona, Ariel, 1989, p. 45.

89 NAVAL, M. Á., “La frustración intelectual del periodismo literario provinciano: El Ateneo de Teruel 
(1892-1896)”, en Naval, M. Á. (coord.), Cultura burguesa y letras provincianas: estudios sobre el 
periodismo en Aragón entre 1834 y 1936, Zaragoza, Mira, 1993, pp. 199-216, espec. pp. 200-209.
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borativa con la revista, que también recibía con frecuencia imágenes de España Ilustrada 
(Zaragoza, 1893-1896), dirigida por Anselmo Gascón de Gotor. De igual modo, El 
Ateneo obtenía material gráfico de Blanco y Negro y de Miscelánea Turolense.

José del Perojo, quien colaboraba con frecuencia en La Ilustración Española y America-
na, fundó en 1894 Nuevo Mundo junto a Mariano Zavala.90 Esta publicación de periodi-
cidad semanal pronto obtuvo grandes tiradas, al presentarse como una revista fresca que 
apostaba por los reportajes de actualidad y la inclusión de fotografías, en la línea de Blan-
co y Negro. Además, en sus páginas se hallaban escritos de autores de la talla de Miguel 
de Unamuno, José Sánchez Rojas, Ramiro de Maeztu, Emilio Bobadilla o Mariano de Ca-
via, y entre los fotógrafos que las ilustraban se encontraban José Demaría López –redactor 
artístico, que firmaba como José López Campúa o Campúa–, Alfonso Sánchez, Luis Ramón 
Marín o José María Díaz Casariego. Al escindirse la cabecera a la muerte de su fundador, 
fue comprada por Mundo Gráfico en 1913, pero continuó en circulación hasta 1933.

Iris91 fue editada en Barcelona semanalmente, entre 1899 y 1904, estaba dedicada a 
la difusión del arte y la literatura nacional, mediante la publicación de creaciones literarias 
y la ilustración de sus páginas con gran cantidad de dibujos, grabados y fotografías. Entre 
los escritores que participaron en los números de Iris se encuentran: Dionisio Pérez, José de 
Siles, Eduardo Blasco, Manuel de Palacio, Pastora Echegaray, etc. Por otro lado, entre los 
ilustradores habituales estaban José M. Tamburini y J. Benavent, así como fotógrafos locales 
de diferentes ciudades españolas que surtieron de imágenes a la revista. 

Alrededor del Mundo92 fue fundada por Manuel Alhama Montes, redactor de los 
diarios El Imparcial (Madrid, 1867-1933) y Heraldo de Madrid (Madrid, 1890-1939). Su 
primer número vio la luz en junio de 1899 y se mantuvo durante treintaiún años con perio-
dicidad semanal, editada en sus comienzos en Barcelona y posteriormente en Madrid. La 
revista tuvo un carácter popular, gozó de gran éxito al tratar temas llamativos y variados 
de información general, con reportajes artísticos, de curiosidades, o de aventuras. Ha-
bitualmente escribieron para la Alrededor del Mundo F. Tomás y Estruch, Rafael Urbano, 
Miguel Medina, Manuel Treviño, Saturnino de la Torre, etc. Se imprimía en dos tintas, ne-
gro y sepia, pero poco a poco fue mejorando su diseño y tipografía, y luego comenzó a 
incluir fotograbados realizados mediante los procedimientos de cromotipia y cincografía. 
En la segunda década del XX, siendo dirigida por Manuel de Mendívil, sus portadas fueron 
realizadas por los mejores fotógrafos. 

90 Nuevo Mundo, Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España [en línea]. Disponible en: 
https://goo.gl/XaaAu8 [consultado: oct. 2015].

91 Iris, Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España [en línea]. Disponible en: http://goo.
gl/NXhN8B [consultado: oct. 2015].

92 Alrededor del Mundo, Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España [en línea]. Dis-
ponible en: http://goo.gl/WD66zw [consultado: oct. 2015]; ALMAZÁN TOMÁS. V. D., Japón y el
Japonismo en las revistas ilustradas españolas…, op. cit., p. 59.
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El modernismo, movimiento cultural que se hizo presente en España a finales del siglo 
XIX, tuvo su reflejo en la prensa de la época, que fue editada con un diseño elegante y 
contenidos artísticos y literarios. Estas revistas surgieron principalmente en Barcelona, y ejer-
cieron su influencia sobre la prensa madrileña; ejemplo de ello es Hojas Selectas,93 que fue 
fundada por Pablo Salvat. Tuvo un amplio alcance, se publicó con una periodicidad men-
sual desde 1902 hasta 1921, y sus ejemplares llegaban al centenar de páginas. En ella 
escribieron autores nacionales y extranjeros, entre los que se encontraron Gregorio Martínez 
Sierra o José Echegaray. Sus artículos y reportajes trataban temas muy diversos, de historia, 
arte, biografía, ciencia, industria, moda, viajes, etc., que lucían dibujos, grabados y foto-
grafías de actualidad. Para ella trabajaron los ilustradores Apeles Mestres o José Segrelles, 
y también se difundieron los trabajos de fotógrafos como Adolfo Mas.

La Fiesta Nacional94 es una revista especializada en el mundo taurino, que fue pu-
blicada en Barcelona desde 1904, aunque en 1908 se trasladó a Madrid. Fue dirigida 
por Arturo Lloréns y su hermano Orestes, y recogía crónicas y reseñas de los espectáculos 
taurinos celebrados en las principales ciudades españolas, en Portugal, Francia y Latinoa-
mérica. Incluía reportajes, entrevistas, biografías y creaciones literarias relacionadas con la 
tauromaquia, aunque también dedicaba sus páginas centrales a reproducciones artísticas 
o al humor gráfico. Un gran número de autores firmaron sus textos, algunos como Eduardo 
Blasco, Francisco Moya o Eduardo del Palacio, aunque muchos prefirieron mantener el 
anonimato bajo seudónimos. Siempre recogía un buen número de dibujos y fotografías, 
en ocasiones coloreadas, como la imagen de gran tamaño que ilustraba la portada. Con 
frecuencia adquirió fotografías de autores de las principales ciudades españolas. 

Tras la muerte de José del Perojo en 1908, fundador de Nuevo Mundo, algunos miem-
bros de la revista, como Mariano Zavala, Francisco Verdugo, José Demaría López y otros 
reporteros gráficos, crearon Mundo Gráfico.95 El primer número fue publicado en 1911, y se 
mantuvo con una periodicidad semanal hasta dos años después del comienzo de la Guerra 
Civil (1936-1939). En 1913 se constituye en empresa dentro de Prensa Gráfica S. A., con 
la intención de hacer frente, junto a otros productos de imprenta, al grupo editorial Prensa 
Española S. A.96 Prensa Gráfica S. A. mantuvo una política expansiva con la edición de 
Mundo Gráfico y Por esos Mundos, y con el lanzamiento de La Esfera. La revista fue una 

93 Hojas Selectas, Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España [en línea]. Disponible en: 
http://goo.gl/fDSTeC [consultado: oct. 2015].

94 La Fiesta Nacional, Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España [en línea]. Disponible 
en: http://goo.gl/05pKuc [consultado: oct. 2015].

95 ALMAZÁN TOMÁS, V. D., Japón y el Japonismo en las revistas ilustradas españolas… op. cit., p. 52; 
Mundo Gráfi co, Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España [en línea]. Disponible en: 
http://goo.gl/p95RIs [consultado: oct. 2015];

96 A comienzos del siglo XX se vivió un duelo empresarial entre los dos grandes grupos editoriales. 
El éxito de Blanco y Negro facilitó la aparición del diario ABC en 1903, de manera que ambos cons-
tituyeron la base del grupo Prensa Española S. A. creado por Torcuato Luca de Tena en 1909. 
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de las más populares entre las dedicadas al fotoperiodismo; su bajo coste, posible gracias 
a uso de papel e impresión de baja calidad, así como la inclusión de pocos fotograba-
dos a color, permitieron que llegase a un público más amplio. Contenía reportajes sobre 
costumbres, viajes, arte, moda, deportes, política, sucesos, actualidad, espectáculos, etc. 
así como gran cantidad de fotografías reproducidas por técnicas fotomecánicas. Aunque 
en ella eran más escasas la información cultural y las reproducciones de obras de arte, 
presentaba ilustraciones de carácter informativo, entre las cuales destacaba la imagen de 
portada que compartía la principal noticia del número. Era dirigida por Campúa, fotógrafo 
de la casa real, mientras que la dirección gráfica quedó bajo el mando de Isidro Cámara, 
y contó con fotógrafos corresponsales en las provincias.

En 1914 surge La Esfera,97 la revista de información general más importante de la 
época, que al igual que Blanco y Negro marcó el periodismo gráfico y el literario. Se 
presentaba como una publicación de lujo de alto nivel cultural, editada en papel couché y 
con un coste que doblaba el precio habitual del resto de cabeceras; a pesar de ello contó 
con un público amplio y heterogéneo. Su diseño, tremendamente moderno y elegante, 
su gran formato, la calidad de sus reproducciones de fotografías en color, así como su 
refinamiento y su calidad técnica y de contenido, fueron las claves de su éxito. Finalmente, 
desapareció en 1931, cuando comenzaba a ser reemplazada por la revista Estampa. Sus 
reportajes fueron realizados por un buen número de periodistas, y escritores como Miguel 
de Unamuno, Benito Pérez Galdós, Gómez de la Serna, Ramón María del Valle Inclán, etc. 
En La Esfera se promocionaba a pintores nacionales y se reproducían importantes obras 
de arte, especialmente en sus portadas, que fueron reemplazadas paulatinamente por las 
creaciones de sus ilustradores. Asimismo, contaba con una gran nómina de estos artistas, 
como Mariano Benlliure, Julio Romero de Torres o Rafael Penagos, y fotógrafos como José 
Demaría López o Eduardo Villaseca y Marín. 

LAS REVISTAS ILUSTRADAS ZARAGOZANAS 

Es bien sabido que Zaragoza fue una de las cunas de la imprenta en España, y los 
primeros periódicos de la capital aragonesa surgieron ya en el siglo XVIII, y especialmente 
a comienzos del siglo XIX.98 Tal y como nos indica José Carlos Mainer, “no son muchas 
las revistas culturales aragonesas, y menos todavía las que alcanzan una resonancia 
nacional”.99 Una de las primeras publicaciones de información general y carácter román-

97 ALMAZÁN TOMÁS, V. D., Japón y el Japonismo en las revistas ilustradas españolas… op. cit., p. 54;
La Esfera, Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España [en línea]. Disponible en: 
http://goo.gl/iVN9WY [consultado: oct. 2015].

98 BLASCO IJAZO, J., Los que fueron y los que son: casi dos siglos de curiosa historia: 1764-1945, Za-
ragoza, El Noticiero, 1945, p. 85.

99 MAINER, J. C., “Revistas culturales (1875-1936)”, en Dueñas Labarias, J. A. (coord.), Historia 
del periodismo en Aragón, op. cit., pp. 75-79, espec. p. 75.
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tico editada en la capital aragonesa fue La Aurora (Zaragoza, 1839-1841), y posteriormen-
te varías revistas incluyeron litografías, como El Duende (Zaragoza, 1862).100 

En diferentes instituciones de la localidad se conservan numerosos volúmenes encua-
dernados de revistas ilustradas madrileñas y barcelonesas, lo que indica que era un 
producto consumido por la sociedad burguesa de la ciudad. Es de suponer que estas 
publicaciones nacionales fomentarían la aparición de ejemplos locales de las mismas ca-
racterísticas, que en ocasiones no se han conservado, o no hemos tenido la oportunidad 
de consultar. Gracias a la edición de repertorios, conocemos los títulos de algunas de 
estas efímeras cabeceras de finales del siglo XIX, como La Ilustración Zaragozana (Zara-
goza, 1886), Aragón Artístico (Zaragoza, 1888-1890), Semanario Ilustrado (Zaragoza, 
1893), España Ilustrada,101 la taurina El Chiquero (Zaragoza, 1887-1943) y Aragón Ilus-
trado (Zaragoza, 1899). Ya en el siglo XX, algunas de las más relevantes fueron Revista 
de Aragón (Zaragoza, 1900-1905), Vida Española (Zaragoza, 1913-1914), Ilustración 
Aragonesa (Zaragoza, 1913-¿1914?), Juventud (Zaragoza, 1914-¿1916?) o Aragón 
Gráfico (Zaragoza, 1922). 

Aragón Artístico102 [Fig. 8] fue editada en la capital aragonesa, se publicó cada diez 
días entre octubre de 1888 y junio de 1890. Esta revista musical y literaria era dirigida 
por Félix Villagrasa y tenía como principal objetivo fomentar las artes mediante artículos de 
historia, arte, música, teatro, etc. Entre sus colaboradores destacan el crítico Ruperto Ruiz de 
Velasco, Agustín Peiró o Daniel Pardo Gil, entre otros. Los grabados que incluía representa-
ban tanto temas musicales como artísticos. 

Según Eloy Fernández Clemente,103 la más importante publicación científica y cultural de 
nuestra historia contemporánea es la Revista de Aragón,104 fundada y codirigida por el ca-
tedrático arabista Julián Ribera y el historiador Eduardo Ibarra al coincidir en la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Zaragoza. Comenzó a editarse en enero de 1900 
y se mantuvo hasta 1905 con periodicidad mensual, aunque durante los meses estivales 
producía un solo número. En ocasiones, algunas de sus entregas contaron con más de un 
centenar de páginas, en las que escasamente aparecieron fotograbados. Fue una de las re-
vistas más importantes de comienzos de siglo, con difusión a nivel nacional e internacional, 

100 SÁNCHEZ VIGIL, J. M., Revistas ilustradas en España…, op. cit., p. 103.
101 Se conoce que Anselmo Gascón de Gotor, director de España Ilustrada, contrató a Francisco 

Ortego para ilustrar la revista. 
102 Aragón Artístico, Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España [en línea]. Disponible 

en: http://goo.gl/ajT8l4 [consultado: oct. 2015]. 
103 FERNÁNDEZ CLEMENTE, E., FORCADELL, C., Historia de la prensa aragonesa, Zaragoza, Guara, 1979, 

p. 112.
104 Revista de Aragón, Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España [en línea]. Disponible 

en: http://goo.gl/pjTgYD [consultado: oct. 2015]. 
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que destacaba por sus trabajos de investigación y crítica. Al frente de sus secciones se en-
contraban personalidades del momento: Miguel Asín Palacios, José Valenzuela de la Rosa, 
Ramón Menéndez Pidal, etc., y también dotaron de textos a la revista Vicente Lampérez 
y Romea, Severino Aznar, Luis María López Allué, Rafael Pamplona Escudero, Marceliano 
Isábal, Santiago Ramón y Cajal, Mariano de Pano o Francisco Codera. En 1906 los fun-
dadores trataron de continuar su labor desde Madrid, creando Cultura Española (Madrid, 
1906-1909), que contó con muchos de los colaborares habituales de la anterior.105

Corta vida tuvo Arte Aragonés, que fue editada entre 1913 y 1914, periodo durante 
el que fue dirigida y realizada por José Galiay, quien también contribuía a la redacción de 
sus artículos e incluso la ilustraba con fotografías y dibujos. Sus fotograbados se realizaban 
en el establecimiento Fotograbados La Luz, empresa fundada por el propio director. La revis-
ta quiso dar a conocer el arte y el patrimonio aragonés, se publicaba con una periodicidad 
mensual y sus páginas se dedicaban especialmente al arte y la arqueología. Sus doce nú-
meros se encuadernan en un único tomo que puede localizarse en diferentes bibliotecas ara-
gonesas. Cuando cesó la impresión de Arte Aragonés, José Galiay se trasladó a Madrid, 
donde se ocupó por un breve periodo de la dirección artística de La Ilustración Española y 
Americana. Este autor colaboró habitualmente con diarios de la época, entre ellos Heraldo 
de Aragón (Zaragoza, 1895-act.) o Diario de Avisos (Zaragoza, 1870-1937). 

La más longeva es la revista Aragón,106 producida por el Sindicato de Iniciativa y 
Propaganda de Aragón, agrupación nacida en 1908. Su primer director fue Manuel 

105 FERNÁNDEZ CLEMENTE, E., FORCADELL, C., Historia de la prensa aragonesa, op. cit., p. 112.
106 GARCÍA GUATAS, M., “La prensa: su utilización como fuente para el estudio de la obra artística”, 

en Metodología de la investigación científi ca sobre fuentes aragonesas: actas de las IV Jornadas, 
Zaragoza, Instituto de Ciencias de la Educación, Universidad de Zaragoza, 1989, pp. 423-482.

Fig. 8. Cabecera de la revista Aragón Artístico en 1890.
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Marín Sancho con quien vio la luz el primer número en octubre de 1925, más adelante 
fue dirigida por Victoriano Navarro y Miguel Faci, y todavía sigue publicándose en la ac-
tualidad tras haberse editado en diferentes épocas. Aragón se distribuía con periodicidad 
mensual y posteriormente trimestral. En ella escribieron Manuel Marraco, Luis Mur, Antonio 
C. Floriano, Manuel Abizanda y Luis López Allué, mientras que Almarza, Juan Mora Insa, 
Gil Marranco, Samperio y Eduardo Cativiela fueron sus habituales fotógrafos. Destacaba 
por su impresión de gran calidad sobre papel couché, que se ejecutaba en los talleres 
de Josep Thomas, en Barcelona. Aragón trató monográficamente temas aragoneses, por 
lo que supone una importante fuente documental por su abundante contenido gráfico, la 
información artística que recoge, así como por crónicas y críticas significativas. Sus por-
tadas mostraron el arte, el paisaje y el patrimonio aragonés con innovadoras imágenes.
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EL EXTERIOR DEL CONJUNTO

En los próximos apartados analizamos las imágenes e informaciones relacionadas 
con la Aljafería de Zaragoza halladas en las publicaciones seleccionadas. En primer 
lugar, se trata lo relativo al exterior del conjunto, después los datos interesantes para el 
estudio del oratorio islámico y los fragmentos dispersos, y, posteriormente, de los salones 
construidos en tiempos de los Reyes Católicos. 

La imagen más antigua conocida de la Aljafería se encuentra en la vista de Zaragoza 
realizada por el paisajista flamenco Anton van der Wyngaerde en 1563, un dibujo a plu-
ma que se conserva en la Österreichische Nationalbibliothek en Viena [Fig. 9].107 De esta 
obra existe además el dibujo preparatorio que se atesora en el Victoria & Albert Museum 
de Londres, y otro dibujo para grabado en la biblioteca austríaca, que podemos plantear 
como un interesante antecedente a lo que se expone a continuación. 

Es en la década de 1840 cuando la Aljafería de Zaragoza se menciona por primera 
vez en las revistas ilustradas de la época. Los autores de las publicaciones románticas 
se interesaron por el edificio como un ejemplo de arquitectura exótica y esplendorosa en 
el pasado, cuya belleza y grandeza se habían atenuado con el paso del tiempo, hasta 
llegar a convertirse en un olvidado y sencillo cuartel. Procedente de la capital aragonesa, 
es en el semanario La Aurora donde encontramos un artículo de 1840 en el que se recuer-
da la conquista de la península ibérica por los ejércitos musulmanes en el siglo VIII y la 
vida en la ciudad de Saraqus a bajo los nuevos gobernadores y reyes, citando el palacio 
como uno de los edificios suntuosos que fueron construidos en la ciudad. Se presenta este 
periodo de la historia de España como una época oscura, en la que los mandatarios 
ejercieron su gobierno con tiranía y opresión.108 

La primera ilustración, hasta ahora, que representa al alcázar zaragozano [Fig. 10]109 
se ha encontrado en una de las principales revistas románticas, el Semanario Pintoresco 

107 La colección de dibujos de las Villas de España, encargada por Felipe II se conserva en Viena en 
la Österreichische Nationalbibliothek, con la signatura: Cod. Min. 41, fol. 10r. 

108 P., R., “Zaragoza. Dominada por los árabes”, La Aurora, año 4, núm. 34, 30 de diciembre de 1840, 
pp. 265-271.

109 Vid. Catálogo: fi cha núm. 1. Esta xilografía aparece fi rmada por “CASTILLA”, por lo que posi-
blemente fuese realizada por un xilógrafo conocido como G. Castilla, cuyo trabajo se documenta 
en publicaciones de similar cronología, como El diablo cojuelo (1842) de Alain René, Toledo pin-
toresca (1845) de José Amador de los Ríos y Doce españoles de brocha gorda (1846) de Antonio 
Flores, así como en revistas, como El Laberinto (Madrid, 1843-1845).
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Español.110 La imagen acompaña a un texto de carácter poético, donde se cuenta la 
historia del edificio estableciendo sus orígenes en un palacio previo edificado por el em-
perador Augusto (63 a.C.-14 d.C.) tras la fundación de Zaragoza, que sería reconstruido 
por Aben Alfaje –también mencionado como Aben Alfage o Abenalfage–,111 régulo de la 

110 F., V. DE LA, “España pintoresca. La Aljafería de Zaragoza”, Semanario Pintoresco Español, año 
VII, núm. 52, 25 de diciembre de 1842, pp. 409-411.

111 El personaje fi cticio de Aben Alfaje era conocido en la época como el soberano constructor de la 
Aljafería y del castillo de Alfajarín (Zaragoza), a pesar de que los mismos autores se percataban de 
que este nombre no aparecía con frecuencia en las listas de los reyes musulmanes facilitadas por 
los cronistas e historiadores aragoneses. Vid. NOUGUÉS SECALL, M., Descripción e historia del Cas-
tillo de la Aljafería…, op. cit., p. 38; LARRÁZABAL, J. DE, “Contestaciones recibidas”, Alrededor del 
Mundo, núm. 597, 9 de noviembre de 1910, p. 379. La fi gura de Aben Alfaje incluso inspiró cuentos 
y leyendas que fueron publicadas en revistas y folletines de la época. Vid. TOMEO Y BENEDICTO, J., 
“El aire y el agua”, La Violeta, año 3, núm. 124, 16 de abril de 1865, pp. 485-487. 

Fig. 9. Anton van den Wyngaerde, vista de Zaragoza (detalle). 
1563. Österreichische Nationalbibliothek. 

Fig. 10. G. Castilla, “La Aljafería de Zaragoza”. Semanario Pintoresco Español, 25 de diciembre de 1842.
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i’fa de Zaragoza. Asimismo, se hace referencia a la historia del edificio como prisión, 
desde la torre en la que fue encerrada Melisendra en la segunda parte de Don Quijote 
de la Mancha (1615) de Miguel de Cervantes, como sede del Tribunal de la Inquisición 
y cárcel de conocidas personalidades como Antonio Pérez.

El grabado muestra el exterior del cuartel de la Aljafería, dejando ver las fachadas 
este y sur de conjunto, así como el campanario de la iglesia de San Martín y la parte 
alta de la torre del homenaje, de la que se había cerrado la terraza superior almenada 
con una cubierta a cuatro vertientes. A pesar de la tosquedad del dibujo y su problema 
de perspectiva, podemos compararla con la litografía de Francisco Bello publicada por 
Mariano Nougués112 [Fig. 11] y con la de Ildefonso Cibera contenida en la obra de 
Juan de Mariana y Eduardo Chao [Fig. 12].113 Todas ellas son considerables documen-
tos gráficos que muestran una fisonomía exterior del cuartel más o menos definitiva, tras 
haberse realizado en las últimas décadas del siglo XVIII una serie de reformas destinadas 
a la transformación de la fortaleza filipina en una moderna construcción militar, después 
de haberse derruido sus baluartes con la salida de los ejércitos franceses en 1814,114 y 
antes de 1864, cuando se inició la construcción de los cuatro torreones neogóticos que 
se erigieron en las esquinas del conjunto.115 

En el Semanario Pintoresco Español, encontramos en 1855 un segundo artículo de-
dicado a la Aljafería, firmado por José Pastor de la Roca y claramente inspirado en la 
monografía de Mariano Nougués.116 Este autor nos proporciona una detallada descrip-
ción del monumento, especialmente de los espacios construidos a finales del siglo XV, los 
mejor conservados en el momento, y del oratorio islámico, así como su emplazamiento 
con respecto a la ciudad y las medidas básicas de la planta del edificio. 

Posiblemente fuese Mariano Júdez y Ortiz117 quien primero fijase la Aljafería en una 
fotografía, ya que hasta la fecha no se han hallado imágenes anteriores. En la colección 

112 La litografía publicada por Mariano Nougués en 1846, permitió datar las obras cuartelarias rea-
lizadas a fi nales del siglo XVIII, ya que la fecha de 1772 aparece en la imagen sobre la puerta 
principal. 

113 MARIANA, J. DE; CHAO FERNÁNDEZ, E., Historia general de España, t. II, Madrid, Gaspar y Roig, 1848.
114 SOBRADIEL, P. I., El castillo de la Aljafería. 1600-1800. De medieval a Ilustrado, Zaragoza, Institu-

to de Estudios Islámicos y del Oriente Próximo, 2009, pp. 178-194.
115 La construcción de estos torreones se inicia tras ser aprobado el 25 de octubre de 1864 el Proyecto 

para completar la reforma del edifi cio de la Aljafería, disponiéndolo para que pueda contener un 
regimiento de infantería de dos batallones y un batallón de cazadores con todas sus dependencias, 
accesorios y pabellones para los jefes principales y ayudantes de dichos cuerpos, alojamiento 
para una compañía de artillería de plaza y almacenes para el material de esta arma y el de inge-
nieros. SOBRADIEL, P. I., El castillo de la Aljafería. 1800-1900… op. cit., pp. 66-67 y docs. 173-180.

116 PASTOR DE LA ROCA, J., “Zaragoza histórica, artística y monumental. El alcázar de la Aljafería o 
Alfajería”, Semanario Pintoresco Español, año 20, núm. 22, 28 de mayo de 1855, pp. 22-23.

117 Mariano Júdez (1832-1874) fundó el gabinete fotográfi co más importante de Zaragoza en 1856 
cuando contaba con veinticuatro años, al poco de que la fotografía llegase a la ciudad de la mano 
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de daguerrotipistas ambulantes de origen francés, principalmente. Poseyó un gabinete ubicado en 
el Coso, que posteriormente se trasladó a otro número de la misma calle. En su vida realizó varios 
viajes a París para conocer las continuas mejoras y perfeccionamientos que se estaban llevando 
a cabo en el campo de la óptica, con el fi n de aplicarlos a su negocio. Se dedicó principalmente al 

Fig. 11. Francisco Bello, fachada este de la Aljafería. Publicada por Mariano Nougués en 1846. 

Fig. 12. Ildefonso Cibera, “Aljafería de Zaragoza”. Publicada por J. de Mariana y E. Chao en 1848.
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de Mariano Martín Casalderrey, se conserva una vista tomada por el fotógrafo local, 
fechada en 1859-1860 [Fig. 13], que fue estudiada y dada a conocer por José Antonio 
Hernández Latas.118 En ella se observa la fachada este del edificio y la pequeña muralla 
que rodea el conjunto, y no se advierte en el encuadre el foso o el puente que lo salvaba, 
que se encuentra en los proyectos de reforma de Manuel Vilademunt de 1864.119 Cono-
cemos que ya con anterioridad se pretendía terraplenar el foso para reducir ese carácter 
fortificado del antiguo conjunto y obtener una amplia explanada frente al cuartel donde 
pudieran instruirse las tropas. En esta imagen no se han construido los torreones neogóticos 
del lado este, que se erigen después de los del lado oeste, pero sí se aprecia la incipiente 
desaparición del foso, cuya supresión parece que fue aceptada por el director subinspector 

retrato, aunque también realizó vistas de Zaragoza y fotografi ó monumentos y paisajes de locali-
dades cercanas. HERNÁNDEZ LATAS, J. A. (comis.), El gabinete de Mariano Júdez y Ortiz: 1856-1874: 
pionero de la fotografía en Zaragoza [julio-agosto 2005, Zaragoza, Palacio de la Aljafería], [Za-
ragoza], Cortes de Aragón, [2005].

118 HERNÁNDEZ LATAS, J. A., Primeros tiempos de la fotografía en Zaragoza: Formatos “Carte de 
Visite” y “Cabinet Card” [Zaragoza, Sala de Exposiciones Cajalón, 10 de junio – 31 de julio de 
2010], [Zaragoza], Cajalón, [2010], p. 1945.

119 Cfr. SOBRADIEL, P. I., El castillo de la Aljafería. 1800-1900…, op. cit., pp. 58 y 63.

Fig. 13. Mariano Júdez, fotografía del exterior de la Aljafería. 1859-1860. Colección de Mariano Martín 
Casalderrey.
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del cuerpo nacional de ingenieros del distrito de Aragón, Luis Gautier, en 1864.120 Sin 
embargo, la naturaleza de estos materiales nos impide ir más allá de las especulaciones. 

Con posterioridad, aparece en la revista La Ilustración Española y Americana el único 
grabado donde aparece el palacio ilustrando un suceso de actualidad.121 La noticia 
recogida en la revista informa a los lectores de una grave inundación que tuvo lugar en 
Zaragoza en enero de 1879, al desbordarse el río Ebro ante el deshielo de la nieve 
en las montañas y con la caída de las últimas lluvias. El autor nos detalla algunos de los 
destrozos sufridos en la ribera del río y en las poblaciones cercanas, indicando también 
que las aguas alcanzaron a las torres más bajas de la Aljafería, por lo que algunas de las 
personas que en ellas se encontraban tuvieron que ser rescatadas con lanchas. El propio 
artículo señala que la revista envió a Zaragoza al reportero gráfico Tomás Padró,122 del 
que se publican tres dibujos tomados del natural, acompañando al texto. Uno de ellos 
es un grabado a doble página [Fig. 14]123 ejecutado por Carlos Capuz,124 donde se 
identifica la construcción al fondo de la imagen. De ella se muestran parcialmente las 

120 Cfr. SOBRADIEL, P. I., El castillo de la Aljafería. 1800-1900…, op. cit., pp. 264-267, doc. 172.

121 “Inundación en Zaragoza”, La Ilustración Española y Americana, año XV, núm. IV, 5 de febrero 
de 1871, pp. 71-72.

122 Tomás Padró y Pedret (1840-1877) fue un pintor y dibujante barcelonés. Se formó en la Escuela de 
la Lonja, y posteriormente entró en el taller de Claudio Lorenzale, e incluso fue discípulo y amigo 
de Mariano Fortuny. Tras trasladarse a la capital en 1858, continuó su formación en la Real Acade-
mia de Bellas Artes de San Fernando, así como en los talleres de Ribera y de Federico de Madrazo. 
Durante su estancia en Madrid, se dedicó a la pintura de historia y de costumbres, y comenzó a 
colaborar con sus dibujos en revistas como El Museo Universal. Viajó a París y a Londres, por 
lo que, a su vuelta a España, comenzó a trabajar como reportero gráfi co para publicaciones ex-
tranjeras. En sus ilustraciones, cultivó especialmente el género costumbrista y la sátira social. Su 
obra puede admirarse en un amplio número de publicaciones nacionales y extranjeras: Un Tros 
de Paper (Barcelona, 1865-1866), La Campana de Gracia (Barcelona, 1870-1934), La Tomasa 
(Barcelona, 1872-1907), La Flaca (Barcelona, 1869-1873), La Ilustración Española y Americana, 
L’Illustration Française, Le Monde Illustrè (París, 1857-1948), The Grafi c (Londres, 1869-1932), 
Die Illustration Zeitung, etc. Asimismo, participó en la ilustración de algunos libros, como His-
toria de Cataluña y de la Corona de Aragón (1860) de Víctor Balaguer, La Historia General de 
España (1850) de Modesto Lafuente, Viaje pintoresco a las cuevas de Montserrat (1868) de Juan 
Martí y Cantó, ediciones de las obras de Julio Verne, de Cervantes, de Dante, etc.

123 Vid. Catálogo: fi cha núm. 2.
124 Tomás Carlos Capuz Alonso (1834-1899) se formó en la Escuela de Bellas Artes de San Carlos 

de Valencia, su ciudad natal, y en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, donde fue 
discípulo de Vicente Castelló. Gozó de reputación entre sus contemporáneos por su respeto a la 
labor del dibujante en la traducción a líneas, y colaboró con la mayoría de las revistas ilustradas 
del momento, como Semanario Pintoresco Español, Museo Universal, La Ilustració Catalana, La 
Ilustración Galega y Asturiana (Madrid, 1879-1882), La Ilustración Española y Americana, etc. 
También ilustró muchos libros y novelas, especialmente los editados por Gaspar y Roig: la reedi-
ción de Los españoles pintados por sí mismos (1851), La revolución de julio en Madrid (1854) de 
Antonio Ribot y Fontserré, Nuevo viajero universal, enciclopedia de viajes (1859-62) de Nemesio 
Fernández Cuesta, Diccionario geográfi co-estadístico-histórico de España (1845-1850) de Pas-
cual Madoz, Las calles de Barcelona (1865-1866) de Víctor Balaguer, etc.
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fachadas este y norte, así como el campanario de la iglesia de San Martín, la parte alta 
de la Torre del Trovador y el torreón neogótico noroeste, ya concluido.125 

Años más tarde, localizamos una nueva ilustración que representa el exterior del pa-
lacio, en un artículo de la revista Iris que, aunque lleva por título “Fiestas del Pilar de 
Zaragoza”, más bien habla de los monumentos y los artistas de la ciudad, por lo que 
contiene varios fotograbados.126 La Aljafería se cita al final del escrito, ya junto con los 
“otros edificios notables”; de ella solo se menciona su origen islámico y su uso como 
cuartel. Este texto se acompaña de unas fotografías de la ciudad tomadas por “Júdez”, 
según se indica en la publicación. Una de las vistas muestra la fachada del edificio con 
los torreones de los ángulos concluidos [Fig. 15],127 de manera que esta imagen habría 
sido realizada por Joaquín Júdez,128 sobrino de Mariano, ya que su predecesor, fallecido 
en 1874, no pudo ver finalizados los torreones de lado este, que según Pedro Ignacio 
Sobradiel serían concluidos en torno a 1880.129 Esta misma imagen fue difundida cuatro 
años más tarde en la conocida revista taurina La Fiesta Nacional, en un artículo de similar 
carácter donde se describen los principales monumentos de la ciudad, que comprende 
las mismas ilustraciones que el primero;130 en ella, llama nuestra atención la desaparición 

125 Los torreones del lado oeste se construyeron primero, por lo que ya habían sido concluidos en 
1869. SOBRADIEL, P. I., El castillo de la Aljafería. 1800-1900…, op. cit., p. 67. 

126 MOMPART, A., “Fiestas del Pilar de Zaragoza”, Iris, núm. 76, 13 de octubre de 1900, pp. 6-11. 
127 Vid. Catálogo: fi cha núm. 3. 
128 Joaquín Júdez Luis (ca. 1859-1922) estableció su gabinete a comienzos de la década de 1880 en la 

calle Alfonso I, nº 28, aunque posteriormente se trasladó a la calle Torre Nueva, nº 41. HERNÁNDEZ 
LATAS, J. A., Primeros tiempos de la fotografía en Zaragoza…, op. cit., p. 8.

129 SOBRADIEL, P. I., El castillo de la Aljafería. 1800-1900… op. cit., p. 86.
130 FERRER GIL, E., “ZARAGOZA”, La Fiesta Nacional, año I, núm. 31, 29 de octubre de 1904, pp. 2-6. 

Fig. 14. Tomás Padró y Tomás Carlos Capuz, “Avenida del Ebro”. La Ilustración Española y Americana, 
5 de febrero de 1871.
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del chapitel del campanario de la iglesia de San Martín, que ya no sería reconstruido, 
pues permanecería así hasta la restauración dirigida por Francisco Íñiguez, cuando se 
eliminó el añadido del siglo XVIII. La muralla que rodeaba el conjunto se encuentra en 
pie en las imágenes anteriores, pero no en el fotograbado de la revista Iris, por lo que 
también tuvo que ser derribada con anterioridad a 1880; su demolición quizá fuera ne-
cesaria para erigir los torreones. 

En el año 1908 la prensa española celebró el centenario de los Sitios de Zaragoza 
(1808-1809) a través de un gran número de artículos y narraciones que recordaron los 
duros momentos vividos por los zaragozanos un siglo atrás, y las hazañas de los gran-
des héroes de la guerra de la Independencia (1808-1814). En este contexto, la revista 
Hojas Selectas dedicaba a sus lectores un compendio anónimo del desarrollo de los 
sitios, estructurado en diferentes capítulos.131 Este comentario se ilustraba con algunas 
reproducciones de la serie de estampas que fue publicada tras la guerra, en Cádiz, la 
colección Ruinas de Zaragoza que fue creada por los artistas Fernando Brambilla132 y 
Juan Gálvez.133 La imagen que encabeza el reportaje es un fotograbado que reproduce 

131 “Los sitios de Zaragoza”, Hojas Selectas, año VII, núm. 73, enero de 1908, pp. 713-726. 
132 Fernando Brambilla (1763-1834) fue un pintor italiano que se afi ncó en España, donde llegó a obte-

ner el grado de director de la Enseñanza de la perspectiva en la Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando y el de pintor de cámara del rey Fernando VII (1808-1833). Como pintor real, realizó 
una colección de vistas de los Reales Sitios, pero también publicó un tratado de perspectiva con la 
intención de que sirviese de ayuda a sus alumnos. Con frecuencia colaboró con otros artistas que 
llevaron a cabo las fi guras de sus vistas.

133 El pintor Juan Gálvez (1774-1847), nacido en la localidad toledana de Mora, recibió varios pre-
mios por su trabajo ya a una edad temprana. Cuando España se encontraba inmersa en la guerra 
de la Independencia, decidió inmortalizar la lucha heroica del pueblo español, por lo que, quizá, 
su obra más conocida es la serie de estampas Ruinas de Zaragoza, que publicó junto a Fernando 

Fig. 15. Joaquín Júdez (atrib.), “Castillo de la Aljafería”. Iris, 13 de octubre de 1900. Biblioteca Nacional 
de España.
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la litografía que lleva por título Batalla de las Eras [Fig. 16],134 donde es posible distinguir 
la Aljafería entre el humo, al fondo. Nuevamente se aprecian, aunque con poca defini-
ción, las fachadas este y sur, la parte superior de la Torre del Trovador y el campanario 
de la iglesia de San Martín.135 

La serie original de estampas Ruinas de Zaragoza, realizadas en aguafuerte y agua-
tinta, fue publicada por la Academia de Bellas Artes de Cádiz en 1814 y obtuvo gran 
éxito a nivel nacional e incluso internacional.136 En el año 1905 esta serie fue editada de 

Brambilla. Al fi nalizar la contienda fue nombrado pintor de cámara de Fernando VII y académico 
de la Academia de San Fernando, llegando a ser, años más tarde, director general de la Enseñanza 
de dibujo del natural. Entre su producción, destaca su participación en la decoración de los Reales 
Sitios.

134 Vid. Catálogo: fi cha núm. 4.
135 La batalla de las Eras tuvo lugar el 15 de junio de 1808 y dio inicio al primer sitio de Zaragoza, esta 

se desarrolló en el campo del Sepulcro, ante la puerta del Portillo y cerca de la Aljafería. 
136 Los grabados de esta primera edición se conservan en varias instituciones nacionales. La serie 

completa de las Ruinas de Zaragoza puede consultarse en la Biblioteca Nacional de España (signa-
tura: ER/3199), en ella se encuentran tres grabados donde se localiza la Aljafería al fondo: Batalla 
de las Eras, Batería del Portillo y Batería de la Puerta Sancho. 

Fig. 16. Fernando Brambilla y Juan Gálvez, “Batalla de las Eras”. Hojas Selectas, enero de 1908. Biblioteca 
Nacional de España. 
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nuevo en Zaragoza por Cecilio Gasca, en un álbum titulado Los Sitios de Zaragoza. Esta 
nueva edición recogía las treinta y seis estampas, que habrían sido recopiladas por el 
editor y por el fotógrafo Lucas Escolá, e incluía un prólogo escrito por el general y escritor 
Mario de la Sala Valdés.137 Los grabados debieron satisfacer al nuevo público, ya que 
en 1923 eran vendidos de nuevo por suscripción en entregas de tres estampas, que eran 
publicitadas por Mariano de Pano, al menos, en la revista Athenaeum.138 También se 
rindió homenaje a los héroes zaragozanos desde las páginas de La Ilustración Española 
y Americana, donde en 1908 José Fernández Bremón redactó otra crónica de los sitios 
ilustrada con algunas de las anteriores estampas.139

Dando paso a las denominadas “revistas de reportajes”, hallamos diferentes foto-
grafías que son perfectos ejemplos del periodismo gráfico de las primeras décadas del 
siglo XX. Primero en Nuevo Mundo en 1912, donde se reconoce el cuartel al fondo de 
una imagen que representa el paso a nivel inaugurado ante el edificio.140 También en 
un ejemplar de la revista Mundo Gráfico de 1929, en el que encontramos una sección 
llamada “Notas de la actualidad en provincias” compuesta por varias imágenes que 
exhiben los últimos acontecimientos sociales que habían tenido lugar en las principales 
ciudades españolas. Dos de las imágenes muestran parcialmente la Aljafería como esce-
nario de un evento relacionado con la función militar del edificio: el suboficial Mariano 
Azcor recibiendo la condecoración de la Cruz Laureada de San Fernando de manos del 
coronel del regimiento del Infante, don José Subirán, en la explanada ante el cuartel.141 

En la última de las ilustraciones halladas aparece de nuevo el exterior del palacio, 
por lo que nuestro catálogo se inicia y concluye con vistas semejantes de la fachada del 
cuartel. En esta ocasión, se trata de un fotograbado que ilustra un reportaje publicado en 

137 SALA, M. DE LA, “Prólogo”, en Gasca, C. (ed.), Álbum de los Sitios de Zaragoza: láminas dibujadas 
y grabadas por Juan Gálvez y Fernando Brambila, Zaragoza, Librería Gasca, [1905], pp. V-XI.

138 PANO, M. DE, “Suscripción a las estampas que representan las ruinas de Zaragoza en su Primer 
Sitio”, Athenaeum, abril-junio de 1923, pp. 36-38.

139 FERNÁNDEZ BREMÓN, J., “Crónica de los Sitios”, La Ilustración Española y Americana, año LII, 
núm. XXXII, 30 de agosto de 1908, p. 114.

140 Vid. Catálogo: fi cha núm. 5. “Diferentes asuntos gráfi cos”, Nuevo Mundo, año XIX, núm. 985, 2 de 
noviembre de 1912, p. 26. La imagen fue tomada desde la carretera de Madrid, por lo que muestra 
la fachada sur de la Aljafería y a los zaragozanos sobre el paso hacia Delicias. Se identifi ca como 
autor al pie de la imagen a “Marín”, quien podría tratarse del fotógrafo Luis Ramón Marín (1884-
1944), habitual colaborador de la revista. 

141 Vid. Catálogo: fi chas núm. 6-7. “Notas de la actualidad en provincias”, Mundo Gráfi co, año XIX, 
núm. 905, 6 de marzo de 1929, pp. 16-17. Estas fotografías no nos son útiles para documentar el 
estado del edifi cio, debido al encuadre de las mismas. Por el contrario, actúan como medio difusor 
del conocimiento del edifi cio como cuartel, ante el cual se desarrollan actos diversos. Se identifi ca 
como autor al pie de la imagen a “Martínez”, quien podría tratarse del fotógrafo local Miguel G. 
Martínez (act. 1929-1936), con estudio en la calle Soberanía Nacional, nº 14 (frente al cuartel del 
Carmen), al que le habrían sido compradas las fotografías. En diferentes plataformas de venta de 
antigüedades se encuentran retratos procedentes del estudio tomados a militares. 
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Blanco y Negro firmado por Ignacio Claver, quien narra una historia en la que él mismo se di-
rige al monasterio de San Juan de la Peña (Huesca), para conocer la leyenda del Santo Grial 
y su paso por la Aljafería en tiempos del rey Martín I de Aragón (1396-1410).142 El texto se 
complementa con unas fotografías de los lugares donde se custodió el Cáliz, tomadas en su 
mayor parte por el fotógrafo aragonés Juan Mora.143 El fotograbado que encabeza el escrito 
[Fig. 17]144 presenta una vista similar a la tomada posiblemente por Joaquín Júdez; un positivo 
de esta imagen se conserva en el Archivo Histórico Provincial de Zaragoza.145 

Los grabados y fotografías comentados son fuentes gráficas de utilidad para el estudio 
de las transformaciones del exterior del edificio llevadas a cabo entre 1842 y 1931. 
Estas ilustraciones constatan que entre estas fechas la fisonomía del conjunto sufrió consi-
derables variaciones que se centraron en los elementos defensivos inmediatos al edificio. 
Los cambios también quedan fijados en las fotografías tomadas por el fotógrafo francés 
Jean Laurent [Fig. 18],146 quien visitó Zaragoza en varias ocasiones entre 1874 y 1877, 

142 CLAVER, I., “Los demandantes del Santo Grial”, Blanco y Negro, año 41, núm. 2108, 18 de octubre 
de 1931, pp. 27-40.

143 Juan Mora Insa (1887-1959) nació en Escatrón (Zaragoza) en 1887 en el seno de una familia de 
agricultores. Inició su carrera en el mundo de la fotografía trabajando como recortador ayudante 
del fotógrafo Ignacio Coyne. Con posterioridad, se trasladó a París para ampliar sus estudios en 
el campo del retoque fotográfi co, por lo que a su vuelta fundó un pequeño negocio. Gracias a la 
bicicleta que trajo consigo de Francia se desplazó para fotografi ar monumentos, paisajes y obras 
de arte, iniciando lo que en un futuro se constituiría como un importante archivo de arte aragonés. 
También fue contratado en 1929 como encargado del Departamento Gráfi co de la Confederación 
Hidrográfi ca del Ebro, y después de la Guerra Civil por el Ministerio de Educación Nacional, con 
el fi n de comprobar el estado de conservación en el que se encontraban muchos bienes, gracias a 
la cantidad de documentación que poseía. Hoy sus fotografías son fundamentales para el estudio 
del arte y el patrimonio de Aragón. ROMERO SANTAMARÍA, A., CARBÓ PERSEGUIER, E. L., BARDAJÍ, 
R., Imágenes de Aragón, ayer: Fotografías del Archivo Mora, Zaragoza, Diputación General de 
Aragón, Departamento de Cultura y Educación, 1986.

144 Vid. Catálogo: fi cha núm. 8. 
145 Archivo Histórico Provincial de Zaragoza: MF/MORA/002507. En la catalogación del archivo 

aparece fechado entre 1905-1954, aunque debió realizarse con anterioridad al año 1931, cuando 
fue publicado en esta revista.

146 Jean Laurent y Minier (1816-1866) nació en Garchizy (Francia), pero a los 27 años se trasladó 
a Madrid, donde poseyó un negocio de jaspeados para cajas, estuches y encuadernaciones de 
lujo. En 1855 comenzó a colorear positivados fotográfi cos, y un año más tarde inició su carrera 
como fotógrafo retratista, instalándose en el mismo local que había ocupado el británico Charles 
Clifford. Trató de mejorar las copias fotográfi cas, por lo que presentó diversas patentes, siendo su 
mayor logro la invención del papel leptográfi co, conseguido con la participación de su colabora-
dor José Manuel Sánchez. En 1857 inició su relación con la casa real española, y a partir de 1861 
ostentó el título de “Fotógrafo de Su Majestad”. Aparte del retrato, también realizó fotografías 
de obras de arte y vistas, y desempeñó una importante labor de documentación ferroviaria. Entre 
los muchos viajes que realizó, en los que fotografi ó algunas provincias españolas con intereses 
comerciales, visitó Aragón en varias ocasiones entre 1874 y 1877, a partir de la constitución de 
la sociedad J. Laurent y Cía. CENTELLAS SALAMERO, R. [et al.], J. Laurent y Cía. en Aragón: foto-
grafías 1861-1877 [Zaragoza, Palacio de Sástago, 1 agosto - 21 de septiembre de 1997], Zaragoza, 
Diputación Provincial de Zaragoza, 1997.
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Fig. 18. Jean Laurent, “Vista del cuartel de la Aljafería”. Ha. 1875. Instituto del Patrimonio 
Cultural de España, Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. 

Fig. 17. Juan Mora, “Castillo de la Aljafería”. Blanco y Negro, 18 de octubre de 1931.
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cuando retrató muchos de los monumentos de la ciudad y realizó varias vistas, prestando 
especial atención a la Aljafería y a los restos del conjunto que se encontraban en el Mu-
seo Provincial, que provisionalmente se localizaba en el antiguo convento de Santa Fe, 
en la plaza de Salamero.147 

EL ORATORIO DEL PALACIO ISLÁMICO 

El palacio islámico de la Aljafería fue representado en mayor medida en las publicacio-
nes e ilustraciones que dieron a conocer el conjunto a los lectores de la época, con vistas 
del interior del oratorio, adarme del periodo andalusí visible en el recinto tras la intervención 
de la Comisión de Monumentos y la extracción de fragmentos del edificio en 1866. 

Sin duda, esto se dio por el interés que despertaban los atractivos monumentos anda-
lusíes conservados en el territorio nacional, huellas del mundo islámico en el extremo oc-
cidental del continente, que captaron la atención de los autores y los artistas románticos. 
La fascinación por estos edificios, y en especial por la Alhambra de Granada, se había 
despertado ya en el siglo XVIII en los académicos españoles, que publicaron sus estudios 
en Antigüedades Árabes de España (1787 y 1804),148 obra de gran repercusión en el 
extranjero. A comienzos del siglo XIX, muchos viajeros europeos y norteamericanos, como 
Alexandre Laborde,149 David Roberts o Washington Irving, dieron a conocer España y sus 
monumentos a través de sus dibujos, grabados, pinturas y escritos. 

Mariano Nougués difundió, en su mencionada monografía de 1846, una litografía 
del interior del oratorio, pero no encontramos ilustraciones similares en las revistas román-
ticas, posiblemente por la dificultad del acceso al edificio en manos del ejército. El primer 
grabado hallado de este espacio religioso se localiza en el ejemplar de La Ilustración Es-
pañola y Americana publicado el 15 de junio de 1879;150 en este número se incluyeron 

147 Los negativos originales de J. Laurent se encuentran en el Instituto del Patrimonio Histórico Espa-
ñol en Madrid. Número de inventario: VN-03539. 

148 La Real Academia de Bellas Artes de San Fernando y la Fundación MAPFRE organizaron en el 
año 2015 una exposición comisariada por Antonio Almagro, donde se mostraron todos los dibujos 
de los principales monumentos andalusíes recogidos en Antigüedades Árabes de España y en Mo-
numentos Arquitectónicos (1856-1882). ALMAGRO GORBEA, A. (comis.), El legado de al-Ándalus. 
Las antigüedades árabes en los dibujos de la Academia [Madrid, Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando, 25 de septiembre - 8 de diciembre de 2015], Madrid, Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando, Fundación MAPFRE, 2015. 

149 En su obra, Alexandre Laborde incluye una vista de Zaragoza, un grabado realizado por Le Jeune y 
Hulk, donde puede verse el exterior de la Aljafería. LABORDE, A., Voyage pittoresque et historique de 
l’Espagne, t. II, parte II, París, Pierre Didot l’Ainé, 1820, [Description de l’Aragon, p. 7]. Disponible 
en Biblioteca Digital Hispánica [en línea]: http://goo.gl/ovOLz9 [consultado: ene. 2016]. 

150 BOSCU, M., “Zaragoza: antiguo alcázar de la Aljafería”, La Ilustración Española y Americana, año 
XXIII, núm. XXII, 15 de junio de 1879, p. 387. 
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dos xilografías de gran tamaño donde se presentan dos estancias del edificio, el oratorio 
y el Salón del Trono construido en tiempos de los Reyes Católicos, ambas obras de M. 
González151 y del grabador Enrique Alba.152 Los grabados son comentados en un texto 
incluido en la sección “Nuestros grabados” donde se describe exhaustivamente este lugar 
de oración y su mal estado de conservación. Por el contrario, la imagen no nos muestra 
un espacio gravemente deteriorado y en ruina, sino que encontramos una representación 
algo idealizada [Fig. 19].153 

En ella puede apreciarse que los arcos mixtilíneos del nivel inferior carecen de sustento 
en capiteles y columnas, lo que destaca aún más el arco lobulado del nivel superior que 
se encuentra incompleto, frente al resto de la galería. La solería se presenta en perfecto 
estado, aunque las yeserías de los muros aparecen con algunas lagunas, mientras que 
la techumbre corta los anudamientos de los entrelazos del nivel superior. Esta ilustración 
contrasta con fotografías tomadas en cronologías cercanas a la publicación del graba-
do, como las del gabinete J. Laurent y Cía., donde se aprecia el lamentable estado de 
conservación de los atauriques.

En tres ejemplares de la Revista de Aragón (1878-1880), Mario de la Sala escribe 
sobre la Aljafería con la intención de aclarar a quienes viajasen a Zaragoza y visitasen 
el edificio, que ahí no encontrarían un conjunto similar a la Alhambra de Granada o al 

151 Planteamos la posibilidad de que el autor que dibujó esta imagen fuese Pablo Parellada y Molas 
(1855-1944). Pablo Parellada nació en Valls (Tarragona), e inició su carrera militar en la Acade-
mia de Ingenieros, siendo nombrado profesor de la Academia General Militar ya siendo capitán. 
Tras retirarse en 1920, habiendo obtenido el grado de coronel, se instaló en Zaragoza. Por otro 
lado, también fue escritor, especialmente de obras de teatro y narrativa, así como caricaturista. 
Como ilustrador colaboró en muchas de las publicaciones de la época como La Avispa (Madrid, 
1883-1891), Madrid Cómico (Madrid, 1880-1923), Barcelona Cómica (Barcelona, 1889-1900), La 
Correspondencia de España (Madrid, 1860-1925), Blanco y Negro, Heraldo de Aragón, etc. pero 
también participó en la ilustración de libros, e ilustró sus propios cuentos y álbumes de historias 
humorísticas. Se conoce que desde 1884 utilizó con frecuencia el seudónimo “Melitón González”, 
o también “Pancho y Mendrugo”. Por ello, y por su vinculación con el ejército y con la ciudad de 
Zaragoza, planteamos la posibilidad de que este autor realizase dos vistas de la Aljafería que fue-
ron publicadas en La Ilustración Española y Americana en 1879, que aparecen fi rmadas como “M. 
González”, signatura que puede relacionarse con su seudónimo. La fi rma de esta ilustración ha 
sido comparada con la de grabados de diferentes publicaciones, signados por el mismo autor. Vid. 
“Un sombrerito de paja, por Melitón González”, Blanco y Negro, año III, núm. 127, 7 de octubre 
de 1893, p. 16.

152 El madrileño Enrique Alba y Rodríguez (1848-1920), se trasladó a París a los dieciséis años para 
formarse en dibujo y en grabado. Al regresar a España se dedicó a la ilustración, aunque también 
fue articulista y activista político de ideas republicanas, por lo que tuvo que exiliarse en París en 
varias ocasiones. Sus grabados fueron presentados en varias exposiciones públicas, y colaboró como 
ilustrador en publicaciones periódicas como El Museo Universal o La Ilustración Española y Ame-
ricana, así como en la ilustración de libros. Como articulista, escribió para periódicos como El 
Progreso (Madrid, 1889) y fue corresponsal de varios diarios franceses, entre ellos La France (París, 
1862-1884) y Le XIXe siècle (París, 1871-1921).

153 Vid. Catálogo: fi cha núm. 9. 
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Fig. 19. M. González y Enrique Alba, “Salón de estilo árabe (época de la dominación sarracena.)”.
La Ilustración Española y Americana, 15 de junio de 1879.
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Alcázar de Sevilla.154 El autor se documenta para sus artículos en crónicas como las de 
Bartolomé Leonardo de Argensola, Ibn  ayy n, Jerónimo Blancas o Jerónimo Zurita, de 
donde extrae datos como el sitio de Zaragoza por ‘Abd al-Ra  m n III o la lista de los ré-
gulos de Saraqus  a, y a través de ella identifica como soberano constructor del palacio a 
al-Musta‘ī n II (1085-1110). El autor, transmite una completa historia del monumento y una 
interesante descripción, mostrando especial interés por la mezquita palatina y los restos 
islámicos conservados. 

Siete años más tarde, la publicación madrileña vista anteriormente incluye una nueva 
ilustración del oratorio de la Aljafería, comentado en la sección “Nuestros grabados”.155 
Tras una breve introducción a la historia constructiva del edificio, en el texto se lamenta 
la desaparición de los salones del palacio islámico y el desmontado de algunos de sus 
fragmentos conservados en los museos de Zaragoza y Madrid, pero no se hace referen-
cia alguna a la imagen mencionada [Fig. 20].156 Este grabado fue realizado a partir de 
una de las fotografías que fueron tomadas por el gabinete J. Laurent y Cía. entre 1874 y 
1877, que fue traducida a la plancha de madera por el habilidoso grabador Bernardo 
Rico157 y que ocupa toda la página en la que se inserta. En él se representa la puerta se-
cundaria de acceso al oratorio, que fue realizada entre 1850 y 1851. En ocasiones, la 
decoración tosca de ataurique de las albanegas, la rosca del arco de herradura y las im-
postas llevaron a pensar que este acceso habría sido realizado por artistas mudéjares.158 
En el siglo XIX algunos artistas asimilaron con minuciosidad las soluciones decorativas que 

154 SALA, M. DE LA, “El castillo de la Aljafería”, Revista de Aragón, año II, 16 de marzo de 1879, pp. 
74-76; ibidem, 23 de marzo de 1879, pp. 82-84; ibidem, 30 de marzo de 1879, pp. 91-93.

155 “Monumentos históricos de España. Puerta de la mezquita, en el alcázar de la Aljafería”, La Ilus-
tración Española y Americana, año XXX, núm. II, 15 de enero de 1886, p. 27.

156 Vid. Catálogo: fi cha núm. 10.
157 Bernardo Rico y Ortega (1830-1894) se formó en el taller del grabador Vicente Castelló y también 

fue discípulo de Calixto Ortego. Sin duda, llegó a ser uno de los grabadores más conocidos y repu-
tados del momento, y estuvo al frente de diferentes publicaciones, siendo el director artístico de La 
Ilustración Española y Americana hasta su muerte, donde contaba con un taller en el que dirigía a 
los mejores grabadores y realizaba correcciones y delicados detalles, como indica la propia revis-
ta. Sus primeros trabajos se publicaron en el Semanario Pintoresco Español y en La Ilustración, 
y luego participó en otras revistas como Museo Universal, El Mundo Pintoresco (Madrid, 1858-
1860), El Arte en España (Madrid, 1860-1870), La Ilustración de Madrid (Madrid, 1870-1872), 
etc. También se dedicó a la ilustración de libros, editados principalmente por Gaspar y Roig, como 
Los españoles pintados por sí mismos (1851) o Escenas matritenses (1851) de Ramón Mesoneros 
Romanos, Ernesto (1855) de Emilio Castelar, Historia del reinado de los Reyes Católicos (1855) 
de Guillermo H. Prescott, etc.

158 Se tiene constancia del pago efectuado por la Junta de restauración del castillo de la Aljafería al 
escultor Félix Oros y al carpintero Nicolás Daused por la realización de las hojas de la puerta de 
pino y nogal con decoración geométrica y la decoración cincelada superior, entre otras tareas. 
SOBRADIEL, P. I., El castillo de la Aljafería. 1800-1900…, op. cit., p. 102.
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Fig. 20. Jean Laurent y Bernardo Rico, “Portada de la antigua mezquita, en la Aljafería”. La Ilustra-
ción Española y Americana, 15 de enero de 1886.
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habían sido desarrolladas en la construcción islámica del siglo XI, llegando a desarrollar 
creaciones que pueden confundirse con los restos originales.159 

Las imágenes de Jean Laurent fueron ampliamente difundidas en las páginas de La 
Ilustración Española y Americana y en otras publicaciones de la época. Conforme el 
procedimiento del fotograbado se fue extendiendo y perfeccionando, las fotografías co-
menzaron a ser reproducidas sin la intervención de intermediarios que tradujeran a una 
trama de líneas y puntos los campos negros de las fotografías. Por ello, encontramos de 
nuevo la imagen formando parte de un collage reproducido con esta técnica, firmado por 
P. y Valor y por el taller de fotograbado de los asociados Joarizti160 y Mariezcurrena,161 
en otras dos revistas: La Ilustración Ibérica y Aragón Artístico.162 Ambas publicaron incluso 
el mismo escrito anónimo acompañando a la imagen, que lleva por título “Recuerdos de 
Zaragoza”. Breve alusión se hace en ellos a la Aljafería, como palacio de los reyes de 
Saraqus a y de los monarcas aragoneses, hasta que Fernando II de Aragón instalase en 
el lugar el Tribunal del Santo Oficio.163

Fruto de una excursión realizada a la capital aragonesa en marzo de 1894 son dos 
artículos de Rodrigo Amador de los Ríos publicados en el Boletín de la Sociedad Espa-
ñola de Excursiones en abril y en mayo del mismo año.164 En ambos números, el autor 
describe el entorno de la Aljafería y especialmente el interior de la mezquita, de la que 
transmite valiosas informaciones, como las trascripciones y traducciones de las inscripcio-
nes coránicas que recorrían sus muros. Además, plantea una curiosa hipótesis, según la 
cual, el testero norte del palacio islámico habría sido una amplia mezquita de tres naves, que 

159 Un ejemplo de ello puede apreciarse en tres fragmentos de un arco y un tablero de yeso que fue-
ron hallados en una galería de arte madrileña en el año 2003. Estos presentaban unos motivos 
claramente inspirados en los de la Aljafería, e incluso el tablero parecía ser una copia —aunque 
tosca— de una de las piezas originales del conjunto, custodiada actualmente en la alhanía oeste 
del palacio, tras haber sido llevada desde el Museo de Zaragoza. Núm. inventario: 7677. 

160 El barcelonés Miguel Joarizti y Lasarte (ca. 1840-1910) se formó como ingeniero industrial y en 
1876 fundó la Sociedad Heliográfi ca Española junto a Josep Thomas y Heliberto Mariezcurrena, 
que poseía un gabinete de fotografía en Barcelona. Tras la marcha de Josep Thomas, Miguel y 
Heliberto permanecieron trabajando juntos, fi rmando sus trabajos con un anagrama compuesto 
por las iniciales de sus apellidos: “J” y “M”. Sus fotograbados fueron difundidos en muchas publi-
caciones de la época, como La Ilustración Artística, Arte y Letras (Barcelona, 1881-1898), etc.

161 Heliberto Mariezcurrena (1847-1898) era hijo del pintor y fotógrafo catalán Ignasi Mariezcurrena. 
Fue de los fundadores de la Casa Joarizti y Mariezcurrena, escribió sobre los avances técnicos de 
la fotografía en La Renaixensa (Barcelona, 1881-1905), y trabajó como reportero gráfi co para La 
Ilustración.

162 Vid. Catálogo: fi cha núm. 11. 
163 “Recuerdos de Zaragoza”, La Ilustración Ibérica, año VI, núm. 228, 7 de julio de 1888, p. 430; 

“Recuerdos de Zaragoza”, Aragón Artístico, año II, núm. 37, 10 de noviembre de 1889, p. 7.
164 AMADOR DE LOS RÍOS, R., “Recuerdos de una excursión á Zaragoza I. Los restos del palacio arábigo 

de la Aljafería”, Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, año II, núm. 14, 1 de abril de 
1894, pp. 25-29; ibidem, núm. 15, 1 de mayo de 1894, pp. 49-55.
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daban paso a un gran mi r b que sería el espacio que conocemos como oratorio, mientras 
que el segundo piso de la estancia actuaría como tribuna para el harén de al-Muqtadir.

Años más tarde, José Galiay,165 quien se dedicó profundamente al estudio y la difusión 
del patrimonio aragonés, jugó un importante papel dando a conocer el palacio través de 
publicaciones que se ilustraron con sus propios dibujos y fotografías. Su labor editorial se 
inició en 1906, con El castillo de la Aljafería,166 una monografía que pretendía ser el co-
mienzo de una colección que no llegó a materializarse, titulada “Monografías de Aragón 
artístico”. Este ejemplar incluía abundantes y bellos dibujos, realizados a plumilla por el 
propio autor en su labor de trabajo de campo. Un año después, continuó su empresa con 
la publicación de Aragón Artístico,167 una lujosa obra donde trató de reunir las riquezas 
de la arquitectura aragonesa, sin embargo, quedó inconclusa y fue editada por entregas. 
En la revista se comentaban los monumentos descriptivamente, acompañándose nueva-
mente de dibujos del autor, procediendo algunos de ellos de la anterior obra. 

Tras el fracaso de las ediciones previas, José Galiay se limitó a colaborar con la 
prensa diaria proporcionando material gráfico y escritos, hasta la aparición, en 1913, 
de la revista Arte Aragonés, donde aparece como director artístico. En ella encontramos 
dos artículos dedicados a la Aljafería, uno de ellos se localiza en el último número de la 
revista y está firmado e ilustrado por el propio director.168 Allí, nos aporta una descripción 
hipotética del palacio islámico y sus orígenes, que aclara la función de recreo que en su 

165 José Galiay Saraña (1880-1952) nació en la localidad oscense de Tamarite de Litera en 1880. Estu-
dió el bachillerato en Zaragoza, compaginándolo con las clases que tomaba en la Escuela Indus-
trial de Artes y Ofi cios, en los bajos de la antigua Facultad de Medicina y Ciencias. Allí asistió 
a las clases de fotografía de Lucas Escolá, uno de los pioneros fotógrafos aragoneses, conocedor 
de las técnicas de fotograbado. José Galiay practicó la fotografía como amateur, aunque intentó 
convertirla en su ofi cio sin obtener éxito. También fundó el taller de fotograbado La Luz, que fue 
sucedido por el taller Luz y Arte, localizado en la antigua plaza del Castelar (hoy plaza de los 
Sitios). En la nueva Escuela de Artes, construida por Félix Navarro para la Exposición Hispano-
Francesa de 1908, ejerció como ayudante del taller de fotografía entre 1910 y 1913. También estu-
dió la licenciatura de Medicina en la Universidad de Zaragoza, fi nalizando sus estudios en 1904, 
aunque no ejerció como médico hasta 1918. 

 Se interesó por el estudio del arte y el patrimonio aragonés, y participó activamente en su difusión 
a través de diferentes publicaciones. Su primera obra fue El castillo de la Aljafería (1906), libro 
que él mismo ilustró con sus propios dibujos, un año después continuó su labor con Aragón Artís-
tico, y posteriormente editó durante dos años la revista Arte Aragonés (1913-1914). En sus trabajos 
se valió de la fotografía como un importante apoyo. Entre las décadas de 1910 y 1940 llegó a 
recopilar casi dos mil fotografías en diferentes soportes y medidas, donde se encuentran los princi-
pales monumentos, piezas y yacimientos arqueológicos aragoneses, que fueron retratados gracias 
a su labor como director del Museo Provincial de Zaragoza y como comisario de Excavaciones 
Arqueológicas y de Zona del Patrimonio Artístico.

166 GALIAY, J., El castillo de la Aljafería, Zaragoza, Tip. Mariano Escar, 1906.
167 GALIAY, J., Aragón artístico, t. I, Zaragoza, Tip. Mariano Escar, 1907.
168 GALIAY, J., “La Aljafería”, Arte Aragonés, año I, núm. 9-12, septiembre-diciembre de 1914,

pp. 145-154.
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comienzo tendría el conjunto.169 El autor critica las sucesivas transformaciones llevadas a 
cabo sobre el edificio, aunque de forma benévola, y detalla exhaustivamente el aspecto 
del único elemento que pervivía del periodo andalusí, el oratorio, acerca del cual retoma 
la idea de Mariano Nougués que sitúa en ese lugar una pila bautismal instalada en tiem-
pos de dominio de los reyes aragoneses.170 Junto a este escrito se incorporan, mediante el 
procedimiento del fotograbado, una serie de dibujos y fotografías que enseñan el interior 
de la mezquita palatina y algunas de las piezas que se habían retirado del monumento 
y eran custodiadas en los mencionados museos de Madrid y Zaragoza, donde el autor 

169 El último de los números de la revista abarcó los cuatro últimos meses de 1914, posiblemente por 
la necesidad de editar el último ejemplar con rapidez se encuentra en él un breve artículo dedicado 
a la Aljafería, redactado e ilustrado por José Galiay, que contaba con abundante información y 
experiencia sobre el monumento. 

170 NOUGUÉS SECALL, M., Descripción e historia del castillo de la Aljafería…, op. cit., p. 10.

Fig. 21. José Galiay (atrib.), “El mihrab”. Arte Aragonés, 
septiembre-diciembre de 1914.
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indica que en la fecha eran conservados 118 fragmentos del lugar. Tres de las fotogra-
fías171 muestran la puerta secundaria del oratorio, el grave deterioro de la decoración de 
ataurique del piso inferior, y el nicho del mi r b [Fig. 21] carente de una de sus columnas 
de apoyo y con la otra embutida en la pared, con la cavidad rota por la apertura de una 
ventana y su decoración muy deteriorada, con pérdidas de material debidas a golpes o 
a la inserción temporal de elementos constructivos en el muro.172 

También se incluyen en ese artículo algunos dibujos publicados en la monografía de 
la Aljafería editada en 1906. Uno de ellos, igualmente reproducido mediante procedi-
mientos de fotograbado, aparece firmado y fechado en ese mismo año, y representa dos 
arcos lobulados entrecruzados del nivel superior de la mezquita palatina [Fig. 22].173 Se 
desconoce actualmente el paradero de los dibujos originales, que posiblemente queda-
ron olvidados en alguna de las imprentas donde fueron utilizados.

Tras destacar la figura de José Galiay, sin duda debemos resaltar la labor desempe-
ñada por los hermanos Anselmo y Pedro Gascón de Gotor, quienes más contribuyeron 
a la difusión y conocimiento de la Aljafería en las revistas ilustradas de su época con 
numerosos artículos. Ambos habían iniciado esta tarea en la década de 1890, tras ha-
ber editado en 1890-1891 una obra de gran éxito y repercusión, Zaragoza Artística, 
Monumental e Histórica,174 con frecuencia reseñada y elogiada en los diarios y revistas
contemporáneos.175 Posteriormente, Pedro publicó en la revista El Álbum Ibero-Americano 
una serie de textos donde daba a conocer el patrimonio de la ciudad, titulados “Zaragoza 
monumental”, donde explicaba ampliamente algunas de las estancias de la Aljafería,176 y 
criticaba el estado de abandono y decadencia en el que se encontraba por entonces el 
monumento, al igual que lo hacía Anselmo.177 

171 Vid. Catálogo: fi chas núm. 12-14.
172 Al contrario que en los dibujos, en las fotografías que aparecen en este artículo no se cita su auto-

ría. Hemos localizado algunas de las fotografías originales en el archivo de José Galiay en el Ar-
chivo Histórico Provincial de Zaragoza, correspondientes a las piezas procedentes de la Aljafería, 
pero no se han hallado las tres fotografías del interior del oratorio, aunque suponemos del mismo 
autor, al no indicarse lo contrario. 

173 Vid. Catálogo: fi cha núm. 15.
174 GASCÓN DE GOTOR, A. Y P. (pról. Borrás Gualis, G. M.), Zaragoza Artística, Monumental e Histó-

rica, Zaragoza, Ibercaja, 1993 [fasc. ed.: Zaragoza, Imprenta de C. Ariño, 1890-1891]. 
175 “Libros enviados a esta redacción por autores ó editores”, La Ilustración Artística, año IX, núm. 

462, 3 de noviembre de 1890, p. 304; “Bibliografía”, Ilustración Musical Hispano-Americana, año 
III, núm. 69, 30 de noviembre 1890, p. 402.

176 GASCÓN DE GOTOR, P., “Zaragoza monumental”, El Álbum Ibero-Americano, año XV, núm. 9, 7 de 
marzo de 1897, pp. 101-104; ibidem, núm. 10, 14 de marzo de 1897, pp. 113-116.

177 GASCÓN DE GOTOR, A., “Santa Isabel de Aragón”, El Álbum Ibero-Americano, año XVI, núm. 42, 22 
de noviembre de 1898, pp. 502-503.
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Fig. 22. José Galiay, “Parte alta de la mezquita”. Arte Aragonés, septiembre-diciembre de 1914.

En 1919, Anselmo Gascón de Gotor publicó en la revista La Esfera un escrito que 
debemos enmarcar en el contexto de la celebración de los ocho siglos trascurridos desde 
la conquista de Zaragoza por el rey Alfonso I, donde el autor analiza nuevamente los 
orígenes del palacio islámico y su función como residencia de recreo.178 Este texto es 

178 GASCÓN DE GOTOR, A., “Alrededor de la reconquista de Zaragoza”, La Esfera, año VI, núm. 302, 11 
de octubre de 1919, pp. 16-17. 
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acompañado por siete imágenes, de ellas, dos muestran capiteles de la Aljafería, y en 
otras tres fotografías se aprecia: una vista de la puerta secundaria del oratorio, el mi r b, 
y el terrible estado de conservación de la decoración en yeso que cubría el interior de 
los arcos ciegos del piso inferior de arcos mixtilíneos, sus roscas, y los paños de las enju-
tas.179 Una de las ilustraciones [Fig. 23] muestra el arco inmediato –hacia el norte– a la 

179 Vid. Catálogo: fi chas núm. 16-18. Estas podrían haber sido tomadas por los hermanos Gascón de 
Gotor o quizá compradas a fotógrafos de la localidad, y llevan la marca “Cámara Fto.” al haber 
sido realizados en el taller de fotograbado de Isidro Cámara (1876-1944), quien trabajó para publi-
caciones como La Esfera o Mundo Gráfi co. Pueden encontrarse unas copias de estas imágenes en 
el Archivo Mas del Instituto Amatller (signaturas: RM-2199, RM-2151, RM-2200). 

Fig. 23. Hnos. Gascón de Gotor (atrib.), “Mezquita del palacio árabe de la Aljafería”. 
La Esfera, 11 de octubre de 1919.
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puerta original de entrada, por lo que nos permite apreciar esta puerta tapiada y la des-
aparición de una de sus columnas y parte de su ornamentación, así como el mencionado 
arco mixtilíneo, en cuyo interior se había instalado una tabla de madera como anaquel. 
Asimismo, apreciamos unos mechinales cegados, sobre el arco, que confirman que en 
algún momento se colocó una viguería que dividió en dos niveles el oratorio, tal y como 
advirtieron algunos autores como José Galiay.180

Poco más tarde se publicó en la joven revista Arquitectura, un interesante escrito donde 
Manuel Gómez Moreno relata poéticamente la historia de al-Andalus y analiza las prin-
cipales obras de la arquitectura de ese momento, aportando una interesante valoración 
sobre la decoración de la Aljafería, ilustrada con un dibujo de José Galiay [Fig. 24]:181

 En Zaragoza, su palacio de la Aljafería, ó, mejor dicho, los despojos que de su bochornosa 
destrucción se salvaron, dan una nota interesantísima de ese churriguerismo desenfrenado á que 
España goza entregarse, en cuanto la férula del clasicismo europeo la deja libre. La arquitectura 
de dicho palacio casi es la misma cordobesa en sus elementos constitutivos; pero ellos reciben 
tales adaptaciones decorativas, se combinan y agrupan tan caprichosamente como en nuestra 
última fase de lo gótico y en la barroca del siglo XVIII: el agente organizador es uno mismo; 
sólo varían los elementos de composición en cada tiempo.182

Finalmente, examinamos un amplio artículo recogido en la revista barcelonesa 
Museum,183 redactado por Anselmo Gascón de Gotor.184 Este desarrolla una breve his-
toria del arte andalusí, estableciendo tres periodos determinados por la producción ar-
quitectónica. Por otro lado, analiza la Aljafería y los baños conservados en el Coso de 
Zaragoza, que considera de la época taifa.185 Describe con detenimiento el interior del 
oratorio, como único elemento conservado en el interior del recinto, cita las piezas que 
fueron llevadas por la acción de Paulino Savirón al Museo Arqueológico Nacional, los 
arcos que fueron extraídos del edificio, y menciona los veintiún capiteles del palacio 
conservados en los museos de Madrid y Zaragoza, así como los tableros, ménsulas y 
otros fragmentos. Además, el investigador se aventura a relacionar con artistas árabes los 
motivos decorativos presentes en estas piezas, estableciendo precedentes sirios. 

180 GALIAY, J., El Castillo de la Aljafería, op. cit., pp. 24-26.
181 Vid. Catálogo: fi cha núm. 19.
182 GÓMEZ MORENO, M., “La civilización árabe y sus monumentos en España”, Arquitectura, año II, 

núm. 19, noviembre de 1919, pp. 305-319, espec. p. 313.
183 GASCÓN DE GOTOR, A., “El arte mahometano español”, Museum, vol. VI, 1918-1920, pp. 79-95.
184 Este artículo se encuentra en el tomo único correspondiente a los años 1918-1920, aunque, según 

se indica en el propio volumen, su impresión fue concluida en 1925.
185 Los baños de la judería de Zaragoza conservados en el Coso, núm. 126-132, fueron construidos en 

el siglo XIII, como ya advirtió Leopoldo Torres Balbás. TORRES BALBÁS, L., “Judería de Zaragoza 
y su baño”, Al-Andalus, núm. XXI, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científi cas, 1956, 
pp. 172-190, espec. pp. 185-187.
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Junto al texto aparecen gran cantidad de fotografías que plasman algunas vistas del 
interior del espacio de oración y de muchos elementos procedentes del palacio conser-
vados en el Museo Provincial de Zaragoza. Seis de las veintinueve fotografías fueron 
tomadas en la mezquita palatina: son unos fotograbados de gran calidad, que fueron 
ejecutados en el establecimiento tipográfico de Josep Thomas,186 y demuestran con gran 

186 Josep Thomas i Bigas (1852-1910) fue un empresario catalán, natural de Barcelona, dedicado a 
las artes gráfi cas. En 1876 fundó la Sociedad Heliográfi ca Española junto al fotógrafo Heliberto 
Mariezcurrena, el ingeniero Miguel Joarizti y el dibujante Juan Serra y Pausas, quienes introduje-
ron la heliografía en España tras un viaje que realizaron a París para conocer las nuevas técnicas 
de reproducción. Sin embargo, cuatro años más tarde sus caminos se separaron, Josep Thomas se 
dedicó en solitario a la reproducción de imágenes, y pronto sus trabajos aparecieron en libros y publica-
ciones periódicas como La Ilustración Ibérica, Arte y Letras, Forma (Barcelona, 1904-1908), Museum, 
etc. En 1884 fundó la sociedad J. Thomas y Compañía, contando con su hermano, Avelino Thomas 
i Bigas, y con el fotógrafo Joan Martí como sus principales socios capitalistas. La competencia 
de Josep y sus antiguos socios propició que se perfeccionasen continuamente las técnicas de re-

Fig. 24. José Galiay, “Puerta de la Mez-
quita de la Aljafería”. Arquitectura, no-
viembre de 1919. Biblioteca Nacional 
de España.
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detalle el deficiente estado de conservación en el que se encontraba este espacio. En casi 
todas es perceptible la pérdida de la decoración en yeso que se encontraría en la zona 
baja de la sala, así como la desaparición de muchos de los capiteles y fustes de los arcos 
mixtilíneos —algunos de ellos retirados por la Comisión de Monumentos—, la rotura de 
las molduras de las roscas, la apertura de los mechinales, el menoscabo de gran parte 
del friso epigráfico emplazado entre los dos niveles de arcos, y el uso del espacio como 
almacén del ejército [Fig. 25].187 

Cabe destacar que en ninguna de las imágenes se muestra el segundo nivel de arcos 
del oratorio ni la cubierta de dicha estancia, también se aprecia que pocas de ellas en-
señan el elemento principal de la sala, el mi r b, y la ausencia total de otras en las que 
se halle la puerta principal, el segundo arco de herradura que rompe con la continuidad 
de los arcos mixtilíneos. Las fotografías exhiben un interior, aunque desolador, ordenado y 
vacío, sin elementos u objetos ajenos al espacio original. Todas estas afirmaciones difie-

producción, por lo que introdujo la autotipia y el fotograbado a color, aunque desarrolló muchas 
otras técnicas en variados soportes. Su establecimiento, la Casa Thomas, fue muy conocido por la 
calidad de sus trabajos y fue mantenida en funcionamiento por sus descendientes hasta la década 
de 1940.

187 Vid. Catálogo: fi chas núm. 20-25. Por el momento, desconocemos la autoría de estas imágenes, 
así como la fecha en la que fueron captadas. Es posible que fueran realizadas por los hermanos 
Gascón de Gotor, quienes acostumbraban a tomar fotografías en sus excursiones. 

Fig. 25. Hnos. Gascón de Gotor (atrib.), “Decoración del oratorio”. Museum, 1918-1920.
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ren de otra fotografía que no fue publicada en prensa pero sí en la Guía de Zaragoza: 
para 1892 a 1893 editada en 1892, que contiene el programa de las fiestas en honor 
a Nuestra Señora del Pilar de ese año, y se encuentra en el Archivo Municipal de Zara-
goza.188 La imagen, dada a conocer por José Antonio Hernández Latas, fue realizada 
por la firma francesa J. Lévy et Cie,189 y en ella se distinguen los arcos del nivel superior 
apuntalados, con su policromía prácticamente desaparecida, en un espacio repleto de 
cajas de munición [Fig. 26].

188 JOVEN GASCÓN, M., Guía de Zaragoza: para 1892 a 1893, Zaragoza, Tip. La Derecha, 1892. 
189 La fi rma había sido fundada en 1864 por Moyse Léon e Isaac George Lévy (1833-1916), aunque 

en 1872 pasó a pertenecer al segundo de ellos, bajo el nombre de J. Lévy et Cie. Con motivo de la 
Exposición Universal de Barcelona (1888), sus fotógrafos recorrieron España, tomando fotografías 
en las principales ciudades del país. HERNÁNDEZ LATAS, J. A. (comis.), Zaragoza en la mirada ajena: 
Instantáneas del archivo Roger-Viollet de París: J. Lévy et Cie, 1889 [Zaragoza, Palacio de la Alja-
fería, 31 de mayo - 30 de agosto de 2012], Zaragoza, Cortes de Aragón, 2012, p. 20.

Fig. 26. J. Lévy et Cie., Saragosse. Intérieur de la mosquée de 
l’Aljaferia. 1889. Agence Roger-Viollet, Parisienne de Photographie. 
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LOS FRAGMENTOS DISPERSOS DE LA ALJAFERÍA

Con total seguridad podemos afirmar que la Aljafería se dio a conocer en la prensa ilus-
trada del siglo XIX y de comienzos del XX de manera fragmentada, pues las imágenes que 
con mayor frecuencia lucieron las páginas de las revistas mostraron los elementos del palacio 
que se encontraban en el Museo Provincial de Zaragoza y en el Museo Arqueológico Na-
cional de Madrid, tras la intervención de la Comisión Provincial de Monumentos Históricos y 
Artísticos en 1866 y en 1867. De igual modo, hallamos variadas noticias de este hecho.190

Desde el siglo XVIII, el ejército llevaba a cabo una labor constante de acuartelamiento 
del edificio. En la década de 1860 se realizaron una serie de proyectos destinados a 
la adaptación del mismo, de forma previa al paso de la Aljafería a la jurisdicción del 
Ministerio de la Guerra en 1862, ya que en 1859 se había proyectado una reedificación 
del cuartel de Santa Isabel. Ese mismo año, el coronel comandante de ingenieros Manuel 
Vilademunt formó un proyecto para alojar en el edificio un regimiento de dos batallones 
y otras necesidades, que no se materializó, por lo que se emprendieron nuevas modifica-
ciones en 1863, y un año más tarde se aprobó la reforma para el alojamiento de nuevos 
regimientos.191 Ante estas transformaciones, la Junta para la restauración de la Aljafería creó 
un plano del edificio donde se localizaban las piezas que aún eran conservadas, por lo que 
esas áreas debían exceptuarse del uso militar para ser restauradas por el Real Patrimonio.192

Tras una reorganización del cuerpo, en 1866 quedó constituida una nueva Comisión 
de Monumentos Histórico-Artísticos, en la que ejercía como vocal Paulino Savirón y Es-
teban.193 Esta procedió a la extracción de más de mil fragmentos de la Aljafería ante su 

190 Esta comisión tuvo su origen en 1844, cuando el gobierno isabelino creó la Comisión de Monu-
mentos Históricos y Artísticos, que derivó en la constitución de comisiones provinciales, con el fi n 
de conservar los bienes que se encontraban en malas condiciones tras las desamortizaciones. 

191 SOBRADIEL, P. I., “Intervenciones del Cuerpo de Ingenieros del ejército en el Castillo de la Aljafería 
de Zaragoza durante el siglo diecinueve”, Artigrama. Revista del Departamento de Historia del 
Arte de la Universidad de Zaragoza, núm. 10, Zaragoza, Universidad de Zaragoza, Departamento 
de Historia del Arte, 1993, pp. 121-142. 

192 Plano de la parte del edifi cio de la Aljafería en que están las piezas que por su mérito histórico y 
el artístico que aun conservan deben esceptuarse del uso militar para que pueda restaurarlas el 
Real Patrimonio. Aprobado en Real Orden de 3 de junio de 1864. Publicado en SOBRADIEL, P. I., El 
castillo de la Aljafería. 1800-1900… op. cit., p. 258, doc. 163.

193 El guadalajareño Paulino Savirón y Esteban (1827-1890) se trasladó de niño a vivir a Zaragoza, 
donde inició su formación artística en el campo del dibujo. En 1842 continuó sus estudios en Bar-
celona, iniciándose en la técnica del grabado y, siete años más tarde, regresó a Zaragoza, donde 
ejerció la profesión de pintor, llegando a ser nombrado ayudante profesor de los Estudios Superio-
res de Pintura en 1851 y secretario poco más tarde. Fue académico de la Real Academia de San 
Luis de Zaragoza (1847), y también académico correspondiente de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando (1866). Tras ser nombrado vocal-secretario de la Comisión del Monumen-
tos Históricos y Artísticos de Zaragoza, se convirtió en el primer conservador del recién creado 
Museo Provincial de Bellas Artes. 

 Como miembro de la Comisión del Monumentos Históricos intervino en la salida de elementos 
arquitectónicos y fragmentos decorativos que se trasladaron desde la Aljafería de Zaragoza hasta 
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inminente destrucción, mediada por la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, 
por lo que las piezas fueron trasladadas al Museo Provincial de Bellas Artes, por aquel 
entonces emplazado en el convento de Santa Fe en la plaza de Salamero, dirección 
desde donde fueron enviadas hasta Madrid algunas de ellas:194

 Inútil seria querer precisar todo lo notable de tan importantes construcciones del arte árabe que 
ya desaparecieron, si el que suscribe, llevado de su celo por adquirir datos útiles á la historia 
y medios á las investigaciones de los doctos, no hubiera sacado por su propia cuenta, y antes 
del derribo, dibujos y planos del sitio que ocupaban los fragmentos que se conservan de aquel 
memorable Alcázar digno de mejor suerte. 

 Tal abundancia de objetos del mayor interés para el estudio del arte arábigo, fue causa de que 
considerase indispensable adquirir algunos para el Museo Arqueológico Nacional, y á este 
propósito dirigí mis primeros pasos.195

El Museo Arqueológico Nacional se emplazó de manera provisional en el edificio 
conocido como “Casino de la Reina”, en la calle Embajadores de Madrid, tras ser
inaugurado por el rey Amadeo I de España (1871-1873) en 1871. En esa ubicación 
se muestran una serie de piezas procedentes de la Aljafería, situadas en la “Sala árabe y 
mudéjar”, en una xilografía publicada en La Ilustración Española y Americana en 1872, 
donde se describen brevemente las salas del museo.196 El dibujo, realizado por el artista 
Fernando Miranda,197 muestra tres escenas de las principales salas, donde la burguesía 

el Museo Provincial de Bellas Artes de la ciudad y el Museo Arqueológico Nacional. En 1869 
ingresó en el Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios, y posteriormente en el Museo 
Arqueológico Nacional, como ayudante de segundo grado. Desde este museo se le comisionó en 
varias ocasiones para realizar excavaciones y acopiar piezas destinadas a la colección, principal-
mente en Aragón y en Castilla-La Mancha. Llegó a ser responsable de la Sección Segunda del 
museo, hasta su fallecimiento en 1890. 

 La labor que desempeñó para el Museo Arqueológico quedó plasmada en Memoria sobre la ad-
quisición de objetos de arte y antigüedades en las provincias de Aragón, con destino al Museo 
Arqueológico Nacional, presentada al Ministro de Fomento (1871), pero también difundió sus 
trabajos en publicaciones periódicas especializadas, como la Revista de Archivos, Bibliotecas y 
Museos y el Museo Español de Antigüedades, acompañados de sus propios dibujos, que fueron 
litografi ados habitualmente por otros artistas.

194 Las revistas de la época no fueron ajenas a estos acontecimientos, ya que informaron a sus lectores 
de la situación de los fragmentos. Vid. “Noticias artísticas de Zaragoza”, Revista de Bellas Artes e 
Histórico-Arqueológica, t. III, núm. 80, 10 de mayo de 1868, pp. 92-93. 

195 SAVIRÓN Y ESTEBAN, P., Memoria sobre la adquisición de objetos de arte y antigüedad en las pro-
vincias de Aragón con destino al Museo Arqueológico Nacional, Madrid, Imprenta del Colegio 
Nacional de sordo-mudos y de ciegos, 1871, pp. 12-14, espec. p. 13.

196 “Museo Arqueológico Nacional”, La Ilustración Española y Americana, año XVI, núm. XXXIII, 
16 de agosto de 1872, pp. 515-517.

197 El dibujante y litógrafo Fernando Miranda colaboró con muchas publicaciones ilustradas, como El 
Fray Gerundio de ogaño (Madrid, 1872), Semanario Pintoresco, El Laberinto, El Siglo Pintoresco 
(Madrid, 1845-1848), La Ilustración Española y Americana, etc., e incluso colaboró con publica-
ciones extranjeras. Es conocido como uno de los creadores del género jocoso-serio, y destacó en 
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pasea contemplando las obras expuestas. Es en la escena superior donde podemos apre-
ciar tres elementos originales del palacio zaragozano [Fig. 27],198 ya que en el centro 
de la sala se dispone uno de los arcos que fueron trasladados por Paulino Savirón, y a su 
izquierda, en lo alto del muro, un fragmento de un friso del Salón de Oro y una ménsula. 

Las primeras publicaciones que dieron cabida al estudio de los fragmentos dispersos 
de la Aljafería fueron las revistas de carácter científico y artístico. Paulino Savirón per-
maneció como conservador del Museo de Zaragoza hasta que obtuvo una plaza como 
ayudante del Cuerpo Facultativo de Bibliotecarios, Archiveros y Anticuarios, tras lo cual 
se incorporó al Museo Arqueológico Nacional. Por su relación con esta nueva institución, 
el artista redactó varios artículos en los que analizaba algunos de los fragmentos de la 
Aljafería que habían sido retirados del monumento, que fueron publicados en el Museo 
Español de Antigüedades. El primero de ellos es “Fragmento de estilo árabe procedente 
del palacio de la Aljafería de Zaragoza”,199 donde expone la supuesta estructura del 
palacio islámico según los últimos estudios, cuando se planteaba el acceso al Patio de 

la representación de escenas costumbristas. También se dedicó a la ilustración de libros, mediante 
el dibujo y la litografía, y comercializó sus vistas de ciudades. 

198 Vid. Catálogo: fi cha núm. 26.
199 SAVIRÓN Y ESTEBAN, P., “Fragmento de estilo árabe”, Museo Español de Antigüedades, t. I, 1872, 

pp. 144-148.

Fig. 27. Fernando Miranda, “Museo Arqueológico Nacional” (detalle). La Ilustración Española y Americana, 
16 de agosto de 1872.
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Santa Isabel por el pórtico sur, y pormenoriza algunos de los fragmentos, entre los que 
destacan los representados en las dos imágenes que ilustran el escrito. 

Una de ellas [Fig. 28]200 es una bella litografía acotada, dibujada por él mismo y 
litografiada por José Cebrián,201 que muestra de nuevo el arco que protagonizaba la 

200 Vid. Catálogo: fi cha núm. 27 (también en la núm. 36 y 43). El elemento se localiza en el plano de C. 
Ewert (1978) con el número S2So (sistematización de EWERT, C. Spanisch-islamische Systeme sich 
kreuzender Bögen. III. Die Aljafería in Zaragoza, 1. Teil-Text, 1. Teil-Beilagen, Berlín, Walter de 
Gruyter & Co., 1978; ibidem, 2. Teil, 1980). Se trata de un arco lobulado apuntado cobijado bajo cinco 
arquillos lobulados entrecruzados, en cuyos anudamientos se encuentran cuatro medallones de seis 
gallones, bajo un arco escarzano adovelado sustentado en dos columnillas, cuyas dovelas aparecen 
decoradas y lisas alternativamente. Núm. inventario en el Museo Arqueológico Nacional: 50426.

201 José Cebrián García (1839-1904) fue un dibujante y litógrafo granadino cuyas láminas acompaña-
ron a importantes obras como Galería Universal de biografías y retratos (1868) editado por Elizalde 

Fig. 28. Paulino Savirón y José Cebrián, “Arco de la
Aljafería”. Museo Español de Antigüedades, 1872. Biblioteca 
de la Universidad de Zaragoza. 
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xilografía de La Ilustración Española y Americana. Para la exposición de la pieza, se 
habían añadido al arco original unas columnas que le sirviesen de apoyo, así como unas 
albanegas y un alfiz decorativo realizados por artistas conocedores de las soluciones 
decorativas de la Aljafería; estos añadidos fueron eliminados posteriormente. El arco, 
originario de la arquería meridional, pertenece en la actualidad al Museo Arqueológico 
Nacional, pero se encuentra desde el año 2008 en depósito en la Aljafería, en el espa-
cio ocupado primitivamente por el salón sur, y posteriormente por la iglesia de San Jorge, 
que ahora es zona de vestíbulo de las Cortes de Aragón. 

Una segunda imagen daba inicio al texto, una xilografía [Fig. 29]202 dibujada por 
el ilustrador “Smit” y grabada por Joaquín Sierra,203 que representa un capitel llevado a 
Madrid pero que también está depositado en el palacio. Posiblemente esta pieza, con 
un canon propio de la época taifa, estuviera ubicada inicialmente en el testero septentrio-
nal del palacio, aunque no se conoce de manera segura el emplazamiento original.204 
Este mismo grabado, que representa la pieza elongada, fue reutilizado en la revista en 
tres ocasiones, al inicio de otros artículos que nada tenían que ver con el monumento 
zaragozano.205 Este elemento sirvió como ilustración a otro escrito donde Paulino Savirón 
describe poéticamente y analiza la pieza.206 En esta ocasión se adjunta una lámina con 

y Compañía o Historia de la villa y corte de Madrid (1860) de José Amador de los Ríos y Juan de 
Dios de la Rada. También intervino en la ilustración de novelas y ejecutó litografías para el Museo 
Español de Antigüedades.

202 Vid. Catálogo: fi cha núm. 28. Capitel núm. 47 (siguiendo la sistematización de CABAÑERO SUBIZA, 
B., “Estudio de la ubicación original de los capiteles del palacio islámico de la Aljafería de Za-
ragoza”, en Álvaro Zamora, M. I., Lomba Serrano, C., Pano Gracia, J. L. (coords.), Estudios de 
Historia del Arte. Libro homenaje a Gonzalo M. Borrás Gualis, Zaragoza, Institución “Fernando el 
Católico”, Excma. Diputación de Zaragoza, 2013, pp. 219-233) de orden compuesto de dos niveles 
de hojas enmarcadas por listeles, que actúan como paneles de decoración vegetal, y un minúsculo 
nivel de palmetas en bajorrelieve. Cada lado del equino presenta un tipo diferente de decoración, y el 
ábaco tiene un solo piso con forma de cruz con los brazos muy curvos. Núm. inventario en el Museo 
Arqueológico Nacional: 50482.

203 El madrileño Joaquín Sierra y Ponzano (1821-¿?) estudió dibujo en la Escuela Especial de pintura 
dependiente de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, y más tarde fue discípu-
lo de Eduardo Larrochette y de Carlos de Haes. Sus xilografías ilustraron varias publicaciones 
periódicas, como Semanario Pintoresco Español, Museo de las Familias, Museo Universal, La 
Ilustración, Siglo Pintoresco, La Abeja (Barcelona, 1862-1870), La Hormiga de Oro (Barcelona, 
1884-1936), etc. Asimismo, participó en la ilustración de numerosos libros y novelas, entre ellos: 
Historia de Cabrera y de la guerra civil de Aragón, Valencia y Murcia (1845) de Dámaso Calvo y 
Rochina de Castro, Toledo pintoresca (1845) de José Amador de los Ríos, Historia descriptiva y 
pintoresca del Real Monasterio del Escorial (1863) de Eusebio Aguado, etc.

204 El capitel se ubicaría originalmente en la arquería N5wO. Vid. CABAÑERO SUBIZA, B., “Estudio de 
la ubicación original…”, op. cit., p. 222.

205 El capitel fue reproducido posteriormente en los volúmenes de 1875, 1877 y 1878 de la misma revista.
206 SAVIRÓN Y ESTEBAN, P., “Arte mahometano en la Aljafería”, Revista de Archivos, Bibliotecas y Mu-

seos, año III, núm. 4, 28 de febrero de 1873, pp. 49-50. 
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una hermosa litografía del capitel [Fig. 30],207 dibujada por el mismo autor, aunque pro-
bablemente fue litografiada por otro artista. 

Un año más tarde, el antiguo conservador del museo zaragozano da a conocer más 
datos sobre la salida de los restos de la Aljafería en otro artículo publicado en el Museo 
Español de Antigüedades,208 donde aporta una breve historia constructiva del edificio 
haciendo hincapié en la destrucción llevada a cabo por el ejército desde el siglo XVIII. 
Además, añade una completa descripción del palacio andalusí, notificando la aparición 
de fragmentos originales durante las obras realizadas por el cuerpo de ingenieros y en 
los trabajos de la Comisión de Monumentos, destacando especialmente el análisis de los 
arcos que son representados en las láminas previas al texto, que representan la arquería 

207 Vid. Catálogo: fi cha núm. 29.
208 SAVIRÓN Y ESTEBAN, P., “Detalles del palacio de la Aljafería en Zaragoza”, Museo Español de Anti-

güedades, t. II, 1873, pp. 505-512.

Fig. 29. Smit y Joaquín Sierra, “Capitel arábigo de 
la Aljafería”. Museo Español de Antigüedades, 1872. 
Biblioteca de la Universidad de Zaragoza.
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Fig. 30. Paulino Savirón, “Capitel de la Aljafería”. Revista de Archivos,
Bibliotecas y Museos, 28 de febrero de 1873.

de acceso a los salones iniciales del testero sur del palacio,209 reconstruida en la actuali-
dad gracias a los restos que permanecieron in situ, y el segundo arco que fue enviado al 
Museo Arqueológico de Madrid [Fig. 31].210 El autor recuerda el momento de la extrac-

209 Vid. Catálogo: fi cha núm. 31. Esta arquería (S1N) se compone de un primer nivel de arcos lobula-
dos entrecruzados y un segundo nivel de arcos mixtilíneos. 

210 Vid. Catálogo: fi cha núm. 30 (también en la núm. 37). Arco lobulado apuntado (S2Nw) sobre el que 
se superponen arcos lobulados entrecruzados cuyos anudamientos generan un segundo nivel de ar-
cos mixtilíneos, que se entrecruzan con otra serie de arcos mixtilíneos apeados sobre columnillas. 
La yuxtaposición de estos arcos genera grandes arcos de medio punto entrecruzados que son defi ni-
dos por su trasdós. Núm. inventario en el Museo Arqueológico Nacional: 50415.



LA ALJAFERÍA DE ZARAGOZA Y SU REFLEJO EN ESPAÑA A TRAVÉS DE LAS REVISTAS ILUSTRADAS (1842-1931)

89

Fig. 31. Paulino Savirón y José Cebrián, “Arco procedente de la Aljafería”. 
Museo Español de Antigüedades, 1873. Biblioteca de la Universidad de
Zaragoza.
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ción del arco y advierte de que la lámina muestra la pieza reconstruida, con las columnas 
y capiteles que se encontraron embutidos en muros modernos, pero que no pudieron 
colocarse en el museo por la altura del conjunto. La zona superior está completada con 
un alfiz con caracteres cúficos, que fue un añadido aplicado en el Museo Arqueológico 
Nacional, eliminado posteriormente. Este fragmento de la arquería se localizaba en el 
extremo oeste, y desde el año 2008 está depositado en su lugar de origen. 

Una vez más, aparece un capitel procedente de la Aljafería en esta revista, formando 
parte de la ilustración de un amplio y valioso escrito sobre los elementos constructivos de 
la arquitectura andalusí.211 En él se resume la historia del Islam, desde su nacimiento y ex-
pansión bajo los primeros califas hasta la conquista de la península ibérica, se estudian los 
orígenes de la arquitectura islámica y sus principales características y dispersión geográfica, 
así como los grandes estilos de la arquitectura andalusí, analizando sus particularidades y 
los más importantes ejemplos, aunque pasando de puntillas por los periodos de aw ’if, sin 
mencionar la Aljafería. Entre sus páginas se agregan dos láminas en las que se representan 
litografiados los capiteles que ejemplifican los tres periodos de desarrollo artístico que esta-
blece el autor, y también capiteles mudéjares, que son numerados e identificados al final del 
artículo. Francisco Contreras212 dibujó entre todos ellos un capitel perteneciente al palacio 
aragonés [Fig. 32],213 que por el momento se exhibía en el museo madrileño, pero que en 
la actualidad está depositado en el conjunto. Su emplazamiento primitivo se hallaría en el 
frente sur de la arquería de acceso al Salón de Oro.214

Con posterioridad, los fragmentos dispersos de la Aljafería dan el salto a las revistas 
ilustradas de información general, especialmente tras la toma de las fotografías del ga-
binete de Jean Laurent, que serán ampliamente difundidas en este medio. La primera de 
ellas fue La Ilustración Española y Americana, donde en varias ocasiones se incluyeron es-
tas imágenes, que habían sido traducidas en planchas de madera por los mejores graba-
dores de la revista, dando lugar a unas xilografías de gran calidad, que eran publicadas 
a gran tamaño y concomitadas por breves textos de la sección “Nuestros grabados”, en 
los que no se les hacía referencia, sino que transmitían una visión legendaria de la cons-
trucción, que en ocasiones se alejaba de la realidad histórica y de su aspecto.215 Esta 

211 ASAS, M. DE, “Capiteles árabes y mudéjares españoles”, Museo Español de Antigüedades, t. IV, 
1875, pp. 414-437.

212 Conocemos que este dibujante y litógrafo colaboró habitualmente con el Museo Español de An-
tigüedades, y en muchos casos él mismo se encargaba del diseño y de la ejecución de la lámina, 
realizadas en los establecimientos tipográfi cos Donon y Matheu, los talleres madrileños más im-
portantes del siglo XIX. En la mayoría de las ocasiones representa en sus láminas piezas islámicas 
que eran conservadas en el Museo Arqueológico Nacional.

213 Vid. Catálogo: fi cha núm. 32. Capitel núm. 34, de orden corintio, con dos niveles de hojas con de-
coración de ataurique y un tercer nivel con volutas y palmetas de las que parten espirales al centro. 

214 Esta arquería recibe la denominación “N1S” en la sistematización de C. Ewert. 
215 “Zaragoza: detalle de ornamentación perteneciente a la época de dominación sarracena, en el 

castillo de la Aljafería”, La Ilustración Española y Americana, año XXIII, núm. IX, 8 de marzo de 



LA ALJAFERÍA DE ZARAGOZA Y SU REFLEJO EN ESPAÑA A TRAVÉS DE LAS REVISTAS ILUSTRADAS (1842-1931)

91

Fig. 32. Francisco Contreras y J. Bustamante, “Capiteles 
árabes y mudéjares españoles” (detalle). Museo Español 
de Antigüedades, 1875. Biblioteca de la Universidad de 
Zaragoza.

serie de reproducciones es inaugurada por un grabado [Fig. 33]216 de Carlos Penoso 
que muestra —invertido en el proceso de traducción al taco de madera— un fragmento 
del friso de la parte alta del Salón de Oro que fue llevado al Museo Provincial de Za-
ragoza por la Comisión de Monumentos, donde fue fotografiado. Esta misma pieza fue 
reproducida mediante procedimientos de fotograbado en un número posterior de La Edad 
Dichosa, y en reportajes de La Esfera y de la revista Museum, donde se aprecia dispuesta 
sobre la pared del museo.217 

1879, p. 156; “Capiteles árabes del castillo de la Aljafería”, La Ilustración Española y Americana, 
año XXVIII, núm. X, 15 de marzo de 1884, p. 163.

216 Vid. Catálogo: fi cha núm. 33. Sistema de arcos entrecruzados de la portada de la alhanía oeste 
del Salón de Oro. Sobre una decoración de ataurique, se destaca una serie de arcos de herradura 
apuntados entrecruzados con arcos mixtilíneos, que apoyan sobre pequeñas columnitas. Este frag-
mento permanece en la actualidad en el Museo de Zaragoza. Núm. de inventario: 7670. 

217 Vid. Catálogo: fi chas núm. 35, 56 y 58.
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Jean Laurent captó en el Museo Provincial la imagen de tres capiteles que fueron dispues-
tos en fila sobre una tabla, que fue distribuida como grabado a través de La Ilustración 
Española y Americana [Fig. 34],218 tras ser traducida la obra del fotógrafo por un grabador 
anónimo. En la actualidad, estos capiteles de alabastro219 se encuentran reinstalados en las 

218 Vid. Catálogo: fi cha núm. 34. El capitel izquierdo (núm. 41) se encontraba en el centro de la ar-
quería N4N, presenta dos coronas de volutas y un tercer registro en el que las hojas de envoltura 
corintias han sido sustituidas por cuatro hojas dispuestas verticalmente en dos parejas de dos 
hojas cada una. El capitel central (núm. 54) pertenecería al arco transversal del ala oriental, y tiene 
dos coronas de hojas de acanto y un tercer registro con pequeños arcos trilobulados y volutas de 
esquina. El capitel derecho (núm. 56), originario de la arquería N1N, se compone de dos coronas 
de hojas y un tercer registro con decoración vegetal que simula un minúsculo sistema de arcos 
lobulados entrecruzados con pequeñas volutas en las enjutas del nivel superior de arcos.

219 Los capiteles conservados del palacio taifa del siglo XI fueron realizados en alabastro, a excepción 
de cuatro capiteles califales de mármol datados en el siglo X, que fueron traídos de Córdoba en el 
siglo XI para ser emplazados en el nicho del miḥrā b, lugar de preeminencia simbólica. 

Fig. 33. Jean Laurent y Carlos Penoso, “Detalle de or-
namentación”. La Ilustración Española y Americana, 
8 de marzo de 1879.
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arquerías del testero septentrional, tras haber sido devueltos al conjunto durante los trabajos de 
restauración dirigidos por Francisco Íñiguez, aunque fueron reubicados de forma hipotética. 

En el anterior apartado comentábamos unas aportaciones publicadas en el Boletín de 
la Sociedad Española de Excursiones, donde Rodrigo Amador de los Ríos recordaba su 
visita a la Aljafería. En la segunda parte de ese escrito,220 se encuentran dos fotograba-
dos muy interesantes, ya que el primero de ellos constituye un importante documento, al 
encontrarse esos fragmentos desaparecidos [Figs. 35-36].221 Ambas fotografías presen-
tan fragmentos de la inscripción del lado sur del Salón de Oro que discurría tangente al 
alfiz de la arquería de acceso, y que por aquel entonces se encontraban en el Museo 
de Zaragoza. Se conservan en la actualidad novena y ocho fragmentos de esa inscrip-
ción en cúfico que contenía, al menos, las catorce primeras aleyas de la sura LXVII del 
Corán, llamada al-Mulk (el dominio).222 La segunda de las imágenes, que en la revista 

220 AMADOR DE LOS RÍOS, R., “Recuerdos de una excursión á Zaragoza II. Los restos del palacio arábigo 
de la Aljafería”, Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, año II núm. 15, 1 de mayo de 1894,
pp. 49-55.

221 Vid. Catálogo: fi chas núm. 38-39. 
222 Las cinco primeras aleyas son las más importantes desde el punto de vista simbólico. El Corán, 

67:1. ¡Bendito sea Aquél en Cuya mano está el dominio! Es omnipotente. 67:2. Es Quien ha creado 
la muerte y la vida para probaros, para ver quién de vosotros es el que mejor se porta. Es el Podero-
so, el Indulgente. 68:3. Es Quien ha creado siete cielos superpuestos. No ves ninguna contradicción 
en la creación del Compasivo. ¡Mira otra vez! ¿Adviertes alguna falla? 67:4. Luego, mira otras 
dos veces: tu mirada volverá a ti cansada, agotada. 67:5. Hemos engalanado el cielo más bajo con 
luminares, de los que hemos hecho proyectiles contra los demonios y hemos preparado para ellos el 
castigo del fuego de la gehena. 

Fig. 34. Jean Laurent, “Capiteles árabes del castillo-palacio de la Aljafería”. La Ilustración Española y 
Americana, 15 de marzo de 1884.
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se dispone invertida, se compone de una serie de piezas (de izquierda a derecha): las 
cinco primeras se guardan en el Centro de Interpretación de la Aljafería, algunas de ellas 
más fragmentadas, la penúltima permanece en el depósito de las Cortes de Aragón, y la 
última se encuentra en paradero desconocido.223 

La inscripción ha sido calificada como “una verdadera obra maestra de la epigrafía 
islámica de todos los tiempos”224, puesto que es un ejemplo muy temprano del desarro-
llo de la escritura de estilo cúfico trenzado en el Islam occidental [Fig. 37]. En ella, las 
letras que tienen mayor altura al escribirlas se prolongan formando medio cuadrilóbulo, 
generando dos letras un cuadrilóbulo completo, que termina en su parte superior con una 
palmeta. Estos cuadrilóbulos se entrecruzan con decoración geométrica que engendra 
cruces en el centro de los mismos. Para formar los cuadrilóbulos, equidistantes, los artistas 
que tallaron la inscripción tuvieron que comprimir las letras bajas de las palabras o, por 
el contrario, rellenar los espacios vacíos con elementos vegetales. Los yesos estaban poli-
cromados con un fondo de color azul y con color rojo en el interior de los cuadrilóbulos, 

223 La pieza del depósito de las Cortes fue inventariada en el Museo de Zaragoza con el núm. 34589. 
La correcta disposición de estos fragmentos, así como el estado actual de las mismas, puede ob-
servarse en CENTELLAS SALAMERO, R. (coord.), Aragón, de Reino a Comunidad [Zaragoza, Palacio 
de la Aljafería, octubre-diciembre de 2002], Zaragoza, Cortes de Aragón, 2002, p. 139.

224 CABAÑERO SUBIZA, B., LASA GRACIA, C., El Salón Dorado de la Aljafería…, op. cit., p. 48.

Figs. 35-36. Rodrigo Amador de los Ríos, “Restos de un arrabaā ”. Boletín de la Sociedad Española de 
Excursiones, 1 de mayo de 1894. Biblioteca de la Universidad de Zaragoza.
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mientras que la parte exterior del relieve recibió pan de oro. Así, evocaban las estrellas 
del firmamento, a la vez que el texto alude a los siete cielos del Paraíso. 225

Volvemos a La Ilustración Española y Americana, donde se publica en 1895 una 
crónica sobre la nueva inauguración del Museo Arqueológico Nacional, tras haber sido 
trasladado al Palacio de Recoletos, su actual emplazamiento.226 Los numerosos fondos 
del museo habían sido transportados gracias a la colaboración del ejército, y se habían 
organizado en el nuevo edificio en cuatro secciones, según su naturaleza y cronología. 
José Ramón Mélida describe la breve ceremonia de inauguración que fue presidida por 
la reina regente María Cristina (1885-1902) y la infanta doña Isabel, que fueron acom-
pañadas por miembros del gobierno, y la sorpresa del público, agradado por los amplios 
espacios en los que las piezas habían sido instaladas. La descripción de las salas, y en 
especial el Patio Árabe,227 se complementa con una vista de dicho patio realizada con 
virtuosismo por el artista Juan Comba,228 en un grabado a página completa donde se ob-

225 Ibidem, pp. 48-50; LASA GRACIA, C., “Inscripciones de la Aljafería y Fondos Islámicos del Museo 
de Zaragoza” … op. cit., p. 269.

226 MÉLIDA, J. R., “La reapertura del Museo Arqueológico Nacional”, La Ilustración Española y Ame-
ricana, año XXXIX, núm. XXVI, 15 de julio de 1895, pp. 22-23.

227 Ramón Revilla Vielva publicó en 1932 un catálogo de las piezas conservadas en dicho patio. REVI-
LLA VIELVA, R., Catálogo de las antigüedades que se conservan en el Patio Árabe del Museo Arqueo-
lógico Nacional, Madrid, Imprenta de Estanislao Maestre, 1932. 

228 Juan Comba García (1852-1924) fue fotógrafo, pintor, dibujante e ilustrador. Tras formarse en el 
ejército, accedió posteriormente a la Escuela Especial de Pintura, Escultura y Grabado, depen-
diente de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. Fue discípulo de Eduardo Rosales, 
y destacó como uno de los mejores ilustradores de su tiempo.

Fig. 37. Reconstitución de un fragmento de la inscripción sobre el alfi z de la arquería de 
acceso al Salón de Oro. 
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servan algunas de las obras que la sala albergaba [Fig. 38].229 Entre ellas se aprecian: a 
la derecha de la imagen, un arco aparecido en anteriores ilustraciones, al que se le había 
añadido un nuevo marco que se asemeja a elementos típicos de la Alhambra, junto a una 
copia del arco del mi r b de la mezquita palatina y de uno de sus arcos mixtilíneos, y sobre 
estos una ménsula. Todo el patio se articulaba en torno a la réplica de la fuente del Patio de 
los Leones de la Alhambra de Granada, que en el grabado apreciamos en funcionamiento. 

Hallamos dos ilustraciones que dan a conocer algunas de las piezas que fueron lle-
vadas por la Comisión al Museo Provincial entre los fotograbados que ilustran un artículo 
de la publicación aragonesa Revista de Aragón, donde en 1903 José Valenzuela de la 
Rosa detalla los fondos del museo.230 Estos se encontraban en la planta baja del Colegio 
Militar —ex convento de Santo Domingo— desde 1894, apoyados en las paredes o dis-
puestos sobre el suelo, donde permanecieron hasta 1909, cuando el museo se trasladó 
al edificio de Ricardo Magdalena en la plaza de los Sitios. La calidad de la imagen y 
la posición en la que se encuentran los fragmentos nos impiden identificar con seguridad 
algunos de ellos, sobre todo en el primero de los fotograbados [Fig. 39],231 pero ambos 

229 Vid. Catálogo: fi cha núm. 40.
230 VALENZUELA DE LA ROSA, J., “Arte regional. El Museo”, Revista de Aragón, año IV, diciembre de 

1903, pp. 335-340. 
231 Vid. Catálogo: fi cha núm. 41. 

Fig. 38. Juan Comba, “Reapertura del Museo Arqueológico Nacional”. La Ilustración 
Española y Americana, 15 de julio de 1895.
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muestran la forma en la que eran almacenados, apilados y mezclados con restos de otras 
construcciones de diferentes épocas. En esta fotografía se distingue una cobija, que es 
posible reconocer al tratarse de una pieza única, en la que solo fueron realizados dos de 
los cuatro lados de su marco de florecillas y que presenta un ancho borde. El elemento 
vertical que se aprecia al fondo, procedente del palacio, permanece en la actualidad en 
paradero desconocido. De la segunda fotografía [Fig. 40]232 podemos extraer mejores 

232 Vid. Catálogo: fi cha núm. 42.

Figs. 39-40. “Un rincón del Museo Provincial”. Revista de Aragón, 
diciembre de 1903.
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datos, ya que en ella se observan siete elementos que citamos de izquierda a derecha: 
un fragmento epigráfico que se ubica actualmente en el Centro de Interpretación, dos 
capiteles que se ven tras este, apilados uno sobre el otro y colocados con el ábaco hacia 
abajo;233 le sigue otro ya descrito que fue reinstalado en el monumento en la arquería de 
la galería norte, un capitel perteneciente al Museo de Zaragoza que se encuentra sobre 
otro alojado en el Centro de Interpretación234 del palacio,235 y un último capitel reinstala-
do en la construcción que en la imagen está puesto con el ábaco hacia abajo.236

La Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos nos informa de la exhibición de algunos 
de estos fragmentos en la Exposición de Arte Retrospectivo incluida en el marco de la 
Exposición Hispano-Francesa celebrada con motivo del centenario de los Sitios de Zarago-
za.237 En esa misma revista, años más tarde, Rodrigo Amador de los Ríos señala el carácter 
barroco y degenerativo de los capiteles de la Aljafería en relación al arte del califato, en un 
artículo que fue publicado de nuevo en África Española (Madrid, 1913-1917).238 

Regresando a las publicaciones aragonesas, retomamos un artículo de José Galiay 
dedicado al monumento zaragozano en Arte Aragonés, comentado en el apartado 
anterior,239 con numerosos dibujos y fotografías tomadas por el futuro director del Museo 
de Zaragoza (1934-1952). Por un lado, en este ejemplar de la revista se encuentran al-
gunos de los dibujos a plumilla que fueron incluidos ya en la monografía del autor editada 
en 1906. Uno de ellos representa un capitel del mi r b [Fig. 41]240, un capitel de mármol 
del siglo X de orden compuesto, uno de los más antiguos de la Aljafería, cuyo origen es 

233 El capitel superior es el capitel núm. 24, un capitel cordobés del siglo X, que pertenecería al interior 
del miḥrā b, pero que se encuentra actualmente reinstalado en el arco mixtilíneo inmediato al norte. El 
capitel inferior es el núm. 54, reinstalado en el testero norte en el arco N8oW, y cuyo emplazamiento 
original se encontró probablemente en la arquería que continúa al sur en el ala destacada hacia el patio. 

234 Este capitel se encuentra expuesto en el Centro de Interpretación del palacio, sin embargo, posiblemente 
se trate de un capitel románico. Vid. CABAÑERO SUBIZA, B., “Los capiteles islámicos del palacio de la 
Aljafería de Zaragoza: Sistematización y estudio de su ubicación original. Presentación de cuatro capi-
teles inéditos”, Homenaje al Profesor Emérito Ángel Sanvicente Pino. Aragón en la Edad Media, XVI, 
Zaragoza, Universidad, Facultad de Filosofía y Letras, Departamento de Historia Medieval, Ciencias y 
Técnicas Historiográfi cas y Estudios Árabes e Islámicos, 2000, pp. 83-109, espec. p. 87. 

235 El capitel compuesto núm. 43 consta de dos niveles de hojas con decoración de ataurique, astrágalo de 
decoración geométrica, equino y volutas con decoración vegetal, se encuentra actualmente en el Museo 
de Zaragoza (núm. de inventario: 7680). Esta pieza fue fotografi ada por Juan Mora, conservándose un 
positivo en el Archivo Histórico Provincial de Zaragoza, que fue publicado en la revista Aragón en 1930 
(vid. Catálogo: fi cha núm. 82). Archivo Histórico Provincial de Zaragoza: MF/MORA/001129.

236 El capitel corintio núm. 40 es muy similar al núm. 41, ya descrito. Ambos fueron reinstalados, uno al 
lado del otro, en un emplazamiento cercano al original en las arquerías N4N (núm. 40) y N4S (núm. 41).

237 “Variedades”, Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1 de septiembre de 1908, pp. 280-294.
238 AMADOR DE LOS RÍOS, R., “De arte hispanomahometano”, Revista de Archivos, Bibliotecas y Mu-

seos, 1 de julio de 1913, pp. 62-81; ídem, “De arte hispanomahometano”, África Española, año II, 
30 de diciembre de 1915, pp. 759-769.

239 GALIAY, J., “La Aljafería”, Arte Aragonés, año I, núm. 9-12, septiembre-diciembre de 1914, pp. 145-154.
240 Vid. Catálogo: fi cha núm. 47. Capitel núm. 24, según la sistematización de B. Cabañero. 
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planteado por Bernabé Cabañero en al-Madī nat al-Zahr ’, donde sería tallado en tiem-
pos del califa al-  akam II, y desde donde fue trasladado a Zaragoza y colocado en este 
lugar por la carga simbólica que conllevaría. Este mismo dibujo fue utilizado años des-
pués como colofón de un texto de Manuel Gómez Moreno en la revista Arquitectura.241 

Por otra parte, José Galiay acompañó el escrito con ocho fotograbados que muestran 
seis capiteles y dos conjuntos de piezas, con diferentes tableros, canes y cobijas. Todas 
estas fotografías han sido halladas en el Archivo Histórico Provincial de Zaragoza,242 
procedentes del archivo personal del autor, lo que nos permite, a través de los positivos 
de mayor calidad, identificar la totalidad de las piezas: cinco de los seis capiteles ya 
habían sido publicados en las revistas anteriores,243 y el restante [Fig. 42]244 es un capitel 
que pertenece al Museo de Zaragoza, donde se localiza, cuya ubicación original se 
encontraría posiblemente en la arquería de acceso al Salón de Oro. 

241 Vid. Catálogo: fi cha núm. 55. GÓMEZ MORENO, M., “La civilización árabe y sus monumentos en 
España”, Arquitectura, año II, núm. 19, noviembre de 1919, pp. 305-319. 

242 La publicación de las fotografías de José Galiay en 1914 permite ajustar la datación de las mismas, 
ya que en su catalogación son fechadas entre 1900-1952.

243 Vid. Catálogo fi cha núm. 44: capitel núm. 41 (signatura de la fotografía en el Archivo Histórico 
Provincial de Zaragoza: MF/GALIAY/001012); fi cha núm. 45: capitel núm. 40 (signatura: MF/
GALIAY/001018); fi cha núm. 46: capitel núm. 43 (signatura: MF/GALIAY/001013); fi cha núm. 49: 
capitel núm. 24 (signatura: MF/GALIAY/001011); fi cha núm. 52: capitel núm. 54 (signatura: MF/
GALIAY/001019).

244 Vid. Catálogo: fi cha núm. 50. Se trata del capitel núm. 31, un capitel corintio de alabastro con dos 
coronas de hojas decoradas que reciben decoración vegetal y un tercer registro de palmetas, de las 
que partes espirales, y volutas de esquina. Núm. inventario en el Museo de Zaragoza: 7665.

Figs. 41-42. José Galiay, “Capitel”. Arte Aragonés, septiembre-diciembre de 1914.
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Dos imágenes [Figs. 43-44]245 muestran un conjunto de piezas que son expuestas en 
el Centro de Interpretación y en una reconstrucción en la alcoba oeste del palacio islámi-
co; estos elementos formarían parte del grupo de ménsulas que sustentarían la techumbre 
de la mencionada alcoba. Los conjuntos fotografiados se componen de varias cobijas, 
tableros, canes y elementos verticales, que ya no se muestran dispuestos de la misma 
manera, ya que las uniones de los canes y los elementos verticales no se realizaron de 
forma correcta entonces, ni tampoco parecen estarlo actualmente tras las restauraciones, 
al no coincidir sus motivos vegetales. 

En el VIII Congreso Nacional de Arquitectos celebrado en Zaragoza del 1 al 7 de 
octubre de 1919, José Galiay recibió el premio del jurado por su colección fotográfica 
de la Aljafería. En ese mismo congreso se abogaba por el nombramiento del palacio 
como Monumento Nacional.246

Los fragmentos dispersos del monumento estuvieron presentes en las “revistas de re-
portajes” como vemos en un texto de Miguel Medina en Alrededor del Mundo donde se 
incluyen los arcos de la Aljafería que se encontraban en el Museo Arqueológico Nacional 
entre las mejores obras de arte andalusí y mudéjar de la exposición.247 También aparecen 
noticias interesantes en artículos de temática variada publicados en diferentes números de 
la revista La Esfera, como descripciones de las salas del Museo de Zaragoza que aluden 
a las piezas de la sala de arte islámico.248 

En el apartado previo comentábamos un artículo de Anselmo Gascón de Gotor que 
nos proporciona valiosas imágenes,249 ya que, junto a las representaciones del oratorio 
se encuentran las de dos capiteles fotografiados en el Museo Provincial. La primera de 
ellas retrata nuevamente un capitel aparecido en anteriores artículos,250 y la segunda 

245 Vid. Catálogo: fi chas núm. 48 y 51 (signaturas de las fotografías en el Archivo Histórico Provincial 
de Zaragoza: MF/GALIAY/001015 y MF/GALIAY/001014). Algunas de estas piezas han sido iden-
tifi cadas gracias a las fotografías existentes en las fi chas de restauración del Museo de Zaragoza: 
los canes (núm. 30332, 30337, 30330, 30333, 30329 y 30331), una cobija (núm. 34599) y los tableros 
(núm. 7677, 7676, 7679 y 7678). La numeración de las cobijas hace pública por primera vez, ya que 
anteriormente carecían de fi chas individuales al haber sido inventariadas en conjunto. 

246 “VIII Congreso nacional de arquitectos”, Arquitectura y Construcción, 1919, pp. 241-256; “VIII 
Congreso nacional de arquitectos”, La Construcción Moderna, año XVIII, núm. 1, 15 de enero de 
1920, pp. 1-4.

247 MEDINA, M., “Joyas del arte mahometano en el Museo Arqueológico”, Alrededor del Mundo, núm. 
247, 25 de mayo de 1904, pp. 121-122.

248 LAGO, S., “El Museo Provincial de Zaragoza”, La Esfera, año III, núm. 143, 23 de septiembre de 
1916, pp. 11-12.

249 GASCÓN DE GOTOR, A., “Alrededor de la reconquista de Zaragoza”, op. cit.

250 Vid. Catálogo: fi cha núm. 53. Capitel núm. 43. 
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Figs. 43-44. José Galiay, “Ménsula”. Arte Aragonés, septiembre-
diciembre de 1914.
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Fig. 45. Hnos. Gascón de Gotor (atrib.), “Capitel árabe de la
Aljafería”. La Esfera, 11 de octubre de 1919.

muestra un capitel [Fig. 45]251 muy relevante para las investigaciones del palacio islá-
mico, pues ha ayudado a identificar al mandatario constructor del edificio. La pieza se 
compone de dos registros de hojas que contienen decoración vegetal en su reverso y, 
sobre el astrágalo de rombos y perlas, un equino con volutas y una inscripción con el nom-
bre de al-Muqtadir bi-Ll h ( ).252 Este fragmento puede contemplarse actualmente 
en el Centro de Interpretación, y originalmente se encontraría emplazado en el testero 
meridional. La imagen constituye un importante documento, ya que representa el capitel 
completo antes de que sufriese una intervención en la que se eliminaron fragmentos de 
yeso originales del siglo XI que completaban la pieza, por lo que ahora su inscripción no 
se conserva completa. 

Un año más tarde, el mismo autor colaboró en otra ocasión con la revista La Esfera, 
con un texto sobre el arte mudéjar en Zaragoza, que es introducido por un breve elogio a 

251 Vid. Catálogo: fi cha núm. 54. El capitel núm. 48 se emplazaría originalmente en la arquería S3oW. Las 
fotografías de este ejemplar lucen la marca del taller de fotograbado de Isidro Cámara, pueden encontrarse 
unas copias de estas imágenes en el Archivo Mas de Instituto Amatller (signatura: RM-2202; RM-2203).

252 Al-Muqtadir bi-Llā h se traduce como “poderoso gracias a Dios”, es el sobrenombre que adoptó Abū  
Ŷa‘far Aḥmad ibn Sulaymā n ibn Hū d tras haber reconquistado Barbastro en el año 1065.
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la Aljafería, como una de las producciones más insólitas de la arquitectura andalusí.253 Y 
nuevamente volvemos a tratar su artículo de la revista Museum254 que hemos reseñado en 
el epígrafe anterior, donde, además de algunas fotografías que representan la mezquita 
palatina, se halla un buen número de fotograbados de los fragmentos que habían sido 
trasladados en 1866 al Museo Provincial: una celosía, una parte de un friso del Salón 
de Oro, siete capiteles, dos arcos, dos grupos de ménsulas255 y ocho tableros [Figs. 
46-53].256 Entre los tableros257 cabe destacar el que se expone exento en el Centro de 
Interpretación del palacio [Fig. 46],258 pues se trata de una pieza especial, ya que esta 
se situaría en uno de los lados cortos de la alhanía, donde, al no ser interrumpidos los 
tableros por las vigas de madera, estos tendrían una anchura mayor. Concretamente, 
el que comentamos se dispondría en uno de los dos extremos, por lo que falta de él la 
parte de su superficie que encajaría entre los canes de la pared contigua. La pieza ha 
sido reconstituida por procedimientos informáticos [Fig. 54], y publicada por Bernabé 
Cabañero y Carmelo Lasa.259 

253 GASCÓN DE GOTOR, A., “La España del pasado. El arte mudéjar en Zaragoza”, La Esfera, año VII, 
núm. 355, 23 de octubre de 1920, pp. 24-25.

254 GASCÓN DE GOTOR, A., “El arte mahometano español”, op. cit.

255 Vid. Catálogo: fi chas núm. 68-70. Las fotografías representan un conjunto anteriormente comen-
tado, y otro de forma parcial, cuyas piezas visibles no han podido ser identifi cadas.

256 Vid. Catálogo: fi chas núm. 72-79. Se trata de ocho tableros con decoración vegetal que se desarro-
lla de forma totalmente diferente en cada uno de ellos, pudiendo encontrar motivos como piñas, 
palmetas, fl orecillas, etc., entre largos tallos. Todos ellos son enmarcados por una fi la de pequeñas 
fl ores de cuatro pétalos, y se ubicarían en las alhanías laterales del Salón de Oro, dispuestos entre 
las ménsulas. Se encuentran depositadas en el Centro de Interpretación del palacio y en la alhanía 
oeste. Núm. de inventario en el Museo de Zaragoza (actualizado, según la numeración de la parte 
trasera): 7676, 7674, 7679, 7677, 7678, 7672, 7671, 7673.

257 Los tableros de las fi guras 46 y 47 fueron publicados en posición horizontal. 
258 Vid. Catálogo: fi cha núm. 72. 
259 CABAÑERO SUBIZA, B., LASA GRACIA, C., El Salón Dorado de la Aljafería…, op. cit., p. 55.

Fig. 46. Hnos. Gascón de Gotor (atrib.), “Tableros decorativos de la Aljafería”. Museum, 1918-1920.
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Figs. 47-53. Hnos. Gascón de Gotor (atrib.), “Tableros deco-
rativos de la Aljafería”. Museum, 1918-1920.
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Fig. 54. Reconstitución del aspecto de un tablero expuesto en el Centro de Interpre-
tación del palacio, procedente de la alhanía occidental del Salón de Oro, realizada 
a partir de una fotografía de Eva Soro y Maica Fernández. 
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Contemplamos una celosía [Fig. 55]260 que fue fotografiada en el Museo Provincial, 
pero que actualmente está instalada en el Centro de Interpretación del palacio. Presenta 
un entramado de motivos geométricos, y fue analizada por Natascha Kubisch quien, ante 
la ausencia de precedentes, la relaciona con un panel del mimbar de la mezquita de 
Qairuán, realizado en el siglo IX.261 Asimismo, se muestra un conjunto de piezas formado 
por un sistema de arcos entrecruzados que se encuentra bajo el fragmento de un alfiz con 
una inscripción epigráfica [Fig. 56].262 Estos elementos, retratados entonces en el Museo 
de Zaragoza, donde todavía permanecen, se situaban en el siglo XI en la fachada de la 
alhanía oeste, en el Salón de Oro. La epigrafía del alfiz recoge parte de la inscripción 

260 Vid. Catálogo: fi cha núm. 57. Núm. de inventario en el Museo de Zaragoza: 7681.
261 KUBISCH, N., “Sobre la ornamentación geométrica del palacio hudí”, en Beltrán Martínez, A. (dir.), 

La Aljafería, vol. II, Zaragoza, Cortes de Aragón, 1998, pp. 347-371., espec. p. 352.
262 Vid. Vid. Catálogo: fi cha núm. 58. 

Fig. 55. Hnos. Gascón de Gotor (atrib.), “Celosía 
de la Aljafería”. Museum, 1918-1920.
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que recorría la pared oeste de la sala, con las aleyas segunda, tercera y cuarta de la sura 
XLVIII,263 llamada al-Fat’  (la victoria).264

En cuanto a los capiteles, cinco de ellos habían sido publicados con anterioridad en 
otras revistas,265 mientras que los dos restantes eran inéditos hasta el momento dentro de 
este tipo de prensa. Uno es un capitel califal de mármol del siglo X [Fig. 57],266 que fue 
trasladado a la Aljafería en el siglo XI para ser alojado en el mi r b, y que actualmente se 

263 El Corán, 48:2. Para perdonarte Alá tus primeros y tus últimos pecados, perfeccionar Su gracia en 
ti y dirigirte por una vía recta. 48:3. Para prestarte Alá un auxilio poderoso. 48:4. Él es Quien ha 
hecho descender la sakī na [paz, serenidad] en los corazones de los creyentes para incrementar su 
fe. Las legiones de los cielos y de la tierra son de Alá. Alá es omnisciente, sabio.

264 CABAÑERO SUBIZA, B., LASA GRACIA, C., “La epigrafía del palacio hudí”, op. cit.

265 Vid. Catálogo. Ficha núm. 59: capitel núm. 40; fi cha núm. 61: capitel núm. 54; fi cha núm. 62: capi-
tel núm. 24; fi cha núm. 64: capitel núm. 56; fi cha núm. 71: capitel núm. 41.

266 Vid. Catálogo: fi cha núm. 60. Capitel núm. 23, de orden compuesto con decoración de “nido de 
avispa”, con dos niveles de hojas y un tercer registro de equino y volutas.

Fig. 56. Hnos. Gascón de Gotor (atrib.), “Friso del Salón del Trono”. Museum, 
1918-1920.
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expone en la alcoba oeste del palacio; el otro es una pieza curiosa [Fig. 58],267 por en-
contrarse en su tercer registro representados los cuellos de dos pavos reales entrelazados.

A continuación, tres imágenes atestiguan el estado de conservación en el que se en-
contraban dos de los arcos que habían sido trasladados al Museo Provincial. Por un lado, 
se representa el arco del extremo este de la galería del pórtico meridional [Fig. 59]268 
que, por su altura y la falta de espacio, se colocó sin columnas que dieran un aspecto 
más cercano a su disposición y proporciones originales; bajo él y en sus inmediaciones se 
emplazaban algunos de los capiteles extraídos del monumento. Estas fotografías permiten 
observar en qué medida se conservaba su decoración, hallándose escasos restos de 
epigrafía, y habiendo perdido grandes áreas de ataurique. Mientras, el otro arco, que se 
mantenía más completo y mejor conservado, había sido instalado sobre la puerta de la 
sala del museo [Fig. 60],269 permitiendo el paso a los visitantes bajo el mismo.

El arquitecto Leopoldo Torres Balbás manifestó, en sus colaboraciones con la prestigio-
sa revista Arquitectura, la necesidad de restaurar la Aljafería, que ocupada por el ejército 

267 Vid. Catálogo: fi cha núm. 63. El capitel núm. núm. 29 se encuentra actualmente en la arquería 
N8oW. 

268 Vid. Catálogo: fi chas núm. 65-67. La fotografía de la fi cha núm. 67 es un detalle que permite obser-
var la decoración vegetal tallada en yeso que permanecía sobre la superfi cie, e identifi car el capitel 
central de la parte inferior como el núm. 56. Los restos de este arco (S2No) fueron reinstalados en 
la galería sur durante los trabajos de restauración de Francisco Íñiguez. 

269 Vid. Catálogo: fi cha núm. 66. Este arco (S3oW) fue reinstalado durante los trabajos de restaura-
ción. 

Fig.s 57-58. Hnos. Gascón de Gotor (atrib.), “Capiteles de la Aljafería”. Museum, 1918-1920. 
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podría llegar a ser “el testimonio más valioso de la antigua grandeza aragonesa y el 
arca que guardase sus preciadas reliquias”,270 como indicaba en 1926.271 En el número 
de octubre de 1927,272 el arquitecto realiza una crítica al recién publicado manual de 
Georges Marçais,273 donde incluye dos fotografías que fueron tomadas en la Aljafería 
por Manuel Hortet con anterioridad a la actuación de la Comisión de Monumentos en 
1867. Estas fotografías [Figs. 61-62]274 son relevantes por mostrar las condiciones en 

270 TORRES BALBÁS, L., “La arquitectura románica aragonesa. La restauración del claustro de San Juan 
de la Peña”, Arquitectura, año VIII, núm. 88, agosto de 1926, pp. 303-308. 

271 En esa fecha, el arquitecto Leopoldo Torres Balbás (1888-1960) llevaba tres años al frente de las 
obras de restauración de la Alhambra de Granada, donde aplicó nuevos criterios de conservación 
y restauración, que desde fi nales del siglo XIX intentaban frenar a nivel internacional los excesos 
de los restauradores de la vieja escuela violletiana, mientras permaneció en el cargo hasta 1936. 

272 TORRES BALBÁS, L., “La arquitectura musulmana en Occidente”, Arquitectura, año IX, núm. 905, 
octubre de 1927, pp. 343-356. 

273 MARÇAIS, G., Manual d’Art Musulman: L’Architecture, Tusnisie, Algérie. Maroc, Espagne, Sicile, 
París, Editions Aiguste Picard, 1926 (vol. I), 1927 (vol. II).

274 Vid. Catálogo: fi chas núm. 80-81. A pesar de no citarse su autor, conocemos que fueron realizadas 
por el fotógrafo aragonés Manuel Hortet y Molada (act. 1859 - ca. 1880), quien fue el fotógrafo 
de la Comisión Provincial de Monumentos de Zaragoza, y a partir de 1867 fotógrafo del Museo 

Fig. 59. Hnos. Gascón de Gotor (atrib.), “Arco de 
la Aljafería”. Museum, 1918-1920.

Fig. 60. Hnos. Gascón de Gotor (atrib.), “Restos 
de la Aljafería”. Museum, 1918-1920.
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Figs. 61-62. Manuel Hortet, “Arco de la Aljafería”. Arquitectura, octubre de 1927. Biblioteca Nacional 
de España.

Fig. 63. Félix Hernández (atrib.), “Capitel de la 
Aljafería”. Archivo Español de Arte y Arqueolo-
gía, 1930. Fotografía del Archivo Municipal del 
Ayuntamiento de Zaragoza. 
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las que se encontraban los anteriores arcos, antes de que fueran extraídos y llevados 
al Museo Provincial de Bellas Artes. Si comparamos la primera de ellas con el arco del 
Museo Arqueológico Nacional depositado en la Aljafería, observamos que la pieza fue 
intervenida en el museo, ya que su ornamentación no coincide de forma exacta.

Otro arquitecto, Félix Hernández,275 publica un artículo en 1930 en el que establece 
como precedentes de algunas de las basas y capiteles de la iglesia y el claustro de Santa 
María de Ripoll ejemplos califales de la Mezquita de Córdoba y piezas pertenecientes 
a la Aljafería.276 Su investigación queda reforzada con varios dibujos y fotograbados de 
capiteles, entre los que se descubre un ejemplar del palacio aragonés [Fig. 63] 277 a través 
del cual se percibe la evolución de los caulículos de los capiteles corintios, hasta entrecru-
zarse.278 El capitel es propiedad del Museo Arqueológico Nacional y en la actualidad se 
encuentra en depósito en el monumento, expuesto junto a los arcos trasladados en 2008.

Como mencionábamos al comienzo del epígrafe, el mayor volumen de imágenes 
obtenidas en nuestro trabajo representa fragmentos procedentes de la Aljafería, y era de 
esta forma como principalmente se daba a conocer, al menos, a nivel nacional. Obser-
vamos que, entre esos objetos, los elementos más representados son los capiteles, pero 
también es posible apreciar cómo ciertas piezas son recurrentes en la prensa, lo que 
puede deberse a su estética y a su estado de conservación. 

LOS SALONES DEL PALACIO DE LOS REYES CATÓLICOS 

La Aljafería fue conocida a través de la prensa ilustrada del siglo XIX y comienzos del 
siglo XX como un conjunto desvirtuado en el que subsistían maravillosos restos que atesti-
guaban la belleza y la delicadeza de la arquitectura erigida en la Península bajo la do-
minación islámica. A su vez, aunque en menos ocasiones, se aprecia como en estas pu-
blicaciones el palacio aragonés se muestra como un espacio representativo de las obras 

Provincial. Se encuentran unas copias de estas imágenes en el Archivo Mas del Instituto Amatller 
(signaturas: Móvil Gómez-Moreno-41; Móvil Gómez-Moreno-42).

275 Félix Hernández (1889-1975), dedicó gran parte de su carrera a la conservación y restauración de 
monumentos histórico-artísticos. Este arabista participó en las obras de consolidación de la Mez-
quita-Catedral de Córdoba, y a él se debe gran parte de lo mostrado en el yacimiento de al-Madī nat 
al-Zahrā ’ tras las excavaciones y los trabajos realizados a mediados del siglo XX.

276 HERNÁNDEZ, F., “Un aspecto en la infl uencia del arte califal en Cataluña”, Archivo Español de Arte 
y Arqueología, 1930, pp. 21-49. 

277 Vid. Catálogo: fi cha núm. 83. Bernabé Cabañero planteó la ubicación original del capitel núm. 61 
en el lugar que actualmente ocupa el núm. 29, en la arquería N8oW.

278 En el caso de los capiteles de la Aljafería, este desarrollo llega a su culmen con la creación de, al 
menos, tres capiteles (núm. 25, 27 y 29) cuyos caulículos han dado lugar al afrontamiento de dos 
pavos reales con los cuellos entrecruzados. 
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llevadas a cabo por los Reyes Católicos. Debemos tener presente que, en este momento 
de continuos cambios políticos, se recordaba con nostalgia ese periodo esplendoroso del 
reinado de los monarcas que habían logrado unificar varios reinos peninsulares, habían 
llevado a cabo grandes empresas, como la consumación del proceso de recuperación 
de los antiguos territorios cristianos con la conquista de Granada, y habían promovido el 
descubrimiento de América en la emblemática fecha de 1492. 

No hemos hallado ilustraciones que ejemplaricen esto en las primeras publicaciones 
románticas,279 y apenas en las revistas de tipo “ilustración”. Es en las nuevas cabeceras 
de comienzos del siglo XX y en los trabajos de estudiosos editados en las revistas es-
pecializadas donde se trata con mayor amplitud esta importante remodelación obrada 
en el palacio real zaragozano. En un número ya conocido de La Ilustración Española y 
Americana,280 se incluye un grabado en el que se representa una vista del Salón del Trono 
[Fig. 64]281 hacia el lado oeste, que deja ver parte de una de las puertas de estilo gótico que 
dan acceso a este espacio. La sala, de grandes dimensiones, fue cubierta con un potente 
artesonado cuyas vigas, con decoración de trenzado, forman casetones de los que penden 
piñas, ornamentados de forma alterna con los emblemas de los monarcas. Bajo él se en-
cuentra una galería de arcos conopiales por la que podrían asomarse al interior de la sala 
quienes la transitasen. La galería queda enmarcada por frisos de hojarasca y finos listeles con 
decoración pictórica. Por debajo, trascurre una inscripción con caracteres góticos dorados 
sobre fondo oscuro y un friso de florecillas.282 La obra, realizada por artesanos mudéjares, 
fue policromada y dorada, aspecto que mantiene en la actualidad tras varias restauraciones. 
Fueron abiertas en la sala tres puertas diferentes de estilo gótico, con soluciones similares a las 
desarrolladas en otras construcciones promovidas por los monarcas [Fig. 65]. 

Ni siquiera en la litografía de Francisco Bello, que contiene la obra de Mariano Nougués 
de 1846, se muestra el verdadero aspecto de la estancia, a pesar de que, en el propio texto, 
el autor decía que se encontraba recién blanqueada y su artesonado pintado ante la visi-

279 Sin embargo, la Aljafería de los Reyes Católicos no fue desconocida para los artistas y el público 
romántico, pues es bien conocida la vista del Salón del Trono realizada en aguada por Valentín 
Carderera y Solano (1796-1880) y que fue dibujada por Genaro Pérez de Villaamil (1807-1854). La 
litografía fue recogida en el segundo volumen de España artística y monumental de Patricio de la 
Escosura, editado en 1842. Su título identifi ca erróneamente el Salón del Trono como el “Salón de 
Santa Isabel”. 

280 BOSCU, M., “Zaragoza: antiguo alcázar de la Aljafería”, op. cit.

281 Vid. Catálogo: fi cha núm. 84. Al igual que el grabado del oratorio, se encuentra fi rmado por M. Gon-
zález, quien podría identifi carse como Pablo Parellada y Molas, como anteriormente planteábamos. 
A diferencia del otro, este dibujo aparece fechado en 1877, dos años antes de su publicación. 

282 La inscripción dice: “FERDINANDUS, HISPANIARUM, SICILIAE, SARDINIAE, CORSICAE, 
BALEARUMQUE REX, PRINCIPUM OPTIMUS, PRUDENS STRENUUS, PIUS, CONSTANS, 
IUSTUS, FELIX, ET HELISABET REGINA, RELIGIONE ET ANIMI MAGNITUDINE SUPRA 
MULIEREM, INSIGNI CONIUGES, AUXILIANTE CHRISTO, VICTORIOSISSIMI, POST LI-
BERATAM A MAURIS BETHYCAM, PULSO VETERI FEROQUE HOSTE, HOC OPUS CONS-
TRUENDUM CURARUNT, ANNO SALUTIS MCCCCLXXXXII”.
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Fig. 64. M. González y Enrique Alba, “Salón construido en el reinado de los Reyes Católicos”. La Ilus-
tración Española y Americana, 15 de junio de 1879.
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Fig. 65. Enrique Egas, fachada de la Capilla Real de Granada. 1505-1517. Fotografía de Dorota Strzelecka.
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ta de la reina Isabel II en 1844: “El artesonado del salón de Santa Isabel [Salón del Tro-
no] está en gran parte destrozado; las tribunas han casi desaparecido en su totalidad”.283 
El escrito de Manuel Boscu, alaba la labor de talla del artesonado y su galería, y hace 
referencia a los ornamentos que cubrirían sus muros, perdidos con el paso del tiempo. En 
un artículo de la revista El Centenario (Madrid, 1892-1893),284 se pone de manifiesto 
una de las leyendas relacionadas con ornamentación de esta obra de madera: el dorado 
de la techumbre se haría con el primer oro que Colón trajo de América, destinado por el 
rey don Fernando a ese lugar, tal y como indica Bartolomé Leonardo de Argensola en la 
Primera parte de los Anales de Aragón.285

Francisco Miquel y Badía escribe una reseña del libro Zaragoza Artística, Monumen-
tal e Histórica en la publicación turolense El Ateneo, con la que los Gascón de Gotor 
colaboraban.286 Este crítico e historiador catalán elogia el trabajo de los hermanos a la 
vez que sintetiza en unas líneas el comentario de los principales monumentos de la ca-
pital aragonesa, y destaca el esfuerzo de los autores en su intento de impedir el derribo 
de la Torre Nueva, que fue demolida entre 1892 y 1893. Sobre la Aljafería, más se 
habla de su origen árabe que de las obras que en ella se llevaron a cabo en el siglo XV, 
sin embargo, entre los fotograbados que acompañan al escrito —procedentes todos de 
la obra de los Gascón de Gotor— se encuentra una imagen de la puerta principal de 
acceso al Salón del Trono [Fig. 66],287 por la que se entra a la estancia desde la galería 
alta del lado norte del Patio de Santa Isabel. El vano es un arco lobulado cobijado bajo 
otro de mayores dimensiones, en el tímpano se encuentran dos leones tenantes tallados 
en yeso de forma algo esquemática, que sostienen el escudo heráldico de los Reyes Ca-
tólicos coronado, ya incluyendo la granada; es enmarcado todo ello por una guirnalda 
de hojarasca. La fotografía atestigua la pérdida de la cabeza del león izquierdo, así 
como de las molduras de las jambas, y la instalación de estanterías o mobiliario de uso 
militar a ambos lados de la puerta. En la actualidad, la cabeza del león se encuentra 
reconstruida, también las molduras y la decoración de hojarasca del vano, permitiendo 
discernir la intervención. 

283 NOUGUÉS SECALL, M., Descripción e historia del castillo de la Aljafería…, op. cit., p. 105.
284 “Investigación de los bienes de fortuna que tuvo Cristóbal Colón”, El Centenario, t. II, 1892, pp. 

68-70, espec. p. 70
285 LEONARDO DE ARGENSOLA, B., Primera Parte de los Anales de Aragon que prosigue los del Secretario 

Geronimo Çurita, desde el año MDXVI del Nacimiento de Nº Redentor, Zaragoza, Juan de Lanaja, 
1630, p. 100. Disponible en línea: http://goo.gl/sZ8bu2 [consultado: ene. 2016]

286 MIQUEL Y BADÍA, F., “Zaragoza artística, monumental e histórica. Por A. y P. Gascón de Gotor”,
El Ateneo, año III, núm. 40, 1 de mayo de 1894, pp. 305-311. 

287 Vid. Catálogo: fi cha núm. 85 (también en la núm. 96). Los fotograbados de la obra de los hermanos 
Gascón de Gotor fueron ejecutados en su mayoría en el taller de Joarizti y Mariezcurrena, y en la 
Casa Thomas.
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Ya en el siglo XX, José Galiay difunde un artículo en Arte Aragonés sobre los conoci-
dos aleros y techumbres de madera de las casas solariegas aragonesas,288 donde recoge 
los mejores ejemplos de la capital, incluyendo la cúpula de la Parroquieta de la Seo, y 
algunas cubiertas desaparecidas como las de la casa de Gabriel Zaporta o la Diputación 
del Reino. En primer lugar, el médico analiza los artesonados de cuatro estancias de la 
Aljafería, que se acompañan de las fotografías de tres de ellas. Se describe el taujel de 
una de las salas de pasos perdidos [Fig. 67],289 con unas molduras que forman una trama 
de rombos ornamentados con piñas doradas, que ha perdido el escudo heráldico que 
ocuparía la esquina, actualmente repuesto, al igual que el dorado y la decoración vege-
tal. Previamente se detalla la ornamentación del taujel de la denominada “Sala de Deli-
beraciones” —aunque Galiay se refiere a ella como Sala de Santa Isabel— [Fig. 68],290 
con una trama de polígonos estrellados que albergan piñas y los emblemas del yugo y el 
haz de flechas, en cuya imagen se advierte la pérdida de algunos de estos motivos de-
corativos que quedan inscritos en las estrellas, que fueron repuestos en las restauraciones 
de Francisco Íñiguez, al igual que su policromía. Otros tres fotograbados revelan vistas y 
detalles del Salón del Trono, dejando ver parte de los armeros que ocupaban la sala.291

288 GALIAY, J., “Aleros y techumbres”, Arte Aragonés, año I, núm. 3, marzo de 1913, pp. 33-43. 
289 Vid. Catálogo: fi cha núm. 86. Esta fotografía fue realizada por el propio autor, se conserva un ejem-

plar de la misma en el Archivo Histórico Provincial de Zaragoza (signatura: MF/GALIAY/001021). 
290 Vid. Catálogo: fi cha núm. 87. Fotografía conservada en el Archivo Histórico Provincial de Zarago-

za (signatura: MF/GALIAY/001023). 
291 Vid. Catálogo: fi chas núm. 88-90. La primera de las fotografías, localizada en el Archivo Histórico 

Provincial de Zaragoza, no fue realizada por José Galiay, sino que es obra de Juan Mora, aunque 
su autoría no es citada en el artículo (signatura: MF/MORA/001120). La siguiente imagen, de José 

Fig. 66. Hnos. Gascón de Gotor (atrib.), “Puerta del Salón del Trono”. El Ateneo, 1 de 
mayo de 1894. Biblioteca Virtual de Prensa Histórica. 
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Figs. 67-68. José Galiay, “Artesonados de la Aljafería”. Arte Aragonés, marzo de 1913.
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El interés por los artesonados de las salas superiores de la Aljafería queda patente 
en las “revistas de reportajes” con un ensayo sobre las techumbres de sabor mudéjar 
construidas en el siglo XVI.292 José Pijoán analiza la presencia de una tradición árabe en 
la arquitectura española de los siglos XV y XVI, como un toque esencial que se manifiesta 
en mayor o menor medida, pero que se mantiene intrínseco a la producción artística de 
todo el territorio, y emerge de las producciones góticas o las ejecutadas “a lo romano”. 
El autor fija su atención en las techumbres de madera, donde más claramente es percep-
tible esta influencia, que sería asimilada por la primera o segunda generación de artistas 
extranjeros cuya presencia en España había sido solicitada por los Reyes Católicos. Sin 
embargo, menciona que esta influencia, que denomina en ocasiones “muzárabe”, no 
está tan presente en la Corona de Aragón como en Castilla, y aporta una interesante 
definición de un interior: 

 Un interior decorado según el estilo mudéjar, puede caracterizarse de este modo: un suelo de 
azulejos combinados con baldosas; un arrimadero también de azulejos sevillanos; los marcos 
de las puertas revestidos de un gran recuadro de decoración de yeso, con temas góticos y 
árabes mezclados profusamente; el resto de la pared cubierto de telas, brocados ó damascos, 
generalmente en fajas de dos colores, rojo y amarillo, cubriendo todo el muro que han dejado 
libre los marcos decorados de las puertas; en lo alto, una cornisa con escudos é inscripciones 
góticas ó caracteres árabes; por fin, en el techo, el entramado, dividido y subdividido, de ma-
deras policromadas y doradas.293

Entre otros ejemplos, José Pijoán cita la ampliación realizada por el rey Fernando II 
en la Aljafería, y la acompaña de dos fotografías, una del taujel de una de las salas de 
pasos perdidos y otra del Salón del Trono [Fig. 69],294 siendo esta vista, tomada por 
Adolfo Mas,295 la que mejor ilustra el modo en el que los armeros cubrían por completo 

Galiay, se custodia en el mismo archivo (signatura: MF/GALIAY/001020). Se desconoce la autoría 
de la tercera imagen.

292 PIJOÁN, J., “El estilo mudéjar en los techos españoles del siglo XVI”, Hojas Selectas, año XV, núm. 
169, enero de 1916, pp. 194-205.

293 Ibidem, p. 202.
294 Vid. Catálogo: fi chas núm. 91-92. Las fotografías fueron tomadas por el barcelonés Adolfo Mas, 

cuya autoría es citada al pie de las mismas. Solo uno de los negativos se conserva en el Archivo 
Mas del Instituto Amatller (signatura: 5895-C).

295 Adolfo Mas i Ginestà (1860-1936) nació en Solsona (Lérida), y se estableció en Barcelona como 
fotógrafo en 1886. Trabajó para encargos de la administración pública, así como para particulares, 
ya que se especializó en la fotografía de obras de arte y arqueología, arquitectura y paisajes, obte-
niendo un gran número de imágenes que serían el germen del importante Archivo Mas, fundado en 
el año 1900, hoy parte del Instituto Amatller de Arte Hispánico. Adolfo Mas estuvo integrado en el 
ambiente modernista de la tertulia del establecimiento Els Quatre Gats, por lo que también trabajó 
para varios artistas, como Antonio Gaudí, Lluís Domènech i Montaner, Josep Puig i Cadafalch, 
Enric Sagnier, Rafael Masó y Valentí, etc. Sus fotografías han ilustrado un importante número de 
publicaciones, y en la actualidad son una valiosa fuente información para el estudio del patrimonio 
español.
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Fig. 69. Adolfo Mas, “Techo y galería de una sala del palacio de los Reyes Católicos en la Aljafería de 
Zaragoza”. Hojas Selectas, enero de 1916.



ESTHER LUPÓN GONZÁLEZ

120

las paredes de este importante espacio. Claramente, el lugar habría sufrido alguna restau-
ración promovida por la Junta de Conservación, puesto que las descripciones de Mariano 
Nougués, a mediados de siglo, remarcaban el estado ruinoso de la galería. 

Anselmo Gascón de Gotor colabora con la revista Museum con una aportación sobre 
las obras realizadas en tiempos de los Reyes Católicos en la Aljafería.296 De forma similar 
al artículo de Hojas Selectas, escribe sobre la pervivencia de formas de origen islámico 
en la arquitectura aragonesa de los siglos XV y XVI, construida en gran parte por artesanos 
mudéjares. Su estudio se acompaña de un gran número de fotografías que ilustran las 
explicaciones de los diferentes espacios del palacio, habiendo sido incluidas algunas de 
las mismas en la obra que junto a su hermano publicó entre 1890 y 1891. Encabeza 
el escrito la imagen de un tímpano [Fig. 70],297 formado por un marco tallado donde se 
inscribe, en bajorrelieve, la representación de dos grifos que sostienen el escudo real co-
ronado. Esta pieza de piedra había sido reubicada, después de que el ejército eliminase 
el muro donde originalmente se emplazaba, en las inmediaciones de la escalera noble, 
donde en la actualidad puede verse. El autor la sitúa en la planta baja, pues algunas 
de las fotografías tomadas durante los trabajos de restauración llevados a cabo en las 
décadas de 1950 y 1960, muestran el tímpano sobre un vano adintelado que se había 
abierto en el muro tras cerrarse la galería de arcos apuntados del extremo norte del patio, 
que era precedida por los pilares octogonales.298 

296 GASCÓN DE GOTOR, A., “La Aljafería de Zaragoza, en tiempos de los Reyes Católicos”, Museum, 
vol. VI, 1918-1920, pp. 249-259. 

297 Vid. Catálogo: fi cha núm. 93.
298 Estas fotografías pertenecen al Archivo de Jesús Hurtado, han sido publicadas en: CABAÑERO SUBIZA, 

B., LASA GRACIA, C., El Salón Dorado de la Aljafería…, op. cit.; SOBRADIEL, P. I., La Aljafería entra 
en el siglo XXI totalmente renovada tras cinco décadas de restauración, Zaragoza, Institución “Fer-
nando el Católico”, Excma. Diputación de Zaragoza, 1998.

Fig. 70. Hnos. Gascón de Gotor (atrib.), “Escudo real”. Museum, 1918-1920.
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La escalera, articulada en dos tramos, es descrita con exhaustividad. El autor plantea 
que los ladrillos toscos que cubren su pavimento en la imagen [Fig. 71]299 fuesen coloca-
dos al instalarse el cuartel, sustituyendo un suelo cerámico esmaltado. Comenta asimismo 
la decoración de la barandilla y de las ventanas, algunas de ellas cegadas en aquel mo-
mento, que comunican con el patio de banderas y el de Santa Isabel. Estas ventanas son 
ornamentadas con labores de estuco sobre el vano adintelado, con arcos de medio punto 
de trasdós conopial, cuyo tímpano, enmarcado por cardo, recibe una decoración de 
motivos característicos del gótico flamígero, que continúa en la barandilla de la escalera. 

Junto a las anteriores, inserta una fotografía en donde se encuadra una de las tres 
bellas puertas que dan paso desde el Salón del Trono a las estancias inmediatas que se 
sitúan al norte y al este de la sala [Fig. 72]300. Las tres se ornamentan con los mismos 
motivos: hojarasca, espinosa de cardo y lacerías, pero partiendo de distintas trazas. Las 
lacerías reproducen las formas de los papos de las vigas de la techumbre, que se reiteran 

299 Vid. Catálogo: fi cha núm. 94. La fi cha núm. 95 es un detalle de la anterior. 
300 Vid. Catálogo: fi cha núm. 97.

Fig. 71. Hnos. Gascón de Gotor (atrib.), “Vanos y parte de la 
escalera”. Museum, 1918-1920.
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en el diseño del pavimento cerámico que duplica el esquema básico de la cubierta de 
madera.301

Anselmo Gascón de Gotor incluye fotografías de detalles de las cubiertas de estas 
estancias, del gran artesonado del Salón del Trono y de los taujeles de las cámaras 
inmediatas, que ofrecen tomas desde varios puntos de vista.302 Hasta el momento, no 
habían sido reproducidos fotograbados de una de las salas de pasos perdidos cubierta 
por otro taujel sobre el que las molduras trazan un esquema geométrico en el que priman 
los motivos estrellados. Toda su superficie se ornamenta con decoración vegetal, de la que 
penden piñas en el interior de los espacios geométricos. Además, en los motivos estrellados 

301 Vid. ÁLVARO ZAMORA, M. I., “La cerámica en la Aljafería”, en Beltrán Martínez, A. (dir.), La Alja-
fería, vol. II, Zaragoza, Cortes de Aragón, 1998, pp. 455-473.

302 Vid. Catálogo: fi chas núm. 98-100,104-106.

Fig. 72. Hnos. Gascón de Gotor (atrib.), “Puerta de servicio”. 
Museum, 1918-1920.
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Fig. 73. Hnos. Gascón de Gotor (atrib.), “Artesonado del escudo real”. Museum,
1918-1920.

Fig. 74. Juan Mora, “Detalle de la techumbre del Salón del Trono del Castillo de la 
Aljafería, bello ejemplar del renacimiento”. Aragón, abril de 1930.
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quedan encerrados los emblemas de los monarcas, el yugo y el haz de flechas, así como 
el lema “TANTO MONTA”. El centro de la cubierta es ocupado por el escudo real, en este 
caso sin la granada, y timbrado con yelmo, corona real abierta y cimera de dragón. Estos 
documentos gráficos [Fig. 73]303 permiten ver que algunos de los elementos decorativos 
se habían desprendido de la cubierta, sobresaliendo los clavos de la misma. En esta cá-
mara, al igual que en el resto, se reproduce la inscripción que recorre los muros del Salón 
del Trono bajo la galería. 

Curiosamente, el autor propone que estas techumbres sean desmontadas y trasladas 
a un nuevo palacio construido por el Ayuntamiento de la ciudad. Esta propuesta se torna 
más ambiciosa años más tarde, como es posible observar en un escrito con el que cola-
bora en Aragón.304 En este momento, se ve necesario edificar una nueva casa consistorial 
ante el estado de ruina en el que dicho edificio se encontraba, para lo que habría de 
ampliarse tomando el espacio ocupado por edificaciones cercanas, junto a la Lonja, 
que debería utilizarse como salón de actos. La nueva fábrica, con fachada a la plaza 
del Pilar —que podría comunicarse con la de la Seo e incluir el monumento a los Sitios, 
según Anselmo Gascón de Gotor— debería conservar las techumbres de la Aljafería que 
cubrirían las estancias más importantes.

Este mismo ejemplar de la revista aragonesa contiene un fotograbado de detalle de 
los casetones de la cubierta del Salón del Trono [Fig. 74],305 solo que unas páginas más 
adelante, al final de un escrito de Rafaela Muñoz, donde redacta una breve historia del 
palacio y describe sus estancias.306 

LA ALJAFERÍA COMO ESCENARIO 

Finalmente, y como complemento, se analizan en este apartado las ilustraciones que 
toman la Aljafería como marco de acontecimientos novelescos. Muchos de los autores 
románticos tomaron la historia y las leyendas medievales como fuente de inspiración, fue 
de esta manera como algunas de las historias del Medievo aragonés se difundieron tanto 
en España como en Europa. La Aljafería de Zaragoza era un lugar único, que contaba 
con casi mil años a sus espaldas, tras ser concebida como almunia islámica, haber sido 
donada a la Iglesia, adoptada como residencia de los reyes aragoneses, y transformada 
en sede de la Inquisición, cárcel y cuartel. La sociedad del siglo XIX conoció este espacio 

303 Vid. Catálogo: fi chas núm. 101-103.
304 GASCÓN DE GOTOR, A., “Los artesonados de la Aljafería y el nuevo palacio municipal”, Aragón, año 

VII, núm. 55, abril de 1930, p. 50.
305 Vid. Catálogo: fi cha núm. 107.
306 MUÑOZ GASCÓN, R., “El Castillo de la Aljafería. Su descripción Histórica”, Aragón, año VII, núm. 

55, abril de 1930, pp. 62-63.
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como escenario de sucesos históricos, tanto en la trasmisión de hechos verídicos o como 
ficticios. El palacio zaragozano fue difundido través de la literatura, el teatro, la ópera, las 
estampas y las revistas ilustradas, acogiendo diversos episodios y leyendas por las que se 
sintieron atraídos los creadores decimonónicos. El edificio sin embargo no fue represen-
tado en lienzos por los pintores,307 y sus interiores no se mostraron con frecuencia en los 
grabados, probablemente al encontrarse desfigurado por los cuarteles que ocultaban sus 
muros y por tratarse de un lugar poco accesible.308

La Aljafería había iniciado su andanza en este campo tiempo atrás, cuando el célebre 
Miguel de Cervantes la hizo partícipe de la segunda parte de Don Quijote de la Man-
cha, como prisión de la dama Melisendra: 

 Bueluã  vs. ms. los ojos â aquella torre  alli parece,  se presupone  es vna de las torres del 
alcaçar de Zaragoça,  aora llamā  la Aljaferia, y aquella dama  en aquel valcō  parece vestida 
a lo Moro, es la sin par Melisendra,  desde alli muchas vezes se ponia a mirar el camino de 
Fr  cia, y puesta la imaginacion en Paris, y en su esposo se consolaua en su cautiuerio.309

La construcción fue escogida por el gaditano Antonio García Gutiérrez (1813-1884) 
como entorno de un drama romántico que fue acogido con gran entusiasmo. El autor 
había iniciado en Madrid su carrera como escritor, colaborando con varias revistas de la 
época, como El Artista. Siendo un joven miliciano de 22 años creó su primera obra de 
teatro en verso y en prosa, a la que puso por título El trovador, que fue estrenada en el 
Teatro del Príncipe de Madrid el 1 de marzo de 1836 tras ser recomendada por José de 
Espronceda. La obra aunaba la historia de venganza de la gitana Azucena y la historia 
de amor entre el trovador Manrique y la joven doña Leonor de Sesé, a la que también 
amaba el noble don Nuño de Artal, conde de Luna. Varias de sus escenas se desarrollan 
en el interior del palacio, donde habitan doña Leonor y el conde, y donde, en el quinto 
y último acto, se encuentra Manrique preso en una torre.310 La obra gozó de tal popula-
ridad que la ficción fue considerada realidad, y la torre mayor de la Aljafería comenzó a 
ser conocida como “Torre del Trovador”; de esta manera fue presentada a la reina Isabel II 

307 Podemos encontrar representaciones del exterior de la Aljafería en conocidas vistas de Zaragoza, 
como el dibujo de Anton van der Wyngaerde (1563) o el óleo pintado en 1647 por Juan Bautista 
Martínez del Mazo, pero, tras su transformación en cuartel, en el siglo XIX los pintores no se interesa-
ron por este palacio. GARCÍA GUATAS, M., “La historia, las leyendas del Aragón medieval…”, op. cit.,
p. 506.

308 Quizá el monumento zaragozano estuviese presente en otros espectáculos del siglo XIX, como los 
panoramas en los que se mostraban vistas de Zaragoza, o incluso en proyecciones de linterna mágica.

309 CERVANTES, M. DE, Don Quijote de la Mancha. Facsímil de la primera impresión, t. II, Palma de 
Mallorca, Alfaguara, 1968, fol. 98 [facs. ed. Madrid, 1615].

310 GARCÍA GUTIÉRREZ, A. (edición, estudio y notas Picoche, J. L.), El Trovador. Los hijos del Tío Tro-
nera, Madrid, Alhambra, 1987. (Col. Clásicos). 
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y a su esposo en su visita a Zaragoza en 1860, e incluso parece que se colocó un letrero 
en la torre que la identificaba como el calabozo del trovador.311

El trovador no toma un episodio concreto de la historia de Aragón, sino que en él 
quedan fijados los ideales románticos ambientados en la Edad Media, trasladándose el 
conflicto de la primera guerra carlista (1833-1840) a la guerra civil en la que se desa-
rrolla la obra. Por otro lado, el drama se sitúa en el año 1411, en tiempos de revueltas 
tras el fallecimiento del rey Martín I y en el momento del asesinato del arzobispo de Za-
ragoza, García Fernández de Heredia (1383-1411). No se conoce que el autor visitase 
Zaragoza, ni tampoco las fuentes con las que pudiera documentarse, pero demuestra 
cierto conocimiento de la historia y las familias nobles aragonesas, así como de algunas 
poblaciones cercanas. 

Manuel García Guatas sitúa El trovador como el primer drama romántico aragonés, 
que tras ser estrenado en el Teatro Principal de Zaragoza el 13 de junio del mismo 
año,312 fue seguido de otras muchas obras que escenificaban temas como los amantes 
de Teruel, historias del rey Alfonso I el Batallador o la muerte del Justicia de Aragón Juan 
de Lanuza en 1591. En este contexto de guerra, el teatro se presentaba como uno de 
los principales medios de evasión del pueblo, así estos espectáculos triunfaron por los 
mensajes patrióticos que transmitían.313 Según indica el profesor, la Aljafería fue el esce-
nario de dos obras de teatro inspiradas en otra de las figuras protagonistas de la historia 
aragonesa: el Justicia Mayor de Aragón. La primera de ellas fue escrita por el profesor 
de la Universidad de Zaragoza, Miguel Agustín Príncipe, que ambientó su texto bajo el 
reinado de Pedro IV de Aragón, en 1386. La obra se tituló Cerdán, Justicia de Aragón, 
fue estrenada en 1841, y su segundo acto tenía lugar en el salón más importante del pa-
lacio. La segunda fue El Justicia de Aragón, un drama estrenado en 1854, cuyos primeros 
actos mostraban dos salones y una cárcel del castillo.314

Pero la gran vía de difusión de la Aljafería a nivel internacional fue la ópera, ya que en 
ella se desarrolla una de las obras más populares del compositor Giuseppe Verdi (1813-
1901), Il trovatore, estrenada en el Teatro Apollo de Roma en 1853. Se trataba de la 
tercera producción del italiano de tema español, tras Ernani (1844) y Alzira (1845), ya 

311 FLORES, A., Crónica del viaje de sus majestades y altezas reales à las Islas Baleares, Cataluña 
y Aragón, Madrid, Imp. Rivadeneira, 1861, p. 368; CASAÑAL, J., “Seis días en Zaragoza”, Revista 
Contemporánea, año XV, t. LXXVI, octubre de 1889, pp. 52-73, espec. p. 56.

312 Lamentablemente no se conservan los antiguos telones del Teatro Principal de Zaragoza, pues 
habría sido interesante conocer si se realizaron en la ciudad escenografías que representasen la 
Aljafería. Aunque, como indica Manuel García Guatas, cabe la posibilidad de que fuesen reuti-
lizados. GARCÍA GUATAS, M., “La escenografía en el Teatro Principal de Zaragoza”, Artigrama. 
Revista del Departamento de Historia del Arte de la Universidad de Zaragoza, núm. 13, Zaragoza, 
Universidad de Zaragoza, Departamento de Historia del Arte, 1998, pp. 109-129.

313 GARCÍA GUATAS, M., “La historia, las leyendas del Aragón medieval …”, op. cit., p. 506.
314 Ibidem, pp. 512-513.
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que el autor sentía atracción por este país, un lugar exótico a los ojos de los europeos. El 
mismo Verdi fue quien se interesó por el escrito de Antonio García Gutiérrez y sugirió su 
adaptación a Salvatore Cammarano, un poeta y libretista con el que colaboraba habitual-
mente. Este redujo el número de personajes y concentró la obra —a partir de la adaptación 
a cuatro actos que había realizado el escritor—, suprimiendo el segundo acto. Los cambios 
dieron lugar a una ópera más concisa y más dramática que la pieza de teatro, donde que-
daban más definidas las escenas que transcurren en la Aljafería, en el primero y en el último 
acto. La obra cosechó un éxito extraordinario, y en los años siguientes fue representada 
en teatros de toda Europa, llegando a ser contemplada posteriormente en todo el mundo, 
por lo que ha sido traducida a diferentes idiomas. Tempranamente fue adaptada al cine, 
con una película muda de 1909 en la que se sincronizaba el sonido con unos discos,315 y 
en 1949 fue versionada por Carmine Gallone.316 Su fama es tal, que fue escogida como 
ópera a parodiar en Una noche en la ópera (A Night at the Opera, Sam Wood, 1935), 
donde los hermanos Marx atraviesan los telones en plena actuación.317 

En España fue puesta en escena por primera vez en febrero de 1854 en el Teatro 
Real de Madrid, y en el Gran Teatro del Liceo de Barcelona, en mayo del mismo año. A 
través de escenografías pintadas a acuarela conservadas en el Museo de Artes Escénicas 
de Barcelona y en el Museo Nacional del Teatro de Almagro [Figs. 75-76],318 es posible 
apreciar la transformación de la Aljafería como un grandioso y fantástico castillo, aislado 
en parajes insólitos.

El palacio también fue conocido a través la literatura por entregas. En el siglo XIX, la 
novela adoptó una especial forma de presentación, fragmentada en cuadernillos que se 
vendían por separado o en los folletines de los periódicos. Siguiendo los modelos fran-
ceses y británicos, el diario El Eco del Comercio (Madrid, 1834-1849) destinó el tercio 
inferior de su portada a acoger artículos, crónicas y relatos desde 1834. A partir de 
entonces, comenzó la expansión del folletín, de manera que, seis años más tarde, gran 
parte de los folletines de los diarios albergaban novelas, cuya publicación llegaba a dila-
tarse durante varios días, meses, o incluso años. La venta por entregas fue un importante 
negocio editorial, las novelas se comercializaron por partes para que fueran obtenidas 
por la población que no podía adquirir un libro completo, de manera que algunas obras 

315 Se tiene constancia de que después de la versión de 1909 producida por S. Lubin, también se rea-
lizó una versión italiana dirigida por Louis J. Gasnier (1910), y otra producida por Pathé Frères 
(1910).

316 Il trovatore, Carmine Gallone, 1949. Disponible en línea: https://goo.gl/RXP6ki [consultado: ene. 
2015].

317 A Night at the Opera, Sam Wood, 1935. Disponible en línea: https://goo.gl/Q17WlO [consultado: 
dic. 2015]. 

318 Museo de Artes Escénicas (Barcelona), signatura: 27.039/1. Museo Nacional del Teatro (Almagro), 
signatura: ES02172.
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Fig. 75. Francesc Soler i Rovirosa, Trovatore, II; Acte: II, 1. 1856. Centre de Documentació i Museu de 
les Arts Escèniques. Institut del Teatre. 

Fig. 76. Giorgio Busato, Trovatore, Acto 4º, escena 1ª. Ha. 1860. Museo Nacional del Teatro (Almagro). 
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solo se distribuyeron de esta forma. Al igual que en las revistas, utilizaron las estampas 
como reclamo y atractivo con el que complacer a los lectores.319

La revista El Periódico para todos difundió la Aljafería como residencia real, al ser 
tomada como telón de fondo de una novela histórica de aventuras que tuvo como prota-
gonista a un rey aragonés. Pedro IV el Ceremonioso fue mostrado como un soberano cruel 
y déspota que moraba en el castillo en una novela de Manuel Fernández y González 
(1821-1888) titulada El rey del Puñal, que fue publicada durante los meses de enero y 
febrero, desde 1972 hasta 1975.320 La obra se centra especialmente en las relaciones 
de este monarca con el rey Jaime III de Mallorca (1324-1344) y su esposa Constanza, 
hermana de Pedro IV, y se desarrolla principalmente en la ciudad de Zaragoza, por lo 
que con frecuencia se mencionan los espacios más representativos de la ciudad, que se 
incluyen en el texto sin atender a la realidad histórica del momento. El escritor adoptó 
para los personajes de la novela los nombres de miembros de la realeza y de la nobleza 
aragonesa del siglo XIV, y tuvo en cuenta parcialmente el contexto de la época, al incluir 
a los almogávares o el conflicto de la Liga de la Unión, utilizando todos estos elementos 
para crear su ficción, pero desconocía el pasado del palacio zaragozano y las caracte-
rísticas de la construcción.321

La primera entrega de la novela, publicada en el primer número de la revista el 1 de 
enero de 1872, comienza con la fuga de la reina Constanza y su hijo, que se encontra-
ban presos en la torre del homenaje de la Aljafería. El escrito aporta una breve introduc-
ción histórica y sitúa al lector ante el edificio de la siguiente manera: “En un torreón del 
castillo de la Aljafería que avanzaba hacia el Ebro y no lejos de la puerta y del puente 
Real, á través de las vidrieras de colores de un gran ajimez calado árabe-bizantino que 
aparecía en lo alto cerca de las almenas, se veía el turbio reflejo de una luz”.322 

El número incluye una xilografía que ocupa la mitad inferior de la portada [Fig. 77].323 En 
ella se representa una escena que tiene lugar en el interior de la torre, que se describe así: 

319 LECUYER, M. C., VILLAPADIERNA, M., “Génesis y desarrollo del folletín en la prensa española”, en 
Magnien, B. (ed.), Hacia una literatura del pueblo: del folletín a la novela, Barcelona, Anthropos, 
1995, pp. 15-45, espec. pp. 16-19. 

320 Vid. Catálogo: fi chas núm. 108-114. Debido a la extensión de la novela, publicada durante un 
amplio periodo de tiempo, a continuación se analizan algunos de los grabados que toman como 
escenario la Aljafería. 

321 Manuel Fernández y González fue uno de los mayores autores de la novela por entregas en España, 
escribió más de 170 títulos, principalmente históricos y de aventuras. Incluyó la Aljafería en otras 
de sus novelas, como Men Rodríguez de Sanabria (1851), publicada como folletín en El Imparcial 
en 1925 y en La Correspondencia Militar (Madrid, 1877-1932) en 1930.

322 FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ, M., “El rey del puñal”, El Periódico para todos, año I, núm. 1, 1 de enero 
de 1872, p. 2.

323 Vid. Catálogo: fi cha núm. 108.
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 Nos encontraremos en un apartamento no muy extenso, pero admirable por las ricas labores 
de su friso, de su bóveda, de sus adornos; por su bella tapicería, por su cuero de Córdoba 
recamado que cubría las paredes, por su admirable mueblaje de roble tallado gótico-bizantino. 
De una parte se veía frente á la ventana un reclinatorio, y sobre él una imagen de oro peque-
ña, como de una tercia de altura, de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza. Un doselete de 
brocado rojo y oro cubría esta imagen, de una labor ruda. Copia exacta, en fin, de la que, en 
piedra, se venera aún en la basílica del Pilar. Una lámpara de plata alumbraba esta imagen, 
y su luz era la que se reflejaba en las vidrieras de colores del ajimez. En el muro situado á la 
izquierda de la puerta de entrada, puerta de roble ornamentada, que aparecía cerrada, había 
una gran chimenea gótico-bizantina de mármol blanco formando un dosel y dejando ver en su 
coronamiento las cinco barras de sangre de Aragón.324

Apreciamos que Manuel Fernández y González, quizá apostando por la buena acep-
tación que habían obtenido las producciones de Antonio García Gutiérrez y Giuseppe 
Verdi, sitúa la primera escena de su novela en el interior de la torre del homenaje de la 
Aljafería, aunque en este caso no se refiere a ella como Torre del Trovador, como ya se la 
conocía entonces. El autor sitúa correctamente la torre en el lado norte del recinto, hacia 
el Ebro, y retrata el interior de la estancia de forma lujosa: como una sala abovedada y 
ornamentada, que incluye una chimenea de mármol y muebles de estilo gótico, que está 
protegida con tapicería y con las paredes cubiertas de cuero de Córdoba. La forma en 
la que imagina el interior de la estancia trata de transportar al lector a un espacio en el 

324 Ibidem. 

Fig. 77. Eusebio Zarza y Pérez, [Oíd, señor, -añadió la reina acercándose al monje y asiéndolo las manos]. 
El Periódico para todos, 1 de enero de 1872. Biblioteca Nacional de España.
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que conviven un ajimez árabe y el espacio gótico del siglo XIV que luce la Señal Real 
de Aragón.325 Por otro lado, trata de enriquecer el ambiente incluyendo una figura de 
oro de la Virgen del Pilar, desconociendo que la figura actual no es de piedra sino de 
madera, y fue realizada hacia 1435. La imagen que acompaña al relato fue dibujada 
probablemente por Eusebio Zarza326 y trasladada la matriz de madera por un grabador 
cuya firma es “Pérez”. No aparece el interior de la Torre del Trovador, sino que sigue el 
relato del autor, con una estancia poco definida.

325 El emblema se compone de cuatro palos de gules sobre campo de oro, en lugar de los cinco que 
menciona Manuel Fernández y González. 

326 El madrileño Eusebio Zarza fue pintor, dibujante y litógrafo. Tras ser discípulo en la Real Acade-
mia de Bellas Artes de San Fernando, consiguió la plaza de profesor de dibujo por oposición en 
1858. Principalmente se dedicó al dibujo para grabar en madera y a la litografía, de manera que 
colaboró con numerosas revistas, como Museo de las Familias, Semanario Pintoresco Español, 
La Ilustración, El Museo Universal, etc. También ilustró obras de literatura y otras publicaciones 
como Recuerdos y Bellezas de España (1839-1865) de Francisco Javier Parcerisa o Toledo pinto-
resca (1845) de José Amador de los Ríos. Hemos identifi cado abundantes ilustraciones suyas en 
El periódico para todos, tras comparar su fi rma “ZARZA” o “ZR” con la de otros grabados cuya 
autoría era segura.

Fig. 78. Eusebio Zarza y Agustín Traver, [No te muevas, traidor, ó mueres]. El Periódico para todos, 3 de 
enero de 1873. Biblioteca Nacional de España.
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Durante el tiempo en el que fue publicada esta novela, todos los números de El pe-
riódico para todos incluyeron en su portada una xilografía que ocupaba la mitad inferior 
de la página. En estos grabados priman las representaciones de interiores, que muestran 
principalmente estancias del palacio real [Fig. 78],327 y acciones desarrolladas en otros 
espacios, como hospederías o viviendas. En menor medida se toman exteriores como 
fondo, que poco tienen que ver con la arquitectura y con la geografía zaragozana del 
siglo XIV, ya que algunas veces aparecen las calles de la ciudad, con construcciones 
que se inspiran en la arquitectura tradicional castellana y en la del norte de Europa,328 
o bosques.329 Las ilustraciones eran realizadas habitualmente por el dibujante Eusebio 
Zarza y por el xilógrafo Juan Toro,330 aunque en los primeros números intervinieron otros 
grabadores como Pérez o Agustín Traver.331

En ningún caso se deja ver el exterior del palacio, sino que con frecuencia se muestran 
las alcobas del castillo. Generalmente son espacios poco definidos, con abundantes cor-
tinajes que ocultan los muros, pocos muebles y escasos vanos. Por el contrario, en otras 
ocasiones, en los fondos se perciben galerías columnadas y balcones, como es posible 
apreciar en una xilografía en la que Garcés de Jaca se presenta ante el rey en su antecá-
mara para entregarle una bolsa de oro, o en otra donde el juglar favorito del rey Pedro IV 
le entrega la cabeza del rey don Jaime de Mallorca [Figs. 79-80].332 

Entre el mobiliario, se aprecian mesas que se cubren con telas, sillas, almohadones, el 
trono real, camas con dosel, etc. objetos con decoración tallada que parecen adscribirse 
al estilo gótico, y que, incluso, se ornamentan con el escudo de la Casa de Aragón. Con 
respecto al atuendo de los personajes, es interesante establecer una comparación con 
obras medievales, como la escultura conservada en la catedral de Gerona conocida 
como San Carlomagno [Fig. 81]. Esta imagen de alabastro se interpreta como un retrato 
idealizado del propio Pedro IV, representado con sus atributos, que sería encargada por 

327 Vid. Catálogo: fi cha núm. 110.
328 FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ, M., “El rey del puñal”, El Periódico para todos, año I, núm. 28, 28 de 

enero de 1873.
329 Ibidem, año II, núm. 41, 4 de febrero de 1873.
330 Juan Toro se dedicó al grabado en madera, sobre todo para ilustración de muchas de las publica-

ciones periódicas de la época. Su nombre puede encontrarse en revistas como La Ilustración, Los 
Niños (Madrid, 1870-1877), El Periódico para todos, La Ilustración Catalana, etc. Sus grabados 
también aparecen en algunas de las obras que fueron editadas en Madrid por Gaspar y Roig, como 
Los españoles pintados por sí mismos (1851) o Escenas matritenses (1851) de Ramón Mesoneros 
Romanos, entre otras publicaciones.

331 Agustín Traver nació en Valencia y se dedicó a la ilustración y al grabado. Participó en obras como 
El Quijote editado en Barcelona en 1876 o La historia crítica de Cataluña (1876) de Antonio Bofa-
rrull. Sus obras ilustraron muchas revistas, como La ilustración, Los Niños, La Hormiga de Oro, 
La Ilustració Catalana, La Ilustración Española y Americana, etc. donde encontramos su fi rma, 
“TRAVER”.

332 Vid. Catálogo: fi chas núm. 112 y 114.
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Fig. 80. Eusebio Zarza y Juan Toro. [Apareció la miserable cabeza renegrida, horrible]. El Periódico 
para todos, 20 de enero de 1875. Biblioteca Nacional de España.

Fig. 79. Eusebio Zarza y Juan Toro. [Le entregó una gran bolsa llena de oro y un pergamino arrollado]. 
El Periódico para todos, 12 de febrero de 1874. Biblioteca Nacional de España.
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Fig. 81. Aloy de Montbray (atrib.), San Carlomag-
no. Ha. 1340-1350. Catedral de Girona. Cabildo de la 
Catedral de Girona.
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Fig. 82. Ejemplar de la obra de Manuel Fernández y González, El rey del puñal, editado en Madrid en la 
imprenta de Felipe González en 1888. Arte & Antigüedades Riera, en Barcelona. 

el monarca al escultor francés Aloy de Montbray junto a otras dieciocho esculturas desti-
nadas al Palacio Real Mayor de Barcelona, según Emma Liaño.333 

En un anticuario barcelonés se halló un ejemplar esta novela, que fue editada en 
1888 en dos volúmenes [Fig. 82]. Este libro está ilustrado con cromolitografías ejecuta-
das en los talleres madrileños Matheu y Álvarez, que están estrechamente relacionadas 
con las xilografías de El periódico para todos, sin embargo, no se indica su autoría, ni 
tampoco conocemos si se trata de una reedición, por lo que no es posible determinar si 
Eusebio Zarza se inspiró en las ilustraciones de ediciones anteriores, si los dibujos de las 
cromolitografías fueron creados por él mismo o si un segundo autor tomó su obra como 
referencia. De cualquier modo, nos encontramos ante otro canal de difusión que transmite 
una imagen idealizada e irreal de la Aljafería. 

La prensa ilustrada se interesó asimismo por los diferentes soberanos aragoneses, y de 
forma especial por las ceremonias de coronación y por todo el ritual y los festejos en los 

333 LIAÑO MARTÍNEZ, E., “Aloy de Montbray imaginator. Del Reino de Francia a la Corona de Aragón 
en el siglo XIV”, Locus Amoenus, núm. 12, Bellaterra, Barcelona, Universitat Autónoma de Bar-
celona, 2013-2014, pp. 29-53, espec. pp. 35-40.
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que se circunscribían. Los escritores decimonónicos transmitían a sus lectores las noticias 
proporcionadas por Jerónimo de Blancas334 y otros cronistas, que habían descrito el tra-
yecto realizado por los monarcas a caballo entre la Aljafería y la Seo, la ceremonia de 
velar las armas, las vestimentas con las que se ataviaban para la ocasión, los asistentes 
a los actos, los banquetes, las coronaciones de las reinas, los juegos, los bailes, etc. De 
manera que sus historias se abordan en artículos monográficos o en otros relacionados 
con motivo de ciertos acontecimientos, como la coronación del emperador Nicolás II de 
Rusia (1894-1917), que tuvo lugar a las afueras de Moscú en 1896.335 

A modo de compendio podemos mencionar que la Aljafería fue mostrada como esce-
nario novelesco, con un aspecto irreal y fantasioso. Los artistas de ese momento, ajenos a 
la historia y a las trasformaciones del monumento, representaron un castillo estereotipado 
poco ajustado a las características del conjunto. 

334 BLANCAS, J. DE, Coronaciones de los sereníssimos Reyes de Aragón, Zaragoza, El Justicia de Aragón, 
2006 [facs. ed. Zaragoza, 1641].

335 SÁBADO, J. M. DE, “Coronaciones de los monarcas”, La Ilustración Española y Americana, año XL, 
núm. XXI, 8 de junio de 1896, pp. 331-334; RAMIRO, “Las coronaciones”, La Ilustración Española 
y Americana, año XLIX, núm. XXXVIII, 8 de octubre de 1905, pp. 194-195.
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CONCLUSIONES

A través de una serie de informaciones halladas en las revistas ilustradas selecciona-
das, ha sido posible observar el conocimiento que de la Aljafería de Zaragoza se tenía en 
el siglo XIX, y cómo este era transmitido a un amplio grupo de lectores. Generalmente, en 
sus páginas se recuerda con nostalgia el pasado, glorioso y a la vez exótico, lamentando 
la pérdida progresiva de este espacio de gran interés histórico y artístico. Los comentarios 
se limitan habitualmente a transmitir la historia y breves descripciones del conjunto, que 
tratan de transportar al lector hasta el lugar; otras veces, la Aljafería es objeto de estudio 
o un punto a tratar en un discurso más amplio. Hay que destacar el papel desempeñado 
en la difusión del palacio por eruditos e interesados por el patrimonio, especialmente las 
figuras de José Galiay y de los hermanos Gascón de Gotor, que participan activamente 
en las revistas, a través de sus propias empresas editoriales o colaborando con textos que 
contienen numerosas fotografías y bellos dibujos que contribuyeron a que el monumento 
fuese conocido a nivel nacional. 

Podemos clasificar los artículos examinados de acuerdo con su temática y a las in-
formaciones proporcionadas. Muchos de los escritos transmiten protestas ante la salida 
de fragmentos de la construcción, considerándola un lugar expoliado y desvirtuado ante 
las continuas transformaciones llevadas a cabo por el ejército. También son abundantes 
las noticias que informan sobre sucesos que tienen lugar en el edificio por su carácter 
cuartelario, como revueltas, apresamientos o fugas de reclusos, y con frecuencia se lo 
menciona como uno de los escenarios principales de los Sitios de Zaragoza. La prensa 
ilustrada no es ajena a los hechos históricos que sucedieron en tan antiguo palacio: como 
residencia de los reyes aragoneses el conjunto albergó las fiestas de las coronaciones 
reales, custodió el Santo Grial, vivió los disturbios tras el encarcelamiento de Antonio 
Pérez, y fue sede y cárcel del Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición. Por otro lado, 
la historia del monumento aragonés dio pie a la difusión de leyendas y de novelas que lo 
tomaron como escenario. Con respecto a su pasado islámico, es recordado en algunos 
momentos como morada de crueles mandatarios, pero en la mayoría de las ocasiones 
se habla de la Aljafería como una obra fastuosa, centro de intelectuales y lugar exótico 
donde se alojaba el harén del soberano. Especialmente en las revistas especializadas de 
carácter científico y artístico, se analiza la construcción como un hito de la arquitectura 
andalusí y como un espacio representativo de la arquitectura desarrollada en tiempos de 
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los Reyes Católicos; asimismo, sus artesonados son considerados ejemplos significativos 
del arte de herencia mudéjar. 

Cabe señalar el valor de la imagen con respecto al texto, ya que habitualmente las 
ilustraciones comentadas adoptan un papel accesorio. En la mayoría de los casos, las 
imágenes de la Aljafería son incluidas en las revistas como un recurso ornamental, y lle-
gan a insertarse en artículos que poco tienen que ver con lo que en ellas se representa, 
hecho que se da especialmente con sus elementos dispersos, que pueden acompañar a 
reportajes o estudios de otras materias, al inicio o como colofón. Esto no impide que las 
imágenes tengan un importante valor documental en la actualidad. La presencia y el valor 
de la imagen en las revistas va ligada al desarrollo de la prensa ilustrada, las publicacio-
nes románticas acogen escasas xilografías del palacio, que actúan más como elemento 
atractivo y de deleite complementario a la noticia que como agente informador. En las 
revistas de tipo “ilustración”, los grabados tienen una marcada función contemplativa, lo 
que se aprecia al tratarse de estampas laboriosas y de gran calidad, realizadas a gran 
tamaño, y que ocupan espacios primordiales entre las páginas de las revistas. Estas 
imágenes se acompañan de pequeños párrafos en los que se hacen breves alusiones a 
las mismas, por lo que, en estos ejemplares, las ilustraciones tienen un valor preferente. 
Por otro lado, también es interesante destacar que en muy pocas ocasiones la imagen es 
la propia transmisora de la noticia, algo que solo ocurre cuando se tratan sucesos, por 
lo que únicamente un grabado de los estudiados, procedente de La Ilustración Española 
y Americana, se concibe con una propiedad informativa. Finalmente, es en las nuevas 
“revistas de viajes” y “revistas de reportajes” donde se abandonan por completo las 
xilografías para rebosar de fotografías. Las imágenes vuelven a actuar como elementos 
complementarios a los textos, aunque, desde otra perspectiva, se sobreponen en las 
secciones de actualidad. Es especialmente en las publicaciones de carácter científico 
y artístico donde las ilustraciones adquieren un marcado carácter documental, pero sin 
desligarse de su relación subordinada a la palabra. 

Analizando las ilustraciones de la Aljafería somos testigos de la densificación icono-
gráfica que se produce conforme se desarrollan los avances en la reproducción de imáge-
nes. Frente a los pocos grabados del monumento que fueron publicados en la prensa, el 
número de fotografías se multiplica, especialmente en el siglo XX. Los grabados represen-
tan principalmente fragmentos del edificio y hechos novelescos, siendo escasas las vistas 
del interior, posiblemente ante su difícil acceso para el público en general. Algunas de es-
tas imágenes han sido dadas a conocer en este trabajo, y en la mayor parte de ellas nos 
ha sido posible identificar a sus autores, tarea que ha sido más complicada en el caso de 
la fotografía. Aportamos como anexo un catálogo completo de estas ilustraciones.

Los grabados y fotografías que muestran el exterior del conjunto permiten seguir los 
cambios producidos en su fisonomía. Como se ha señalado en el apartado correspon-
diente, las fotografías nos han permitido constatar los periodos en los que se realizaron 
estas modificaciones, a la vez que el conocimiento de las fechas de las transformaciones 
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posibilita la atribución de las imágenes a los autores. A ello se debe añadir, que, frente 
al resto de xilografías, los grabados que presentan las fachadas del cuartel lo hacen 
con fidelidad y objetividad. La puerta secundaria del oratorio, construida en el siglo XIX, 
emerge como el elemento más retratado de la mezquita palatina, después de haber sido 
captada por el gabinete J. Laurent y Cía. entre 1874 y 1877, en una imagen que fue 
publicada en repetidas veces, y con las producciones posteriores de otros autores como 
Juan Mora o José Galiay. La mitad de las ilustraciones encontradas contienen los restos 
del monumento que fueron llevados a los ya conocidos museos, generalmente capiteles; a 
pesar de que el número de estas piezas extraídas era considerable, se publican de forma 
recurrente un grupo de ellas, siendo otras desconocidas por los lectores. El palacio del 
siglo XV fue difundido esencialmente mediante fotografías, que en su mayoría muestran 
sus bellas techumbres, en especial el artesonado y la galería del salón principal. Resta 
decir que los grabados de El periódico para todos, transmiten una imagen de la Aljafería 
totalmente irreal. 

En los apartados precedentes ha quedado manifiesto el valor documental indiscutible 
de la fotografía para el estudio del patrimonio. Las ilustraciones que hemos observado, 
además de permitir seguir la serie de modificaciones que tuvieron lugar en el exterior del 
edificio en ese marco cronológico, también han hecho posible conocer el estado de con-
servación del oratorio. Algunas de estas fotografías del interior, en especial las de Jean 
Laurent, son fundamentales para conocer la ubicación de los capiteles in situ y determinar 
su posición, antes de que fueran reubicados en los trabajos de restauración de Francisco 
Íñiguez en la segunda mitad del siglo XX. Asimismo, las imágenes tomadas de forma 
previa a la extracción de fragmentos del edificio permiten identificar su emplazamiento 
original y su estado, antes de ser restaurados en los museos. Algunas de las fotografías 
de las piezas que fueron captadas en estas instituciones son fundamentales para conocer 
la forma en la que eran almacenadas y la existencia de algunas que hoy se encuentran 
en paradero desconocido; del mismo modo, gracias a estas imágenes es posible conocer 
el aspecto original de los fragmentos, tras haber sufrido restauraciones inadecuadas que 
han modificado su aspecto original. Con la comparación de fotografías se han podido 
identificar estos elementos, contextualizarlos en sus emplazamientos primitivos y localizar 
su paradero actual. Al mismo tiempo, se indican los números de inventario de algunas pie-
zas, por primera vez tras haber recibido en anteriores estudios una numeración errónea 
que no coincidía con las que presentaban los materiales en su revés. 

Mientras que la fotografía se convierte en herramienta para comprender los cambios 
del edificio y datar sus trasformaciones, esto también se produce en sentido inverso. En 
el Archivo Histórico Provincial de Zaragoza se guardan colecciones de fotografías de 
autores como José Galiay o Juan Mora, cuyas catalogaciones se datan en un marco cro-
nológico muy amplio. La publicación de fotograbados en la prensa permite ajustar estos 
marcos, ya que la catalogación de estos documentos es muy beneficiosa para investiga-
ciones posteriores. Podemos apuntar que son igual de interesantes para el estudio de la 
Aljafería de Zaragoza las imágenes tomadas por otros fotógrafos que, por no haber sido 
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publicadas sus obras en las publicaciones seleccionadas, no han tenido cabida en este 
libro, como las de Anselmo María Coyne, Lucas Escolá, Gabriel Faci, etc. 

Finalmente, tras nuestro trabajo quedan abiertas nuevas vías de investigación, ya 
que todavía es posible realizar un estudio de mayor profundidad, ampliando el marco 
cronológico y la selección de publicaciones, y llevar a cabo una búsqueda específica 
en archivos fotográficos públicos y particulares, aún vírgenes algunos de ellos. Quedan 
por explorar nuevos campos, como los géneros audiovisuales, la infografía y la reconsti-
tución virtual, ya que, en la actualidad, los medios digitales están llegando más allá en 
el campo de la representación gráfica, posibilitando una nueva percepción del espacio 
que fomenta el conocimiento y la comprensión del patrimonio. No menos importante 
es reconstituir los fragmentos dispersos de la Aljafería, con el fin de conocer en mayor 
medida el aspecto primigenio del edificio y evitar que estas piezas sean desconocidas u 
olvidadas, e incluso su desaparición. 
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CATÁLOGO DE IMÁGENES



En este apartado se detalla el catálogo de las imágenes analizadas, que se organiza 
siguiendo los epígrafes en los que se articula el cuerpo del trabajo con el fin de facilitar 
su localización. En cada grupo, las catalogaciones se enumeran siguiendo un orden cro-
nológico según su fecha de publicación en las diferentes revistas. 

Se han creado unas fichas catalográficas sencillas donde se recogen las ilustraciones, 
escaneadas o fotografiadas, y sus datos básicos: el título o pie de la imagen que pre-
senta en las publicaciones, su autor o autores, la revista de la que proceden, la fecha en 
la que fueron editadas y la técnica de reproducción, distinguiendo entre las ilustraciones 
ejecutadas con el procedimiento de la litografía o la xilografía a contrafibra y las repro-
ducidas según procedimientos de fotograbado. En algunos casos, se incluye una sección 
donde se indican algunas observaciones relacionadas con marcas de fotograbado, con 
el formato del original o con la reproducción de las ilustraciones en varias publicaciones. 
Al no haber sido posible identificar con seguridad la autoría de algunas imágenes, tras 
nuestra investigación planteamos diversas atribuciones, especialmente en el caso de las 
imágenes procedentes de las colaboraciones de Anselmo y Pedro Gascón de Gotor. 
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EL EXTERIOR DEL CONJUNTO 

1

2

 1. Título: [La Aljafería de Zaragoza].
 Autor/es: G. Castilla.
 Publicación: Semanario Pintoresco Español.
 Fecha: 25/12/1842.
 Técnica: Xilografía a contrafibra.

 2. Título: Zaragoza.- Avenida del Ebro: aspecto de los arrabales en la mañana del 13 de febrero último.
 Autor/es: Tomás Padró y Pedret (dib.).
  Tomás Carlos Capuz Alonso (gr.).
 Publicación: La Ilustración Española y Americana.
 Fecha: 05/02/1871.
 Técnica: Xilografía a contrafibra.
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 3. Título: Castillo de la Aljafería.
 Autor/es: Atrib. Joaquín Júdez.
 Publicación: Iris.
 Fecha: 13/10/1900.
 Técnica: Fotograbado.
 Observaciones: Reproducida posteriormente en La Fiesta Nacional (29/10/1904).
  Biblioteca Nacional de España. 

 4. Título: Batalla de las Eras, ganada por los zaragozanos contra las tropas sitiadoras.
 Autor/es: Fernando Brambilla Ferrari (dib.).
  Juan Gálvez (dib.).
 Publicación: Hojas Selectas.
 Fecha: 01/1908.
 Técnica: Fotograbado (de litografía).
  Biblioteca Nacional de España. 

3

4



LA ALJAFERÍA DE ZARAGOZA Y SU REFLEJO EN ESPAÑA A TRAVÉS DE LAS REVISTAS ILUSTRADAS (1842-1931)

161

5

6

 5. Título: Nuevo paso a nivel recientemente inaugurado en el Castillo de la Aljafería, 
de gran interés para la línea Zaragoza-Navarra.

 Autor/es: Atrib. Luis Ramón Marín.
Publicación:  Nuevo Mundo.
 Fecha: 21/11/1912.
 Técnica: Fotograbado.

 6. Título: El suboficial D. Mariano Azcor, acompañado del capital general y otras 
autoridades, después de serle impuesta la Cruz Laureada de San Fernando, 
presenciando el desfile de las tropas que asistieron al acto. 

 Autor/es: Atrib. Miguel G. Martínez.
 Publicación: Mundo Gráfico.
 Fecha: 06/03/1929.
 Técnica: Fotograbado.
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7

8

 7. Título: El coronel del regimiento 
del Infante, D. José Subirán, 
imponiendo la Cruz 
Laureada de San Fernando 
al suboficial D. Mariano 
Azcor, en la explanada
del castillo de la Aljafería. 

 Autor/es: Atrib. Miguel G. Martínez.
 Publicación: Mundo Gráfico.
 Fecha: 06/03/1929.
 Técnica: Fotograbado.

 8. Título: Castillo de la Aljafería, en donde se supone que se conservaba el cáliz en 1134.
 Autor/es: Juan Mora Insa.
 Publicación: Blanco y Negro.
 Fecha: 18/10/1931.
 Técnica: Fotograbado. 
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9

EL ORATORIO DEL PALACIO ISLÁMICO

10

 9. Título: Salón de estilo árabe (época de la 
dominación sarracena). 

 Autor/es: Atrib. Pablo Parellada y Molas (dib.). 
Enrique Alba y Rodríguez (gr.).

 Publicación: La Ilustración Española y Americana.
 Fecha: 15/06/1879.
 Técnica: Xilografía a contrafibra.

 10. Título: Zaragoza.- Portada de la antigua
  mezquita, en la Aljafería. 
 Autor/es: J. Laurent y Cía. (fot.).
  Bernardo Rico y Ortega (gr.). 
 Publicación: La Ilustración Española y Americana.
 Fecha: 15/01/1886.
 Técnica: Xilografía a contrafibra.
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11

12

 11. Título: Recuerdos de Zaragoza.
 Autor/es: P. y Valor.
 Publicación: La Ilustración Ibérica.
 Fecha: 07/07/1888.
 Técnica: Fotograbado.
 Observaciones: Presenta la marca del taller 

de fotograbado de Joarizti y 
Mariezcurrena. Reproducida 
posteriormente en Aragón 
Artístico (10/10/1889). 

 12. Título: Puerta de la mezquita.
 Autor/es: Atrib. José Galiay.
 Publicación: Arte Aragonés.
 Fecha: 12/1914.
 Técnica: Fotograbado.
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13

14

 13. Título: El mihrab.
 Autor/es: Atrib. José Galiay.
 Publicación: Arte Aragonés.
 Fecha: 12/1914.
 Técnica: Fotograbado.

 14. Título: Arcos mixtilíneos.
 Autor/es: Atrib. José Galiay.
 Publicación: Arte Aragonés.
 Fecha: 12/1914.
 Técnica: Fotograbado.
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15

16

 15. Título: Parte alta de la mezquita.
 Autor/es: José Galiay Saraña.
 Publicación: Arte Aragonés.
 Fecha: 12/1914.
 Técnica: Fotograbado (de dibujo a 

plumilla).

 16. Título: Interior de la mezquita 
de la Aljafería.

 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de 
Gotor.

 Publicación: La Esfera.
 Fecha: 11/10/1919.
 Técnica: Fotograbado.
 Observaciones: Presenta la marca del 

taller de fotograbado de 
Isidro Cámara.
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17

18

19

 17. Título: Mezquita del palacio árabe 
de la Aljafería.

 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: La Esfera.
 Fecha: 11/10/1919. 
 Técnica: Fotograbado.
Observaciones: Presenta la marca del taller 

de fotograbado de Isidro 
Cámara.

 18. Título: Puerta de la mezquita del 
palacio de la Aljafería. 

 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: La Esfera.
 Fecha: 11/10/1919.
 Técnica: Fotograbado.

 19. Título: Zaragoza.- Puerta de la 
mezquita de la Aljafería.

 Autor/es: José Galiay Saraña.
 Publicación: Arquitectura.
 Fecha: 11/1919.
 Técnica: Fotograbado (de dibujo a 

plumilla).
 Biblioteca Nacional de España.
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20

 20. Título: El mehreb.
 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.

21

 21. Título: Decoración del oratorio.
 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor. 
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.
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 22. Título: Decoración del oratorio.
 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.

 23. Título: Interior del oratorio.
 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.

22

23
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24

 24. Título: Puerta del oratorio.
 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.

 25. Título: Decoración de un ángulo del oratorio.
 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.

25
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26

 

 26. Título: Madrid.- Museo Arqueológico Nacional.
 Autor/es: Fernando Miranda (dib.).
  ¿A. T.? ¿T. A? (gr.).
 Publicación: La Ilustración Española y Americana.
 Fecha: 16/08/1872.
 Técnica: Xilografía a contrafibra.

LOS FRAGMENTOS DISPERSOS DE LA ALJAFERÍA
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 27. Título: Arco de la Aljafería (Zaragoza).
 Autor/es: Paulino Savirón y Esteban (dib.).
  José Cebrián (lit.).
 Publicación: Museo Español de Antigüedades.
 Fecha: 1872.
 Técnica: Litografía.
Biblioteca de la Universidad de Zaragoza.

27
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28

29

 28. Título: Capitel arábigo procedente de 
la Aljafería.

 Autor/es: Smit (dib.).
  Joaquín Sierra y Ponzano (gr.).
 Publicación: Museo Español de 

Antigüedades.
 Fecha: 1872.
 Técnica: Xilografía a contrafibra.
 Observaciones: Reproducido posteriormente en 

los volúmenes de 1875, 1877 
y 1878 de la misma revista. 

Biblioteca de la Universidad de Zaragoza.
 

 29. Título: Capitel de la Aljafería de 
Zaragoza.

 Autor/es: Paulino Savirón y Esteban (dib.).
  Litógrafo anónimo.
 Publicación: Revista de Archivos, Bibliotecas y 

Museos.
 Fecha: 28/02/1873.
 Técnica: Litografía.
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31

30

 30. Título: Arco procedente de la Aljafería 
(Zaragoza).

 Autor/es: Paulino Savirón y Esteban (dib.).
  José Cebrián (lit.).
 Publicación: Museo Español de Antigüedades.
 Fecha: 1873.
 Técnica: Litografía.
Biblioteca de la Universidad de Zaragoza.

 31. Título: Detalle de la galería de entrada.
 Autor/es: Paulino Savirón y Esteban (dib.).
  José Cebrián (lit.).
 Publicación: Museo Español de Antigüedades.
 Fecha: 1873.
 Técnica: Litografía.
Biblioteca de la Universidad de Zaragoza.
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32

 32. Título: Capiteles árabes y mudéjares españoles.
 Autor/es: Francisco Contreras (dib.).
  J. Bustamante (lit.).
 Publicación: Museo Español de Antigüedades.
 Fecha: 1875.
 Técnica: Litografía.
Biblioteca de la Universidad de Zaragoza.
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34

33

 33. Título: Zaragoza.- Detalle 
de ornamentación, 
perteneciente á la 
época de la dominación 
sarracena, en el castillo 
de la Aljafería.

 Autor/es: Jean Laurent y Cía. (fot.). 
Carlos Penoso (gr.).

 Publicación: La Ilustración Española y 
Americana.

 Fecha: 08/03/1879.
 Técnica: Xilografía a contrafibra.

 34. Título: Zaragoza.- Capiteles 
árabes del castillo-
palacio de la Aljafería.

 Autor/es: Jean Laurent y Cía. (fot.). 
Anónimo grabador.

Publicación:  La Ilustración Española y 
Americana.

 Fecha: 15/03/1884.
 Técnica: Xilografía a contrafibra.
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35

3736

 35. Título: Ventanas de la Aljafería.
 Autor/es: J. Laurent y Cía. 
 Publicación: La Edad Dichosa.
 Fecha: 02/1892.
 Técnica: Fotograbado.
Biblioteca Nacional de España. 

 36. Título: Arco procedente del palacio de la 
Aljafería de Zaragoza y existente en 
el Museo Arqueológico Nacional. 

 Autor/es: L. R. C.
 Publicación: Boletín de la Sociedad Española

de Excursiones.
 Fecha: 01/05/1894.
 Técnica: Fotograbado.
Biblioteca de la Universidad de Zaragoza.

 37. Título: Arco procedente del palacio de la 
Aljafería de Zaragoza y existente en 
el Museo Arqueológico Nacional. 

 Autor/es: ¿L. R. C.?
 Publicación: Boletín de la Sociedad Española

de Excursiones.
 Fecha: 01/05/1894.
 Técnica: Fotograbado.
Biblioteca de la Universidad de Zaragoza.
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38

39

 38. Título: Restos de un arrabaā , procedente de la Aljafería de Zaragoza, existentes en el Museo 
Provincial y señalados con los números 11, 12 y 13. 

 Autor/es: Rodrigo Amador de los Ríos.
 Publicación: Boletín de la Sociedad Española de Excursiones.
 Fecha: 01/05/1894.
 Técnica: Fotograbado.
 Biblioteca de la Universidad de Zaragoza.

 39. Título: Restos del mismo arrabaā , existentes en el salón bajo del mismo Museo Provincial de 
Zaragoza. 

 Autor/es: Rodrigo Amador de los Ríos.
 Publicación: Boletín de la Sociedad Española de Excursiones.
 Fecha: 01/05/1894.
 Técnica: Fotograbado.
 Observaciones: Publicada volteada verticalmente. 
Biblioteca de la Universidad de Zaragoza.
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40

 40. Título: Madrid: reapertura del Museo 
Arqueológico Nacional.

 Autor/es: Juan Comba (dib.).
  Anónimo grabador. 
 Publicación: La Ilustración Española y Americana.
 Fecha: 15/07/1895.
 Técnica: Xilografía a contrafibra.

41

 41. Título: Un rincón del Museo Provincial. 
 Autor/es: Anónimo.
 Publicación: Revista de Aragón.
 Fecha: 12/1903.
 Técnica: Fotograbado.
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42

 

 42. Título: Un rincón del Museo 
Provincial. 

 Autor/es: Anónimo. 
 Publicación: Revista de Aragón.
 Fecha: 12/1903.
 Técnica: Fotograbado.

43

 43 Título: Arco de la Aljafería de 
Zaragoza. 

 Autor/es: Anónimo. 
 Publicación: Alrededor del Mundo. 
 Fecha: 25/02/1904.
 Técnica: Fotograbado.
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44 45

 44. Título: Capitel.
 Autor/es: José Galiay Saraña.
 Publicación: Arte Aragonés.
 Fecha: 12/1914.
 Técnica: Fotograbado.

 45. Título: Capitel.
 Autor/es: José Galiay Saraña. 
 Publicación: Arte Aragonés.
 Fecha: 12/1914.
 Técnica: Fotograbado. 

46 47

 46. Título: Capitel. 
 Autor/es: José Galiay Saraña. 
 Publicación: Arte Aragonés.
 Fecha: 12/1914.
 Técnica: Fotograbado.

 47. Título: Capitel.
 Autor/es: José Galiay Saraña. 
 Publicación: Arte Aragonés.
 Fecha: 12/1914.
 Técnica: Fotograbado (de dibujo a plumilla).
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48

 48. Título: Ménsula.
 Autor/es: José Galiay Saraña. 
 Publicación: Arte Aragonés.
 Fecha: 12/1914.
 Técnica: Fotograbado.

49

 49. Título: Capitel.
 Autor/es: José Galiay Saraña.
 Publicación: Arte Aragonés.
 Fecha: 12/1914.
 Técnica: Fotograbado. 
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51

 51. Título: Ménsula.
 Autor/es: José Galiay Saraña.
 Publicación: Arte Aragonés.
 Fecha: 12/1914.
 Técnica: Fotograbado.

50

 50. Título: Capitel.
 Autor/es: José Galiay Saraña. 
 Publicación: Arte Aragonés.
 Fecha: 12/1914.
 Técnica: Fotograbado.
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52

 52. Título: Capitel.
 Autor/es: José Galiay Saraña.
 Publicación: Arte Aragonés.
 Fecha: 12/1914.
 Técnica: Fotograbado.

 53. Título: Capitel árabe de la 
Aljafería.

 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de 
Gotor. 

 Publicación: La Esfera.
 Fecha: 11/10/1919.
 Técnica: Fotograbado.

53
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55

 55. Título: [Capitel].
 Autor/es: José Galiay Saraña.
 Publicación: Arquitectura.
 Fecha: 11/1919.
 Técnica: Fotograbado (de dibujo a 

plumilla).
Biblioteca Nacional de España. 

 54. Título: Capitel árabe de la 
Aljafería.

 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón 
de Gotor. 

 Publicación: La Esfera.
 Fecha: 11/10/1919.
 Técnica: Fotograbado.

54
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57

56

 56. Título: Fragmento de un alto friso.
 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: La Esfera
 Fecha: 23/10/1920.
 Técnica: Fotograbado.
 Observaciones: Presenta la marca del taller de fotogra-

bado de Isidro Cámara.
 
 57. Título: Celosía de la Aljafería.
 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.
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58

59

 58. Título: Friso del salón del Trono de la Aljafería.
 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.

 59. Título: Capiteles de la Aljafería.
 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.
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 60-63.Título: Capiteles de la Aljafería.
 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.

61

63

60

62
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64

 64. Título: Capiteles de la Aljafería.
 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.

 65. Título: Restos procedentes de la Aljafería.
 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.

 66. Título: Arco procedente de la Aljafería.
 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.

65 66
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67
67. Título: Arco de la Aljafería (Restaurado).
 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.

68

68. Título: Tablero y ménsulas de la Aljafería. 
 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.
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70

 70. Título: Ménsulas árabes de la Aljafería.
 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.

69

 69. Título: Tablero y ménsulas de la Aljafería.
 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.
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71

 

 
 71. Título: Capitel de la Aljafería.
 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.

72

73

 72-73. Título: Tableros decorativos de la Aljafería.
 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.
 Observaciones:  Publicada rotada.
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 74-79. Título: Tableros decorativos de la Aljafería.
 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.

7674

7978

7775
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 80. Título: Zaragoza.- Arco de la 
Aljafería, hoy en el Museo 
Provincial.

 Autor/es: Manuel Hortet.
 Publicación: Arquitectura.
 Fecha: 10/1927.
 Técnica: Fotograbado.
 Biblioteca Nacional de España.

80

81

81. Título: Zaragoza.- Arco de la Aljafería, hoy 
en el Museo Provincial.

 Autor/es: Manuel Hortet.
Publicación:  Arquitectura.
 Fecha: 10/1927.
 Técnica: Fotograbado.
 Biblioteca Nacional de España. 
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82

83

 83. Título: Capitel de la Aljafería.
 Autor/es: Atrib. Félix Hernández.
Publicación:  Archivo Español de Arte y 

Arqueología.
 Fecha: 1930.
 Técnica: Fotograbado. 
Archivo Municipal del Ayuntamiento de 
Zaragoza.

 82. Título: Capitel del Castillo de la Aljafería 
que se conserva en el Museo 
provincial de Aragón.

 Autor/es: Juan Mora Insa.
 Publicación: Aragón.
 Fecha: 04/1930.
 Técnica: Fotograbado.
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84

LOS SALONES DEL PALACIO DE LOS REYES CATÓLICOS 

 84. Título: Salón construido en el reinado de los Reyes Católicos.
 Autor/es: Atrib. Pablo Parellada y Molas (dib.).
  Enrique Alba y Rodríguez (gr.).
 Publicación: La Ilustración Española y Americana.
 Fecha: 15/06/1879.
 Técnica: Xilografía a contrafibra.
 Observaciones: Fechado en 1877.
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86

 86. Título: Artesonados de la Aljafería.
 Autor/es: José Galiay Saraña.
Publicación:  Arte Aragonés.
 Fecha: 03/1913.
 Técnica: Fotograbado.

85

 85. Título: Puerta del Salón del 
Trono.

 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón 
de Gotor.

 Publicación: El Ateneo.
 Fecha: 01/05/1894.
 Técnica: Fotograbado.
Biblioteca Virtual de Prensa 

Histórica.
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87

88

 87. Título: Artesonados de la 
Aljafería.

 Autor/es: José Galiay Saraña.
 Publicación: Arte Aragonés.
 Fecha: 03/1913.
 Técnica: Fotograbado. 
 
 88. Título: [Aljafería.- Artesonado y 

detalles de la galería del 
Salón del Trono]. 

 Autor/es: Juan Mora Insa.
 Publicación: Arte Aragonés.
 Fecha: 03/1913.
 Técnica: Fotograbado.
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89

90

 89. Título: Aljafería.- Artesonado y 
detalles de la galería del 
Salón del Trono.

 Autor/es: José Galiay Saraña.
 Publicación: Arte Aragonés.
 Fecha: 03/1913.
 Técnica: Fotograbado.

 90. Título: Artesonado del Salón del 
Trono.

 Autor/es: ¿José Galiay? ¿Juan Mora?
 Publicación: Arte Aragonés.
 Fecha: 03/1913.
 Técnica: Fotograbado.



ESTHER LUPÓN GONZÁLEZ

200

92

91

 91. Título: Techo y galería de una sala 
del palacio de los Reyes 
Católicos de la Aljafería de 
Zaragoza. 

 Autor/es: Adolfo Mas.
 Publicación: Hojas Selectas.
 Fecha: 01/1916.
 Técnica: Fotograbado.

 92. Título: Techo del palacio de los Reyes 
Católicos, en la Aljafería de 
Zaragoza. 

 Autor/es: Adolfo Mas.
 Publicación: Hojas Selectas.
 Fecha: 01/1916.
 Técnica: Fotograbado.
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93

94

 93. Título: Época de los Reyes Católicos, escudo real, fines del siglo XV. 
 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.

 94. Título: Vanos y parte de la escalera principal.
 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.



ESTHER LUPÓN GONZÁLEZ

202

95

96

 95. Título: Tímpanos de los huecos
de la escalera principal.

 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.

 96. Título: Puerta de ingreso al Salón del 
Trono.

 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.
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9897

99

 97. Título: Puerta de servicio en el interior del 
Salón del Trono. 

 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.

 98. Título: Artesonado del Salón del Trono de 
los Reyes Católicos. 

 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.

 99. Título: Fragmento del gran artesonado del 
Salón del Trono.

 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.



ESTHER LUPÓN GONZÁLEZ

204

100

 100. Título: Otro artesonado.
 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.

101. Título:  Parte central del artesonado del 
escudo real.

 Autor/es: Atrib. Hnos. Gascón de Gotor.
 Publicación: Museum.
 Fecha: 08/1925.
 Técnica: Fotograbado.

101
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103

102

 102. Título: Otro detalle del artesonado 
del escudo heráldico. 
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La Aljafería de Zaragoza y su 
reflejo en España a través de las 
revistas ilustradas (1842-1931)

La prensa fue el medio de comunicación de masas 
del siglo XIX y las revistas ilustradas se establecie-
ron como el principal vehículo de información y 
conocimiento, siendo transmisoras de imágenes, 
ideas, modas, etc. Estas revistas se presentaron 
para la sociedad de la época como una ventana 
abierta al resto del mundo, y jugaron un papel 
esencial como difusoras de la cultura, las artes y 
el patrimonio. Por otra parte, la arquitectura ha 
sido uno de los principales objetos de inspiración y 
protagonista de la producción artística, hecho que 
se ve reforzado en el caso del patrimonio andalusí, 
que fue ampliamente representado en la prensa 
decimonónica. 

La Aljafería de Zaragoza y su reflejo en España a 
través de las revistas ilustradas realiza un análisis 
histórico-artístico de las imágenes del conjunto 
islámico de la Aljafería de Zaragoza que fueron 
publicadas en las revistas ilustradas, en un marco 
cronológico que abarca desde 1842 hasta 1931. 
Con ello se pretende ahondar en el conocimiento 
del palacio aragonés en aquella época, abordando 
un estudio del monumento desde el campo de las 
fuentes gráficas. 
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